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Esplicacion  de  las  enfermedades,  causas  de  ellas , sínto- 
mas para  conocerlas , resultados  que  pueden  tener , y 
remedios  para  destruirlas,  que  están  al  alcance  de 
todas  las  personas. 

ASMA.  AHOGOS. 

Causas..  Los  fuertes,  y repentinos  cambios  de  la 
atmósfera,  la  humedad,  las  nieblas,  el  humo,  el  polvo, 
las  emociones  mentales,  el  ejercicio  violento,  los  ex- 
cesos en  comer  y beber,  la  congestión  de  sangre  a los 
pulmones,  los  ancurimas,  el  reumatismo,  la  gota,  los 
pólipos,  y concreciones  en  el  árbol  circulatorio,  la  su- 
presión de  las  evacuaciones  naturales,  la  hidropesía 
del  pecho,  la  herencia,  las  lesiones  orgánicas  de  es- 
ta parte. 

Síntomas.  Dificultad  de  respirar,  ronquera,  calor, 
dolor  de  cabeza,  sueño;  los  ataques  son  mas  comunes 
por  la  noche;  el  pacienteteme  morir  en  cada  acceso, 
viendo  aumentar  la  sofocación,  hasta  el  punto  de  dis- 
parar de  la  cama,  ó hacer  abrir  las  puertas  y ventanas 
en  busca  de  un  poco  de  aire;  un  parasismo  sucede  á 
otro;  pero  al  amanecer  calman:  la  los  aumenta  el  mal, 
y sobreviene  siempre  que  el  enfermo  se  atreve  á ha- 
blar alguna  palabra.  La  expectoración  de  mucosida- 
des  espumosas  es  considerable,  con  lo  que  parece  ce- 
der este  mal  terrible,  que  postra  las  fuerzas  y deja 
como  aletargada  su  víctima,  pasado  esto,  todo  queda 
sosegado  hasta  la  próxima  noche,  que  comienzan  los 
parasismos  redoblando  su  fuerza:  algunos  dias  des- 
pués deja  de  atormentar  el  asma.  Pero  volverá  á la 
menor  ocasión  dada  por  el  tiempo  ó por  la  persona. 

Terminación,  Muchos  mueren  al  fin  por  una  con- 


suncion  pulmonal;  pero  también  muchos  se  curan,  los 
jóvenes  especialmente. 

Remedios  de  Per ez. — Régimen.  Se  han  de  exami- 
nar  las  causas  y tratar  cuidadosamente  de  evitarlas. 
El  aire  de  las  ciudades,  las  habitaciones  pequeñas  son 
malas,  el  campo  es  excelente.  Los  vomitivos  son  el 
mejor  remedio  para  hacer  ceder  el  ataque,  y prevenir 
los  seguientes:  hay  algunos  casos  en  los  que  la  dema- 
siada robustez  de  la  persona  exige  una  sangría.  Los 
cambios  de  clima  curan  radicalmente;  pero  volviendo 
al  mismo  punto,  el  asma  vuelve  á hacer  sus  estragos. 
Una  taza  decafé  fuerte  suele  mitigar  la  fuerza  del  ac- 
ceso: lo  mismo  hace  una  infusión  de  cominos  y demas 
aromas. 

Remedios  de  Mandouti.  para  el  Asma: — Una  cuarta 
de  leche  de  cabras  cocerla  hasta  que  merme  la  tercera 
parte,  echarle  azúcar  que  paresca  almidón,  y se  ha' 
ce  gárgaras  y tambiem  se  toma. 

Ahogos . Toma  masamorra  sin  adereso  alguno,  y en 
la  escuddla  ó laza  polvoréala  con  polvos  de  moscas, 
lo  que  tomen  los  tres  dedos, 

ALMORRANAS. 

Causas.  La  pérdida  de  elasticidad  y fuerza  en  las 
venas  del  ano,  ó por  predisposion  en  el  sujeto,  ó por 
Ja  presión  de  las  materias  estercorales  largo  tiempo 
retenidas  en  el  estado  de  estitiquez  habitual. 

Síntomas.  Algunos  tumorcitos  en  la  margen  del 
ano,  ya  á la  parte  exterior,  ya  á la  interior.  Unas  ve» 
ces  soq  duros,  otras  blandos,  y causan  dolor  sordo 
pero  incómodo,  picor,  puntadas,  mal  estar  general, 
que  impiden  al  paciente  todo  movimiento,  y le  afligen 
con  un  cruel  tenesmo,  ó sea  necesidad  ficticia  de  o- 
brar.  El  esfínter  ó músculo,  que  tiene  cerrado  el  ano, 
fatigado  por  la  presión  prolongada  de  las  almorranas, 
deja  escapar  gases  y algunas  materias  líquidas  con- 
tra la  Voluntad  del  sujeto.  Estos  tumores  causan  á 


veces  un  derrame  de  sangre,  que  tranquiliza  al  en- 
fermo, y todo  lo  concluye  hasta  un  otro  ataque. 

Terminación  Generalmente  no  es  grave*  mas  pue- 
de haber  complicaciones  serias,  como  sou  los  tumo- 
res malignos,  las  fístulas  &c. 

Remedios  de  Pcrez. — Régimen.  Barios, aplicaciones 
de  agua  fría  y salada  sobre  las  almorranas,  cataplas- 
mas, beber  mucho  refresco,  ejercicio  á pie,  ninguna 
bellida  fuerte, ni  purgativos, y tratar  las  complicaciones 

Remedio  de  Mandouti  para  las  Almorranas  interio- 
res: — En  un  servicio  poner  unas  brazas,  y sobre  ellas 
un  poco  de  mostaza,  y tomar  el  baho. 

APOPLEG1A. 

Causas.  El  temperamento  sanguino,  la  demasiada 
robustez,  cuello  corto,  cargazón  de  espaldas,  la  gloto- 
nería en  comer  y beber,  la  vida  sedentaria,  el  mucho 
trabajo  intelectual,  la  habitual  intoxicación  por  el  ta- 
baco, especialmente  tomado  por  las  narices,  los  ex- 
cesos de  la  temperatura,  los  tumores  al  cuello,  la  he- 
rencia. 

Síntomas.  Pesadez  de  cabeza  y de  cuerpo,  vértigos, 
sueño  continuo,  ruido  en  los  oidos,  respiración  difícil, 
pérdida  de  la  memoria,  lengua  entorpecida,  color  en- 
cendido, espuma,  y aumento  de  saliva  á la  boca,  ojos 
fijos,  ronquido,  vómito  á veces,  apretón  de  quijadas, 
cara  abultada,  sangre  por  las  narices,  postración,  esr 
tremecimieutos. 

Terminación.  Cuando  no  hay  mas  que  una  conges- 
tión de  sangre  al  cerebro,  luego  que  esta  se  deriba, 
todo  cede  eu  pocas  horas  ó dias,  pero  cuando  se  rom*» 
pió  algún  vaso  sanguiueo,  la  hemorragia  por  su  pro- 
porción puede  ser  instantáneamente, ó en  pocas  horas, 
ó dia<s  mortal;  y sino  ocasional*  la  parálisis  de  un  la- 
do del  cuerpo,  ó de  una  extremidad  de  la  lengua,  y de 
varios  órganos  mas  ó menos  importantes. 

Remedios  de  Pérez. — Regtmen.  Luego  que  se  pie- 
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sentíin  los  primeros  síntomas,  se  Un  He  porgar  al 
sugeto  seis  íi  odio  dias  seguidos,  y evitar  las  causas, 
en  cuanto  fuere  posible.  Mas  si  el  ataque  se  presenta, 
se  debe  sangrar  copiosa  é inmediatamente  al  paciente, 
v si  hubieran  sanguijuelas,  ponganse  doce  al  ano,  y 
repítanse  á las  seis  horas,  sino  hubiere  alivio  gran- 
de. Puede  ser  necesaria  otra  sangría,  que  no  baje 
de  dos  libras  como  la  primera.  Baños  calientes  con 
aplicación  permanente  de  agua  fria  bien  salada  á la 
cabeza.  Afeítese  esta,  y apliqúese  un  cáustico  grande 
sobre  ella.  Sinapismos  anchos  á los  brazos,  muslos, 
piernas  y pies.  Lavativas  de  agua  y sal  de  tiempo  en 
tiempo,  aire  libre,  ningún  olor.  Luego  que  el  paciente 
pueda  tomar  alguna  cosa,  se  le  ha  de  dar  un  purgati- 
vo, £n  fin,  los  sujetos  expuestos  á esta  terrible  en- 
fermedad, deben  vivir  siempre  con  precaución,  para 
a vitar  las  causas,  que  la  producen,  ó preparan. 

Hemedtos  de  Mandón  ti  para  la  Apoplegía : — Triaca 
en  vino,  ó comer  testículos  de  carnero  con  agua  de 
ruda,  y hacer  vómitos. — Otro.  Poner  una  geringa  va- 
cía en  el  orificio,  y sacando  poco  á poco  el  mango, que 
esté  bien  ajustado:  esto  se  hace  algunas  veces  de 
tiempo  en  tiempo. 

ACCESOS  O APOSTEMAS. 

Causas.  El  acceso  es  una  colección  de  pus  ó ma- 
teria subustánea  producida  por  la  desorganización  de 
los  tejidos.  La  introducción  de  una  espina  ó cualquier 
otro  cuerpo  estraño.  Los  remedios  mercuriales  de- 
terminan también  abscesos  de  mas  de  una  ciase. 

Síntomas.  La  parte  afectada  se  infarta,  la  piel  que 
cubre  el  foco  del  mal  se  estiendey  eleva,  poniéndose 
teucarnada  al  principio,  y amarilla  después  cuando  el 
pus  toma  su  dirección  hacia,  este  punto.  El  enfermo 
tiene  fiebre,  enflaquece  y pierde  el  apetito  y el  sueño. 

Terminación.  Por  supuración  y sí  de  por  si  no  se 


abre,  precisa  abrirlo  con  la  lanceta  ó bisturí,  6 con 
caustico. 

Medicación.  -Cataplasmas  hasta  tanto  que1  haya 
llegado  á supuración,  aplicadas  muy  a menudo  á la 
parte  enferma,  procurando  de  aplicarlas  calientes 
por  cuanto  se  puedan  sufrir.  Llegado  a la  supuración, 
se  deja  purgar  del  todo;  después  se  sanan  de  por  sí. 

Remedios  de  Mandouti  para  las  Apostemas: — El  em- 
plasto de  romero  majado  y aplicado  á la  apostema,  la 
madura  luego. — Otro.  Yerba-buena  y harina  de  ce- 
bada revuelta  con  agua  y aceite. — Otro.  Toma  sal 
común  bien  molida  pasada  por  un  cedazo  y mezcla- 
da con  yemas  de  huevo  se  aplica,  que  reventará. 

ANEURISMA  DEL  CORAZON. 

Causas.  La  inflamación  aguda  mal  curada  deja  por 
residuo  la  aumentación  mas  ó menos  grande  del  vo- 
lumen y cavidades  del  corazón,  que  progresan  lenta- 
mente:  Las  inflamaciones  de  la  membrana,  que  le 

tapiza  por  dentro,  y fuera;  sus  internas  hidropesías;  y 
cambio  de  textura  producen  el  mismo  efecto.  Las 
inflamaciones  en  fin  de  ambas  partes,  que  se  forman 
lenta  é inapercibidamente,  debidas  á las  exalacioues 
húmedas  del  salitre  del  que  abundan  muchas  tierras. 
Las  casas  construidas  con  ellas  sin  precaución,  pro- 
ducen mas  aneurismas,  que  las  causas,  á que  el  vulgo 
atribuye.  Es  también  enfermedad  hereditaria.  Las 
bebidas,  las  pasiones  tristes,  y violentas,  las  caídas, 
y el  mal  venéreo  exponen. 

Síntomas.  Palpitaciones,  ruido  anormal,  irregula- 
ridad en  el  ritmo,  y fuerza  excesiva  en  los  movimien* 
tos  del  corazón,  lo  que  se  distingue,  aplicando  el  oido, 
y comparando  con  el  que  está  sano.  Dificultad  de 
respirar.  Color  á veces  algo  lívido,  hinchazón  al  fin 
de  los  piés,  que  sube  hasta  ser  muchas  veces  una  hi- 
dropesía general. 

Terminación.  Mas  ó menos  pronto  es  mortal.  Pero 
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tís  de  advertir,  que  muchas  veces  las  gentes,  que  no  lo 
entienden,  toman  por  aneurismas  las  palpitaciones 
ocasionadas  por  causas  inórales» 

Remedios  ele  Perez. — Régimen.  Vida  tranquila  de 
cuerpo  y de  espíritu,  tener  el  vientre  corriente,  tomar 
algún  purgante  en  las  exacerbaciones  del  mal,  baños, 
refrescos  ácidos,  ó con  nitro.  Aconséjase  la  Digital^ 
porque  calma  algo  los  movimientos  del  corazón  ¿tris- 
te recurso  es  el  golpeal  contra  el  aguijón?  Si  la  cau- 
sa existe  siempre  la  misma,  habrá  que  estar  envene- 
nando siempre  al  estómago,  para  hacer  el  supuesto  bU 
en  al  corazón,  ó se  hará  igual  daño  á los  dos? 

ARENA  EN  LA  ORINA. 

Causas.  La  herencia,  la  vida  sedentaria,  la  gota, 
el  reumatismo,  las  digestiones  difíciles,  la  falta  de 
equilibrio  entre  los  ácidos  y álcalis  en  las  reacciones 
interiores,  el  desarreglo  en  las  secreciones,  las  bor- 
racheras, los  males  orgánicos  de  los  riñones,  y de  la 
vejiga. 

Síntomas.  Vivos  y continuos  deseos  de  orinar,  do- 
lor de  riñones,  peso  en  la  vejiga,  grande  irritación 
en  su  cuello,  y en  la  uretra,  dificultad  en  los  movi- 
mientos del  miembro  inferior,  correspondiente  al  lado 
del  mal,  pauseas,  vómitos,  cólicos,  palidez,  arenilla  ro- 
ja, ó blanquecina,  que  se  deposita  en  el  fondo  de  la 
escupidera,  compuesto  de  ácido  úrico  libre,  ó combi- 
nado. 

Terminación.  Ordinariamente  es  mala  por  las 
afecciones  orgánicas,  que  producen  esta  enfermedad, 
y que  la  son  consiguientes. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Huir  de  las  causas, 
y cuando  se  presenta  el  ataque  tomar  muchos  vasos 
de  agua  fresca,  que  harán  salir  pronto  por  la  orina 
toda  la  arenilla,  y resfrescarán  los  riñones,  la  vejiga 
y demas  partes,  calmando  désde  el  priucipio  el  mal, 
retardando  su  repetición,  y curándole  algunas  veces. 
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No  será  inútil  el  tomar  todas  las  mañanas  en  ayunas 
una  cucharada  de  agua  de  cal  hecha,  como  se  dirá  en 
su  lugar.  Buen  réjimen  de  vida, baños  muchos, ejercicio. 

Varios  remedios  de  Mandouti  para  el  Mal  de  Orina : 
— Miel  de  abeja  ó de  caña  bien  quebrada,  ponerle  a- 
gua,  que  dé  un  hervor,  y tomarla  caliente. 

Idem  por  si  fueren  arenas.  Toma  zumo  de  limón.  O 
come  á menudo  espárragos.  O pica  una  cebolla  blan- 
ca y ponía  al  sereno  en  una  taza  de  vino;  y en  ayunas 
bebería. 

Iden  por  si  juere  piedra  en  la  vejiga . Quema  la  vegi- 
ga  de  cabro  y echa  polvos  bebería  en  vino;  y también 
es  bueno  para  los  que  se  orinan  sin  sentir. — 0- 
tro.  Cáscaras  de  almendras  y escrementos  de  perro, 
partes  iguales,  hecho  polvos,  los  tomarás,  lo  que  pue- 
das levantar  en  un  peso  fuerte,  en  agua  de  cardo  santo; 
usando  á la  raíz  de  las  carnes  un  cinto  de  cuero  de  león. 

ANO  SALIDO.  [Estantino.] 

Causas.  La  niñez,  la  vejez,  la  debilidad,  los  tempe- 
ramentos linfáticos,  las  diarreas  crónicas,  los  esfuer- 
zos excesivos  para  obrar. 

Síntomas.  Ün  tumor  á la  parte  exterior  de  ano,  que 
le  circunda,  dejando  el  correspondiente  vacio  en  el 
centro,  que  presenta  el  aspecto,  y coloración  de  la 
membrana  interior  del  intestino  y que  entra  y sale 
ordinariamente  con  facilidad. 

Terminación.  Se  cura  fácilmente  en  los  niños,  no 
así  en  las  personas  mayores,  pues  en  estas  persiste  to- 
do el  tiempo,  que  dura  la  causa,  y á veces  no  es  curable. 

Remedios  de  Perez. — 'Régimen.  Se  le  hace  entrar 
empujándole  hácia  su  centro,  y para  arriba  con  un  lien- 
zo mojado  en  agua  íresca,  ó aceite  común;  lavativas 
y baños  de  asiento  trios,  y si  no  bastase,  lavar,  mucho 
la  parte  con  agua  de  cal  clara,  y poco  cargada.  Cu- 
rar las  diarreas,  ó enfermedades  que  la  producen.  Buen 
régimen  en  comer  y beber. 
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ASPHIXIA. 

Así  se  llama  la  suspensión  de  la  respiración;  que 
puede  tener  lugar  por  los  gases  mortíferos;  por  la  su- 
mersión; por  la  estrangulación;  por  el  frió. 

ASPHIXIA  POR  GASES  MORTIFEROS. 

SOFOCADOS. 

Causas.  La  produce  el  carbón  encendido,  la  fer- 
mentación; y algunas  cavidades  subterráneas,  los  co- 
munes. 

Remedios  de  Pérez.- Régimen.  Sacar  al  paciente  al 
aire  libre,  desprenderle  los  vestidos,  acostarle  medio 
^ d , echarle  agua  fria  sobre  la  cara  y el  pecho, 
trotarle  este  con  lienzos  mojados  en  agua  y vinagre, 
íi  aguardiente,  y todo  el  cuerpo  eon  un  trapo  de  lana, 
aplicar  vinagre  á las  narices,  y si  aun  no  basta,  hacer 
una  sangría;  pero  estos  medios  se  han  de  emplear  por 
bastante  tiempo,  porque  muchas  veces  parece  muerto, 
el  que  no  lo  está. 

ASPHIXIA  POR  SUMERSION.  AHOGADOS. 

Remedies  de  Per<?z.-RnGiMEN.  Desnudar  pronto  al 
paciente,  acostarle  sobre  el  ladoderecho,  limpiarle  todo 
Jo  que  pudiere  obstruir  la  boca  y las  narices,  calen- 
tarle lentamente  con  botellas  de  agua  caliente,  ó con 
afrecho,  areua,  ladrillos  calientes,  dentro  de  un  saco; 
frotándole  fuertemente  con  aguardiente,  ó con  un  pe- 
dazo de  franela  seca,  comprimir  alternativamente  el 
pecho  y el  vientre  como  para  imitar  los  movimientos 
de  la  respiración.  No  se  cansen  pronto  de  hacer  es- 
tas coses,  y algunas  veces  verán  vivir  á los  que 
creían  muertos. 

ASPHIXIA  POR  ESTRANGULACION. 
AHORCADOS. 

Remedios  de  Pm^.-REGíMEN.  Cortar  la  cuerda,  san- 
grar del  pié  al  ahorcado,  y hacer  lo  demas,  según  se 
ha  dicho  por  los  anteriores. 
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ASPHISIA  POR  EL  FRIO.  E LADOS. 

Remedios  de  i^/cr.-REGiMEN.  Desnudar  al  helado, 
ponerle  en  un  baño  de  agua  tria,  que  van  calentando 
'poco  á poco,  añadiendo  agua  caliente,  excitar  la  trans- 
piración con  bebidas  tibias. 

API1T4S  EN  LA  BOCA. 

Esta  clase  de  mal  atormenta  mucho  á los  niños.  Son 
una  especie  de  puntitas  ó manchas  blancas,  que  for- 
man alfombrilla  en  la  boca;  de  esta  extienden  á la  gar- 
ganta, al  estómago;  y si  no  se  curan  á tiempo  ponen 
en  peligro  sus  vidas.  Las  causas  son  la  suciedad  del 
estómago  del  hijo,  ó de  la  madre,  la  falta  de  limpieza 
y de  aire  puro  en  las  habitaciones,  vestidos  y cama, 
Su  remedio  es  la  limpieza,  el  aire  libre,  un  vomitivo, 
alimentos  sanos,  y lavar  bien  la  boca  cada  hora  con  a«* 
gua  fresca,  azúcar,  un  poco  de  vinagre,  con  un  Iriso- 
pito,  ó con  un  lienzo  fino  torcido,  y cada  vez  cambia- 
do, ó perfectamente  lavado. 

Varios  remedios  de  Mandouti . — Aclarar  la  voz:  To- 
ma el  peso  de  4 adarmes  de  azufre  molido,  pónlo  en 
la  palma  de  la  mano  con  grasa  de  puerco  y zumo  de 
naranja  agria,  y luego  puesto  al  Sol  é incorpurado, 
refriégate  con  ello  el  pecho. — Otro.  Tener  en  la  ma- 
no un  pedazo  de  azufre  y dormir  con  él. 

Alegrar  el  Corazón . — Hojas  de  borraja,  flor  de  ro- 
mero, y su  raíz  cocidas,  se  beben. — Otro.  Beber  la 
agua  de  claveles,  clavo,  perlas  en  polvo  y azafran; 
son  cordiales. — Otro.  Agna  de  azar  en  vino,  ó cardo 
santo  comido,  ó beber  el  agua  de  él. 

Aireen  los  ojos: — Tomar  un  baho  de  agua  caliente 
en  los  ojos,  inmediatamente  que  se  entre  en  la  cama. 
— Otro.  Se  calienta  en  una  cuchara  un  poco  de  vino 
I blanco,  y se  pone  un  cabezalito  mojado  en  dicho  vino 
al  tiempo  de  acostarse. 

Apretadura  de  dientes : — Toma  mirra  templada  con 
aceite  y vino;  y lávate  la  boca. 


t 
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Agua  común. — La  agua,  aunque  sea  mala  ó cor- 
rompida, se  purifica,  y so  hace  buena,  cociéndola 
lentamente  al  fuego,  y después  de  fria  bebería. 

Boca  torcida. — Traer  siempre  en  la  boca  una  Nuez 
moscada. 

Baca  con  fuegos. — Traer  siempre  en  la  boca  piedra 
alumbre,  y con  ia  espuma  untar  los  fuegos. 

Báguidos  de  cabeza. — Desayunarse  con  pasas  de 
uva,  sin  granos,  remojadas  en  vino  con  anís  un  cuarto 
de  hora  antes  de  tomarlas. — Otro.  Beber  cocimiento 
de  cardo  santo. 

CANGRENA. 

Causas.  La  inflamación  descuidada,  la  supresión 
de  la  circulación, la  compresión  fuerte,  el  frió  intenso, 
el  mal  estado  de  la  sangre, la  dibiiidad  general,  la  iner- 
vación destruida,  1a  vejez,  los  venenos,  las  materias  en 
descomposición,  las  contusiones  profundas,  la  falta 
de  cuidado  y limpieza  en  las  heridas. 

Síntomas.  Desfallecimiento,  hipo,  vómitos,  olor  ca- 
racterístico, trio  en  el  rostro,  y en  la  parte  afecta;  eruc- 
tos fétidos,  color  amarillento  ó renegrido,  hinchazón, 
vientre  elevado,  delirio,  temblor,  fatiga,  postración, 
pulso  débil,  rápido,  irregular. 

Terminación.  Cuando  la  cangrena  es  interna  la 
muerte  es  por  lo  común  inevitable.  La  limitación,  y 
la  separación  de  Ja  parte,  la  absorción  de  su  fluido, 
las  hemorragias,  las  úlceras  profundas,  las  perturba- 
ciones nerviosas,  de  la  circulación,  y secreciones,  la 
hacen  de  un  agüero  fatal.  En  los  casos,  en  que  se  li- 
mita á un  corto  espacio,  cae  el  tegido  asi  mortificado, 
y la  cicratriz  se  sigue.  Los  sugetos  robustos  triun- 
fan de  este  mal  con  mas  facilidad, 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Alimentos  sustan- 
ciosos,rico  vino, mucha  limpieza:  cataplasmas  de  afre- 
cho ó salvado  cocido  con  vino,  ó con  aguardiente  y a- 
gua,  calientes  y mudadas  con  frecuencia:  lavar  con  el 


líquido  restante  la  parte,  ir  separando  Jos  pedazos,  opte 
se  presenten,  y retardar  el  uso  de  Jos  i lis-trame  utos, 
que  casi  siempre  es  malo. 

CANCER. 

Causas.  Se  ignoran.  Se  ve  en  todas  las  edades, 
sobre  todo  de  cuarenta  a sesenta  años  en  ambos  sexos, 
en  los  hombres,  en  el  estomago,  en  el  hígado,  en  la 
boca,  y narices;  en  la  mujer,  en  el  útero,  y en  los-  pe- 
chos; eu  las  personas  de  pasiones  tristes  y violentas. 

Síntomas.  Tumor  duro  al  principio,  doloroso  al 
tacto,  crece  y está  en  este  estado  durante  muchos 
meses  y años,  al  cabo  de  los  cuales  se  hftblnnda,  se 
úlcera,  y supura  un  líquido  viscoso,  sanguinolento,  de 
olor  fétido,  destruyendo  lenta  y progresivamente  to- 
dos los  tejidos  en  su  circunferencia. 

Terminación.  Después  de  haber  atormentado  atroz- 
mente al  paciente  durante  largos  tiempos,  concluye 
por  causarle  la  muerte,  envenenando  todo  el  organis- 
1 u»o  por  la  absorción,  y circulación  de  su  letal  materia. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  El  mal,  siendo  in- 
curable, todo  se  reduce  á tener  mucha  limpieza,  al  uso 
de  calmantes,  las  operaciones  son  altamente  repren- 
sibles, como  las  drogas.  Unos  médicos  la  han  curado, 
sacando  de  los  tumores  alguna  sangre  de  tiempo  en 
tiempo,  por  sangrías  á veces,  y purgativos.  Otros  pol- 
la compresiou  permanente  de  la  dureza,  muchos 
por  el  empleo  de  la  cicuta  al  interior,  y al  exterior. 
La  cangrena  sola,  sin  emplear  otro  medio,  hizo  caer- 
los cánceres,  y no  volvieron.  JLas  cataplasmas  de 
zanahoria,  la  belladona,  el  amoniaco,  el  alumbre,  la 
digital,  el  azafran,  el  hierro,  el  joduro  de  potaza,  el 
agua  tria,  la  legia  de  ceniza,  el  arsénico,  el  ácido  prú- 
sico, therebentina,  el  cobre,  la  q.uina,  el  suco  gástrico 
y otros  mil  medios  se  lian  usado  simultáneamente. 

Remedios  de  Mandoúti  para  el  Cáncer. — Echale  ce- 
wza  de  moye,  hecha  poIvos.—Otro,  Toma  la  cabeza 


— u— 

de  un  perro  negro,  quémala,  v echa  polvos,  échalos 
«obre  la  llaga  ó fistola. 

CARBUNCLO  O GRANO  MALO. 

Causas.  El  trabajo  excesivo  á los  rayos  del  sol  en 
verano,  los  alimentos  mal  sanos,  las  bebidas  espiri- 
tuosas, la  falta  de  limpieza,  la  miseria,  la  inoculación 
de  la  materia  por  insectos. 

Síntomas.  Mal  estar  general,  una  6 muchas  posti- 
llas negras,  que  causan  comezón  insufrible.  Colora- 
ción viva  al  rededor,  dureza,  que  se  extiende  con  ra- 
pidez, dolor,  tensión,  nuevas  postillas.  El  paciente 
presenta  un  aspecto  asustado,  causa  sed  inextinguible, 
postración,  ansia,  delirio,  pulso  vivo  y pequeño, náu- 
seas, hipo,  sofocación,  convulsiones.  Todo  se  agrava 
mas  ó menos,  según  el  punto  del  cuerpo,  en  que  apa- 
rece este  terrible  tumor. 

Terminación.  Una  gran  parte  de  los  tejidos  afec- 
tos se  desprenden  cangrenados,  queda  un  vacío  pro- 
fundo, <^ue  cicatriza  lentarneute.  Pero  si  está  en  un 
punto  principal,  la  mayor  parte  de  las  veces  es  mortal 
en  el  espacio  de  seis  á ocho  dias.  Toda  la  masa  de  la 
sangre  se  corrompe,  y es  inútil  todo  remedio,  o por 
mejor  decir,  perjudicial. 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Poner  una  ventosa 
grande  sin  sarjar  sobre  el  carbunclo,  seguido  de  un 
caustico  de  fuerte  extensión:  levantar  el  cutis,  aplicar 
hojas  de  acelga,  de  col,  ú otras  mojadas  en  aceite, 
cataplasmas  calientes  y continuas.  Un  vomitivo, 
purgativos  en  los  dias  siguientes,  hasta  ver  desapare- 
cer el  peligro.  Después  bastan  las  hojas  y el  aceite, 
para  concluir  la  cicatriz.  Las  emisiones  de  sangre, 
las  quemaduras,  y operaciones  son  funestas. 

CONTUSION. 

Causas.  Todo  golpe,  ó choque  sobre  un  punto  de 
nuestro  cuerpo  bastante  violento  pafa  alterar  el  cútis 
v I as  carnes  sin  dividirlas. 
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Síntomas.  Cambio  de  color,  dolor,  hinchazón.  Co- 
mo la  violencia  del  cuerpo  contundente,  su  forma,  y 
la  parte,  á que  se  aplicó,  puedeu  variar;, los  síntomas 
serán  en  proporción  mas  ó menos  graves. 

Terminación.  Será  mas  ó menos  pronta  según  la 
complicación  de  fracturas,  y lesiones  de  las  visceras 
encerradas  en  el  vientre,  en  el  pecho,  en  la  cabeza, 
y según  la  intensidad  del  choque,  y extensión  de  la 
lesión. 

Remedios  de  Pere-z. — Régimen.  Baños  prolonga- 
dos de  agua  tria  y sal  sobre  la  parte  contusa,  ó apli- 
caciones de  lienzos  mojados  en  el  mismo  liquido,  rei- 
terados con  frecuencia.  Si  se  forma  bolsa  de  sangre,, 
ó sea  chichón,  se  le  ha  de  bendar  algo  fuerte,  y remo- 
jar amenudo.  Si  la  contusión  fuere  en  la  cabeza,  pe- 
cho ó vientre,  los  purgativos  repetidos  y suaves  son 
precisos,  y los  calmantes  si  hay  gran  dolor. 

CATALE  PSIA. 

Causas.  Ciertos  desarreglos  orgánicos  de  cerebro, 
ó del  corazón,  las  pasiones,  los  excesos  del  estudio* 
las  lombrices,  la  suspensión  de  reglas,  los  niales  deí 
estornudo,  y de  los  instestinos,  la  ociosidad. 

Síntomas.  La  suspensión  repentina  y momentánea 
de  todo  movimiento  é inteligencia,  quedando  el  cuet1- 
po  mientras  dura  el  ataque,  en  la  misma  posición 
que  estaba  cuando  comenzó,  ignorancia  completa  de 
cuanto  pasó,  continuación  de  la  vida,  y quehaceres 
cual  si  no  hubiese  tal  mal.  Muchos  sienten  antes  do- 
lor de  cabeza,  vértigos,  cansancio,  temblor  en  los 
miembros,  flatos,  hipo,  malestar. 

Terminación.  Los  ataques  pueden  durar  algunos 
minutos,  horas,  dias,  y repetir  muchas  veces  en  un 
corto  espacio  de  tiempo.  Suele  curarse}  pero  com- 
plicándose con  otras  enfermedades,  puede  dar  Altales 
resultados. 

, Remedios  de  Perez. — Régimen,  Algún  vomitivo  de 
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cu  mudo  en  cuándo,  purgativos,  evitar  las  causas,  y 
remediarlas,  tónicos  á las  personas  débiles,  cambios 
de  pais,  trabajar  corporalmeate. 

CRUP*  ENGINA  TRAQUEAL. 

Causas.  La  humedad  y frió  de  la  atmósfera,  ó la 
supresión  repentina  de  la  transpiración. 

“Síntomas.  Dificultad  de  respirar,  tós  penible,  para-' 
sismos,  sed,  calor,  inquietud,  ansiedad,  dirección  de 
la  cabeza  hacia  atras,  como  para  facilitar  la  respira- 
ción difícil,  angustias;  la  garganta  está  desde  el  prin- 
cipio tapizada  por  falsas  membranas,  que  multiplicán- 
dose, sin  cesar,  por  la  coagulación  de  las  mucosidades 
espesas  estrechan  la  laringe,  hasta  ocasionar  la  muer- 
te del  individuo  por  sofocación.  Los  niños  la  sufren 
mas. 

Terminación.  Casi  siempre  fatal;  porque  raras  ve- 
ces se  acude  á asistir  al  paciente  en  el  principio  del 
mal,  creyendo  no  ser  cosa  de  gravedad. 

Remedios  de  Perez.— ¿Régimen.  Los  vomitivos  y 
purgativos  son  de  un  uso  general.  Los  baños  calien- 
tes con  mostaza;pero  sobre  todo  los  sudores  copiosos, 
y á tiempo  salvarían  no  pocas  víctimas^  sinapismos, 
calmantes. 

COREA.  BAILE  DE  SAN  VICTOR. 

Causas.  La  debilidad,  las  pasiones  y miserias  de  la 
pubertad,  el  mal  estado  del  estómago,  y de  los  iutesti- 
nos,  las  lombrices,  la  demasiada  excitabilidad  del  siste- 
ma nervioso,  las  dificultades  para  reglar. 

Síntomas.  La  pérdida  de  la  viveza,  y jocosidad  de  la 
edad,  de  diez  á veinte  años,  apetito  irregular,  sequedad 
de  vientre,  movimientos  convulsivos- de  la  cara  que  le 
fuerza  á hacer  mil  visages,  de  los  brazos  y piernas 
dei  mismo  lado,  cuyos  movimientos  dierou  lugar  al 
nombre  de  baile  de  San,  Vicíov. 

Terminación.  Generalmente  desaparece, sin  poner 
en  peligro  ui  la  vida,  ni  la  razón. 
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CALLO, 

Causas  La  compresión,  el  frotamiento  sostenido 
de  uua  parte  del  cutis  con  un  cuerpo  extraño,  ó consigo 
mismo  en  las  inmediaciones  de  un  hueso,  ó parte  re- 
sistente Asi  se  ven  con  mas  frecuencia  en  tos  piés 
estrechamente  calzados,  y en  las  manos  délos  obreros. 

Síntomas*  La  elevación  dura  ¿ti  uno  o mas  puntos 
del  cuerpo,  consistente  en  laaumentdeion  de  densidad 

del  cutis.  ■ . t J 

Remedios  de  Perez.  ==  Re  gimen.  Evitar  \'á  causa 

que  los  produce,  y frotarlos  con  la  piedra  pómez. 

Callos  y Berrugas. — Remedios  de  Mandouti. 

Muele  un  poco  de  alcanfor,  otro  tanto  de  cafvivn, 

v échalo  en  aceite  rosado,  haz  ungüento  de  ello,  es- 
carba él  callo,  ó berruga  con  la  punta  de  un  cuchillo, 
y unta  todas  las  noches  con  este  ungüento.=OTRO. 
Lavarse  los  pies  con  agua  caliente,  y después  ponerse 
un  parchecito  de  cera  amarilla,  y al  siguiente  dia  lo 
sacarás. — Otro.  Se  pone  un  poco  de  levaduia  so- 
bre el  callo  y se  saca. 

CARIE.  ULCERA  DE  LOS  HUESOS. 

Causas.  Las  heridas,  los  golpes,  las  quemaduras 
en  los  sugetos  linfáticos,  escrofulosos,  gotosos,  y pa- 
sados del  venéreo. 

Síntomas.  Un  tumorcito  sobre  ü n hueso,  -duro  y 
sensible,  que  permanece  bastante  tiemporhasta  que 
inflamando  el  cutis,  le  rompe,  y supura  una  materia 
clara,  y sanguinolenta,  de  fétido  olor.  La  llaga  resul- 
tante se  hace  fistulosa,  se  llena  de  botones  de  carpo 
falsa,  que  vierten  sangre  al  menor  contacto;  debilidad 
progresiva  del  paciente. 

Terminación.  Luego  que  entre  la  supuración  ha 
concluido  de  salir  la  parte  cariada  del  hueso,  este  cica- 
triza pronto  y en  seguida  también  la  llaga  exterior; 

pero  cuando  el  temperamento  es  malo..  6 viciado, 

3 
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aquello  no  se  efectúa  hasta  corregir  este  con  reme- 
dios  apropiados. 

' Radios  de  Perez.= Régimen.  Atacar  las  causa- 
un  vomitivo,  un  purgativo  cada  quince  dias,  alúnen’ 
o substanciosos,  aire  libre,  egercicio,  si  es  posible 
lavar  tres  veces  por  día  la  llaga  con  agua  de  cal,  i 

f,eSCaS-  de  C0l>  ace,Sa’  ú otrns  semejan 
„®V lnt"das  con  aceite  común  y jabón  de  España  ras. 
pado  y bien  batido.  Mucha  limpieza.  Si  los  botones 
de  carne  falsa  sobresalen,  ó presentan  un  color  blan. 

quecmo,  quémense  con  un  fierro  algo  caliente,  ó con 
un  polvo  de  cal,  o con  acido. 


CATARATA. 

Causas.  La  vejez,  la  predisposición,  los  tempera- 
mentos linfáticos  las  inflamaciones  prolongadas  del 
ojo,  lus  ohcios  sobre  objetos  pequeños,  y á la  luz  arti- 

bcml,  el  demaciado  llorar,  las  bebidas  fuertes,  el  vené- 
reo,  el  rape. 

Síntomas.  Los  objetos  se  ven  al  principio,  como 
si  hubiera  una  tela  blanca  delante  de  ellos,  y se  ven 
mejor  de  lado;  mirando  una  luz  artificial,  parece  como 
si  tuviera  un  cerco  blanco  al  rededonse  distinguen  mas 
fácilmente  las  cosas  al  anochecer,  y cuando  está  nu- 
blado, los  pacientes  caminan  con  la  cabeza  baja,  espe- 
rando ver  mejor,  cada  dia  ven  algo  menos,  y conclu- 
yen por  cegar.  Mirando  por  el  fcentro  de  la  pupila, 
se  ve  el  cristalino  con  una  mancha  blanquecina,  mas 
o menos  óbscura,  que  denota  la  alteración  de  los  sóli- 
dos, ó de  los  líquidos  de  este  órgano  intermedio,  con- 
ductor, y moderador  de  los  rayos  de  la  luz,  que  despi- 
den  los  objetos. 

Terminación.  La  catarata  mafc&a  siempre  á ce- 
guedad mas  ó menos  rápidamente. 

Remedios  de  Cuando  hay  in- 

namacidn,  vomitivos,  purgativos,  baños,  sinapisESos, 
sudores,  Cataplasmas:  reformar  el  temperamento,  i—, 
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tar  las  causas,  combatir  el  venéreo,  y cuando  ya  es 
completa,  consolar  al  sugeto.  Las  cataratas  no  se  de- 
ben operar  en  los  viejos,  ni  en  la  edad  media;  sino  se 
reúnen  muchas  circunstancias  harto  raras  en  esas  eda- 
des; y en  los  niños  y adultos,  aunque  la  operación 
convenga,  es  preciso  sean  robustos, y sin  males  propios 
ó heredados. 

CARNOSIDAD  EN  EL  OJO. 

Causas.  La  irritación  de  una  parte  del  globo  del 
¡ojo,  por  el  calor,  d frió  intenso,  ó por  el  polvo  dé  la 
ttierra,  ó de  otras  sustancias  irritantes. 

Síntomas.  Unas  líneas  carnosas  con  la  forma  de 
una  ala,  cuyo  tronco  está  en  el  ángulo  interno  del  ojo, 
ó en  el  otro. 

Terminación.  Desaparece  fácilmente  muchas  veces; 
pero  algunas  es  obstinado,sin  que  comprometa  la  vi>ta. 

Remedios  de  Perez.= Régimen.  Alejar  las  causas, 
bañar  el  globo  del  ojo  con  agua  fria  salada,  y aplicar 
en  aquella  región  lienzos  mojados  en  el  mismo  líquido. 

COLICO, 

Causas.  La  indigestión  producida  por  los  alimen- 
tos difíciles  de  digerir,  ó tomados  cuando  el  cuerpo 
está  cansado:  la  mala  costumbre  de  cenar  hace,  que  la 
mayor  parte  de  los  cólicos  sean  por  la  noche,  los  tem- 
peramentos biliosos  y nerviosos,  el  frió  después  de  co- 
mer, las  grandes  incomodidades. 

Síntomas.  Sensación  de  plenitud  en  el  estómago, 
nauseas,  vómitos,  grande  ansiedad,  inquietud,  cam- 
biar continuamente  de  posición  en  la  cama,  dolores 
y elevación  de  vientre,  ruido  y ventosidades,  que  se 
escapan,  dificultad  ó imposibilidad  de  obrar,  extremi- 
dades frías,  fiebre  muchas  veces,  postración  de  fuerza. 

Terminación.  Nunca  es  mortal,  á no  ser  que  La- 
ya invaginación  de  los  intestinos,  hernia  estrangula- 
da &a. 

i 
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hemedws  de  Pfirez.sst Régimen.  Tomar  algunos 
twas  de  agua  de  salvia  hecha  como  el  té, ó de  cedrón  ó! 
de  yerba-buena,  (menta,)  y semejantes,  administrar 
lavativas  de  agua  bien  salada,  sinapismos  á la  boca 
del  estómago,  y á las  extremidades,  y si  el  dolor  es 
violento  veinte  gotas  de  láudano  en  una  cucharada 
de  agua  cada  seis  horas,  sudores,  un  purgativo  ó dos 
según  la  necesidad. 

Colico. — Remedios  de  Jllandouti.  Toma  media 
lima  de  comer,  ponle  encima  grasa  de  vaca,  y pues- 
ta al  rescoldo  hasta  que  hierva,  y úntate  con  ella  el 
ombligo,  barriga  é ingle,  como  friegas,  y luego  pon 
encima  hojas  de  tabaco. 

COLICO  MISERERE;  PASION  ILIACA. 

Causas.  La  invaginación  de  los  intestinos:  es  de» 
cir  una  parle  de  intestino  se  introduce  en  otra,  y así 
las  materias  fecales  no  pudiendo  pasar,  refluyen  para 
arriba,  y salen  por  la  boca  con  los  gases,  que  exhalan. 

Síntomas,  Dolores, elevación  de  vientre  imposibili- 
dad de  obrar,  vómitos  de  excrementos  y gases  fetidísi- 
mos, ansiedad,  pulso  débil,  delirio. 

, Termina  cío.  Casi  siempre  por  la  muerte. 

Remedios  de  Pérez, =Regimen.  Purgativos  fuertes, 
baños,  lavativas  saladas,  cataplasmas,  calmantes. 

COLICO  DE  PINTORES. 

Causas.  La  absorción  de  las  sales,  ú óxidos  de 
plomo,  de  que  se  sirven  constantemente  los  pintores. 
Poi*  la  misma  razón  la  padecen  los  que  preparan  estas 
substancias,  los  mineros  de  plomo,  los  que  se  sirven  de 
vasos  de  este  metal,  y los  que  beben  agua  de  los  algi- 
bes,  cuyos  conductos  son  de  plomo.  Las  frutas  sin 
madurar  y ios  higos  producen  el  mismo  efecto. 

Síntomas.  Dolor  en  el  estomago,  y en  los  intesti- 
nos, especialmente  al  rededor  del  ombligo,  sed,  inquie- 
tud, estitiquez,  tenesmo  ó sea  necesidad  de  obrar  y tío 


uodef.  A la  presión  sobre  el  vientre  aumenta  el  dolor 
considerablemente;  los  músculos  del  vientre,  los  intes- 
tinos, y los  esfínter  del  ano  y vegiga  están  en  una 
contracción  violenta;  vómitos  continuos.  La  impost- 

(bilidad  de  obrar.  .' 

TerMLncion.  Machas  veces  concluye  por  inflamar 
Jos  intestinos,  y cangrenarías;  la  muerte  se  sigue  en- 
tonces. _ , 

Remedios  de  Pereza  Régimen.  Purgativos,  lava. 

¡(ivas  saladas,  calmantes,  cataplasmas, baños  calientes, 

¡.sudores.  COLICOS  DE  LOfc»  NIÑOS. 

Como  la  causa  mas  frecuente  de  los  cólicos  y dolo- 
rres  de  vientre  sea  el  frió,  y como  los  niños  estén  con  * 
uinuamente  expuestos  á él,  no  porque  la  atmósfera 
resté  fría,  sino  por  las  transiciones  bruscas,  que  sufren, 
«cuando  se  les  hace  pasar  de  los  brazos  á su  cuna,  y de 
testa  al  aire  libre  sin  precaución:  ó del  sol  á la  sombra, 
y viceversa,  de  una  habitación  caliente  a otra  fria,  ó 
húmeda,  resulta,  qué  estos  inocentes  sufren,  lloran,  y 
) hacen  sufrir  y llorar,  sin  adivinarles,  lo  que  tienen.  La 
mayor  parte  de  las  veces,  estos  gemidos  significan  có- 
licos,ó dolores  de  vientre.  Póngaseles  entonces  una  ca- 
taplasma, lavativas  de  agua  salada,  sino  pueden  obrar, 
ó de  agua  tibia,  si  ya  obraron;  y algún  sinapismo  á las 
extremidades,  y los  verán  pronto  callar.  Si  todo  esto 
no  bastase,  dénseles  dos  gotas  de  láudano  cada  cinco 
horas,  hasta  calmar.  Los  baños  serian  también  muy 

del  caso.  4 í;;'  ‘ ‘ . _ 

Cámaras  de  Sangre.— Remedios  de  Mandouti.  lo- 
ma pepitas  de  algodón  en  polvos,  cantidad  de 
nn  dedal,  y puesto  en  una  yema  de  huevo  tibio,  bébelo 
en  ayunas.— -Otro.  Agua  de  arroz,  anís,  romero  y 
vinagre  Cocido,  y caliente,  pónlo  en  el  vientre  a ma- 
nera de  emplasto.— OfRO.  Come  cominos  con  pan,  y 
bebe  polvos  de  mostaza  en  un  huevo  caliente,  maña- 
na y noche. 


Cantaras  comunes.— Remedios  de  Mandouti  To- 
rnados clrncinas  do  copal  molido  en  un  huevo  ó en 

r-7°TR°-  T<,"Ia  en  días 

/.¿uno  do  yerba-buena  con  chicha. 

turnaras  de  frió.— Remedios  de  Mandouti.  El 
mastuerzo  tostado  hecho  polvos  y bebido  en  vino  es 
muy  bueno.  ’ 

ACaTl\Tde,  Md;y  LlaSas  en  las  TriVas.-Bmt- 

ws  de  Manduti.  f orna  el  xumo  del  llanteD,  y lava- 
íivas  de  lo  mismo,  con  verdolaga  y lechuga. 

Costado  común.— Remedios  de  Mandouti.  Bebe 
salmuera  bien  caliente  en  ayunas,  y sino  se  puede  en 
ayunas  se  toma  a la  hora  que  apure  el  dolor. 

Costado  bastardo.— Remedios  de  Mandouti  To- 
ma cantidad  de  borraja,  Ja  cual,  si  el  enfermo  está  en 
estrenio,  se  echará  en  un  almirez  de  metal,  madera  ó 
piedra;  se  molerá  con  mano  de  metal  y el  zumo  de 
olla,  desele  á beber.  Después  de  esto  se  le  tapará 
oon  toda  la  ropa  que  se  pueda;  poniéndole  sobre  el 
corazón  servilletas  calientes,  lo  mismo  en  las  manos 
y se  procurara  tenerle  los  pies  bien  calientes,  con  la- 
drólos calientes  envueltos  con  bayetas,  y Juego  tápale 
bien  el  cuerpo,  excepto  la  cara,  para  que  respire,  te- 
niendo cuidado  que  el  remedio  obre*  que  le  hará  su- 
dar en  estremo;  después  que  haya  sudado  bien,  se 
limpia  el  sudor  y se  le  da  una  taza  de  caldo,  y se  verá 
el  enfermo  como  ha  resucitado.  En  caso  no  hallarse 
cantidad  de  borraja,  si  el  enfermo  no  tiene  calentura, 
pongase  en  uua  olla  nueva  de  barro  un  azumbre  de 
vino  blanco.  bueno  con  la  borraja  que  hubiere,  y en, 
hirviendo  como  hora  y media  se  le  dará  toda  y se  ob- 
servará. todo  lo  arriba  dicho.  ’ 

Otros  p ara  costado. — Remedios  de  MaudouXi. , Sobre 
un  huevo  preparado  pop  un  poco  de  incienso  asarás 
una  manzana,  quitándole  primero  la  capucha  de  la 
semilla,  y llenarás  la  cavidad  con  el  incienso  en  polvo; 


m 
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tapando,  ó uniendo,  ambas  mitades,  envuélvela  en  un 
papel  mojado,  para  que  no  le  queme  el  rescoldo,  liada 
con  nn  hilo,  y cuando  esté  bien  cocida  cómela,  que 
•también  es  bueno  para  el  mal  de  hijada. — Otro.  Be- 
be ruda  cocida  con  eneldo  seco,  y toma  miel  cocida 
con  leche  de  cabra:  en  estando  fría  ponle  paños  mojas 
dos  en  el  lado  enfermo  con  miel, y tendrás  cuidado  de 
mudarlos  a menudo  tibiecitos. — Otro.  Bebe  aceite 
de  almendras  dulces.— Otro  Toma  ocho  onzas  de 
aceite  común,  y dos  de  agua,  hiérvela  en  un  puchero 
vidriado  descubierto  para  que  evapore  la  agua  y cuan- 
do hayase  consumido,  dadlo  á beber  al  enfermo;  apa- 
cigua el  dolor,  facilita  la  cocion  y la  supuración  d e 
los  humores,  y laja  suavemente  el  vientre;  para  este 
rremedio  debe  ser  el  enfermo  robusto. 

Advertencia.  Que  el  remedio  de  la  manzana  ha 
de  estar  bien  cocida,  y quitada  los  ollejos  la  comerá, 
el  cocimiento  en  rescoldo  caliente. — Por  este  remedio 
'se  le  facilitará  copioso  sudor,  se  evacuará  por  las  cá- 
maras, ó la  bocn  sin  peligro  alguno.  Podrá  beber  en- 
cima un  vaso  de  fcgna  de  cardo  santo,  ó de  borraja,  ó 
(de  escorsonera,y  cubrir  bien  al  enfermo,  que  es  reme- 
dio eficaz. 

Como  conocerás  si  es  costado. — Hemedios  de  Man - 
dmiti . Raía  de  hinojo  templada  con  vino  blanco, puesta 
ten  el  lado  enfermo  corno  emplasto;  y si  duele  el  hoin- 
Ibro,  es  costado,  y para  esto  unta  la  parte  con  aceite  de 
.Aparicio,  ó estiércol  de  caballo,  ó muía,  podrido  frito 
icón  aoette, caliente  ponerlo  sobre  el  dolor. — Otro.  El 
agua  de  amapolas  hervidas  las  que  se  puedan  tomar 
<con  tres  dedos  y esprimidos,  que  la  beba  caliente. 

COTO. 

Causas,  La  de  habitar  los  valles  de  los  países  mon- 
téanosos, las  escrófulas,  ios  esfuerzos  del  patito,  la  cos- 
'ttuiíbre  de  gritar,  las  enfermedades  de  la  garganta. 
Síntomas.  La  glándula  tiroidea,  que  está  en  el 
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metí  i o del  cuello,  comienza  á aumentar  de  volumen 
hasta  formar  un  tumor,  que  algunas  veces  baja  á de» 
cansaren  el  pecho,  en  el  vientre,  entorpeciendo  1¡ 
respiración,  la  circulación,  y otras  funciones. 

Terminación.  Se  modifica,  y puede  desaparecei 
al  principio,  cambiando  el  pais,  y con  medicamento: 
resolutivos;  pero  no  tarda  en  hacerse  incurable;  por- 
que las  venas  de  esta  glándula  pierden  la  elasticidad 
se  dilatan,  y el  tejido  todo  de  ella  va  progresivamente 
en  aumeuto. 

Remedios  de  Perez,~ Régimen.  Mudar1  de  clima 
iil  principio,  evitar  las  demás  causas,  curar  las  enfer- 
medades, que  le  dieron  orígeh.  Las  unturas  con  las 
pomadas  de  iodo,  son  buenas,  los  fomentos,  ó sean  pa- 
ños mojados  en  legia  fuerte  de  agua  y ceniza;  pero 
mientras  existan  las  causas,  todo  es  muy  precario,  y 
mas  cuando  el  coto  tiene  mucho  tiempo,  ó ha  adquirido 
grandes  dimensiones. 

Cotos. — Remedios  de  Mandoutis,  Hacer  gargantilla 
de  huesos  del  espinazo  de  vívoras  y ponerla  sobre  él, 
que  poco  á poco  le  consumirá. — Otro.  Haz  polvos 
de  polipodio  y los  que  quepan  en  un  escudo  ó peseta 
de  dos  reales  hébelos  con  miel  ó vino  en  todas  las  men- 
guantes de  la  luna, y con  buen  régimen, lo  coosumirás. 

GRIETA. 

Causas.  El  frió  húmedo,  la  costumbre  de  mojarse 
las  manos,  y no  enjugarlas  bien,  los  temperamentos 
linfáticos,  la  juventud. 

Síntomas.  Cortaduras  en  el  cutis,  en  las  manos 
sobre  todo,  en  los  labios,  en  los  piés,  en  el  ano,  que 
causan  dolor,  escozor,  y comezón. 

Remedios  de  />c?/,j.=Regiihen.  Tener  siempre 
la  parte  enjuta,  y limpia,  lavarla  con  agua  salada,  y 
aplicar  un  lienzo  mojado  en  aceite  6 grasa  fresca. 


CALVICIE.  CAIDA  I)E  LOS  CABELLO?. 

Causas.  La  desorganización  del  bulbo»  baje)  la  in- 
fluencia del  parasitismo  de  un  insecto  cutáneo,  o 
subcutáneo,  de  una  impresión  moral  intensa,  del  abu 
so  de  los  licores  fuertes  y de  los  placeres,  pero  sobre 
todo,  y en  mayor  numero  de  casos,  á consecuencia 
de!  tratamiento  arsénica!  y mercurial. 

Remedio  de  Raspad . Lociones  en  la  cabeza  con 
el  agua  sedativa  ordinaria,  agua  de  brea  zineada  tres 
veces  por  dia,  y untar  el  pelo  con  la  pomada  alcan- 
forada mezclada  con  ron,  o coñac. 

convulsiones,  epilepsia,  furores, 

TRISMO  Y BAILE  DE  S.  VITO, 

Causas.  Acción  de  un  veneno,  de  cuerpos  extraños 
b de  lombrices,  en  especial  si  se,  han  fijado  en  algún 
centro  nervioso.  Se  ha  notado  que  la  tenia  y las 
lombrices  producen  convulsiones  epile.ptiíormes,  y 
neurosis  locales  las  mas  extrañas.  La  medicación, 
mercurial  figura  mucho  entre  las  causas  de  esa  en- 
fermedad: los  niños  la  heredan  de  líi  infección  mer- 
curial de  los  padres.  5 

Remedios  de  Raspad.  — Medicación.  No  hay  in- 
conveniente en  adoptar  para  la  curación  de  estas  en- 
fermedades un  regimen  antihelmíntico  completo,  y 
sobre  todo  la  medicación  contra  la  solitaria,  que  es  La 
causa  mas  frecuente  déla  epilepsia  y de  las  convul- 
siones. Al  mismo  tiempo  se  rocia  el  cráneo  con  agua 
sedativa,  se  lociona  con  ella  el  cuerpo,  y después  se 
hacen  fricciones  cou  la  pomada  .alcanforada  al  menos 
tres  veces  por  dia,  sobre  todo  durante  el  acceso.  Io- 
dos los  dias  se  mete  al  eulenno  en;  un  baño  sedativo 
alcalino-ferruginoso. 

CONTUSION,  Magullamiento  de  las  carnes. 

Remedios  de  Raspad. — Medicación.  Si  no  hay  es- 
coriación, 6 so  trata  de  una  simple  cortadura,  basta 
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cubrir  el  equimosis  con  una  compresa  empapada  en 
el  alcohol  alcanforado  que  se  humedece  de  tiempo  en 
tiempo,  El  dolor  local  y la  fiebre  cesan  al  momento. 

Si  la  contusión  se  complica  con  escoriación,  se  tra- 
ta esta  corno  las  heridas  comunes*  se  cubro  con  una 
planchuela  de  cerato  alcanforado,  y las  compresas 
empapadas  en  el  alcohol  alcanforado  se  aplican  úni- 
camente sobre  las  partes  contusas  y no  escoriadas. 
&¡  aparece  la  fiebre,  se  combate  con  el  agua  sedativa. 

CORIZA  O ROMADIZO  DE  CABEZA. 

Causas.  La  introducción  en  las  fosas  nasales  dft 
vapores  ó polvo  irritante,  de  ascárides  vermiculares 
que  suben  hasta  por  detras  del  velo  del  paladar,  ó 
bien  de  larvas  de  moscas  ú otros  insectos  que  pululan 
también  como  en  las  narices  del  ganado  lanar  ó vacuno 

Síntomas.  Las  mucosas,  descompuestas,  ora  por  la 
acción  química  de  los  vapores,  ora  por  el  aire  glacial 
titiladas  por  el  polvo, ó corroídas  por  las  larvas, segre- 
gan un  moco  que  tiene  todos  los  caracteres  físicos  de 
los  esputos  del  romadizo  de  pecho.  Esta  exsudacion 
molesta  y dá  pesadez  de  cabeza.  No  debe  confundirse 
el  coriza  con  el  flujo  acuoso  que  determínala  acción 
del  aire  frió  por  la  condensación  del  aire  espirado  por 
Ja  nariz. 

• 

Remedios  de  Raspail  — Medicación.  Cuando  el  cori- 
za procede  de  una  cansa  animada,  se  disipa  muy  pron- 
to con  el  polvo  de  alcanfor.  En  los  demás  casos  este 
tratamiento  puede  tener  grande  influencia  para  para* 
fizarlos  efectos  de  la  descomposición  de  ios  tejidos.  A 
él  se  pueden  añadir  los  gargarismos,  las  aspiraciones 
por  la  nariz, ó las  inyecciones  en  las  fosas  nasales  con 
el  agua  salada,  el  cocimiento  de  corteza  de  granada  6 
el  agua  de  brea  y las  aspiraciones  con  el  alcohol  alcan- 
forado. Se  aplican  frecuentemente  sobre  Ja  nariz 
compresas  empapadas  en  alcohol  alcanforado,  y cons- 
tantemente la  pomada  alcanforada.  Además  el  régi* 


¡r»en  higiénico  con  todo  rigor. 

CALAMBRES  DE  LAS  EXTREMIDADES. 

Causas  y efectos.  Los  calambres  son  efectos  con- 
secutivos de  una  enfermedad  principal,  debida  gene- 
raímente  á la  presencia  de  los  helmintos  en  el  con* 
ducto  intestinal,  los  cuales,  adhiriéndose  á un  centro 
nervioso,  determinan  en  las  extremidades  que  de- 
penden de  aquel  contracciones  musculares  y tiranteces 
de  los  músculos  antagonistas,  todo  lo  cual,  no  puede 
¡líenos  de  afectar  gravemente  la  sensibilidad,  compri- • 
niendo  las  superficies  articulares.  Los  remedios  mer- 
curiales, y sobre  todo  la  ingestión  del  arsénico,  deter- 
minan calambres,  particularmente  en  las  extremida- 
des inferiores. 

Remedios  de  Raspad. — Medicación.  Las  lociones 
\'on  el  agua  sedati.  a triunfan  de  los  calambres  inme- 
diatamente, aun  de  aquellos  que  se  presentan  en  una 
ípoca  próxima  á la  muerte.  Se  recurrirá,  pues,  á es- 
e medio  cuando  la  acción  del  íno  no  basta  para  ha- 
berlas desaparecer. 

CRUP  DE  LOS  NIÑOS,  GARROTILLO. 

Causas.  Inyasion  de  la  laringe  y de  la  tráquea-arte* 
da  por  un  sér  animado,  diferente  tal  vez  de  las  ascá- 
rides vermiculares. 

Efectos.  La  presencia  y la  succión  de  este  hel- 
minto determinan  en  la  superficie  interna  de  la  tra- 
quea un  desarrollo  indefinido  de  tejidos  parásitos,  que, 
entretejiéndose  y apelotonándose,  acaban  por  consti- 
tuir una  especie  de  tapón  ajustado  al  cilindro  de  la 
tráquea,  que  intercepta  el  paso  del  aire.  Cuando  tie- 
rne  lugar  tan  terrible  efecto,  y los  auxilios  no  se  admi- 
rnistran  prontamente,  el  enfermo  muere  asfixiado.  Se 
conoce  la  invasión  del  crup  o garrotillo  en  que  el  niño, 
íd  toser  produce  un  sonido  parecido  al  canto  del 
"gallo,  lo  cual  es  debido  al  estrechamiento  progresivo 
Je  la  rapacidad  traqueal  y laríngea. 


Remedios  de  Raspad. — Medicación1.  En  el  momen- 
to que  se  presentan  los  primeros  síntomas  se  adminis- 
tra al  enfermo  una  fuerte  dosis  de  ipecacuana  : se  le 
hace  fumar  el  cigarrillo  de  alcanfor,  y,  si  se  niega  a 
ello,  se  le  tieue  cerca  de  los  l Abios  un  buen  pedazo 
de  alcanfor.  Si,  contra  lo  que  se  debe  esperar,  no  bas- 
case esta  medicación  preparatoria  para  contener  el 
mal,  ó bien  que  uno  no  estuviese  autorizado  para  em- 
plearía sino  cuando  el  mal  ha  hecho  ya  grandes  pro- 
gresos, es  necesario  administrar  inmediatamente  aj 
niño  5 centigramos  (un  grano)  de  emético  para  ha- 
cerle vomitar,  á fin  de  que,  con  los  esfuerzos  del  vó- 
mito salga  al  exterior  el  tapón  crupal  de  la  tráquea. 
Pero  si  se  llega  á tiempo,  la  primera  medicación  con- 
tiene de  tal  modo  los  progresos  del  tnal,  que  el  crup 
pasa  por  un  simple  romadizo.  En  este  caso  se  some- 
te el  niño  al  régimen  vermífugo,  y se  le  administran 
5 centigramos  cíe  calomelanos  una  o dos  veces  en 
dos  dias,  y además  agua  salada. 

Corazón  tímido . — Remedios  de  Mandouti.  Se  pone 
en  una  bolsita  un  poco  de  artemisa,  y puesta  sobre  el 
corazón  da  vigor  y osadía. 

Cansancio  ó golpes  de  corazón. —-Remedí os  de  Man- 
douti. Untura  de  miel  tria  y poner  un  lienzo  encima 
:=Otrq.  El  zumo  de  Ift  raiz  dei  artemisa  tomado  con 
vino. 

Cardo  sani o y sus  virtudes . Remedios  de  Mandouti. 
—Las  hojas  de  esta  planta  sirven  para  cuantas  heri- 
das hay,  y curándolas  con  el  zumo,  sanan  luego.  El 
zumo  de  la  reiz  sana  el  cáncer,  y también  el  cangro. 
Si  eii  una  libra  dé  aguardiente  echas  media  onza  de 
estas  hojas  rajadas,  que  estén  secas  á la*  sombra^  -pu- 
esto dicho  aguardiente  al  áol  por  espacio  de  tres  dias; 
y después  sacas  las  hojas  y lo  cuelas:  el  dicho  aguar- 
diente tomado  por  la  boca,  cura  empeines,  y cuantas 
llagas  hay  en  el  cuerpo,  de  toda  suerte  de  homores, 


lema,  cólera,  melancolía,  mala  sarna,  tiña  y cualquiera 
tlcera  ó cangro.  Aplicado  por  fuera  es  necesario 
uardar  dieta  y tomar  la  agua  de  zarza  simple. 

DIARREA. 

Causas.  Las  transiciones  del  calor  al  frió,  las  fru^ 
¡as  sin  madurar  ó maduras  con  exceso,  la  irritación 
ntestinal  producida  por  los  purgativos,  malos  alinieu- 
os,  alteraciones  del  estómago,  del  hígado  y de  los  pul- 
nones;  !a  dentición, la  debilidad  general, el  beber  imi- 
■ha  agua, ¿comer  zandía  después  de  haber  comido  bien, 
a inflamación  de  los  intestinos,  las  fiebres  tiloideas. 

Síntomas.  Evacuaciones  en  gran  numero,  líquidas 
v de  colores  amarillentos,  renegridos  y verdes,  don 
dolor  ó sin  él  en  el  vientre,  lengua  blanca,  sed,  pulso 
nequeño,  debilidad  general. 

Terminación.  Puede  postrar  tanto  las  fuerzas,  que 
íonga  en  peligro  la  existencia  del  individuo:  la  mein— 
>rana  interior  de  los  intestinos  se  ulcera  a la  larga,  y 
odo  degenera  en  un  tifus  mortal.  Ordinariamente 
cura  con  facilidad. 

Remedios  de  Pe  ^¿—Régimen.  Un  vomitivo  y un 
purgativo,  si  toma  uu  aspecto  de  duración,  veinte  go- 
as  de  láudano  en  una  cuchara  de  agua  cada  seis  ho- 
rcas, y de  tres  á seis  gotas  para  los  niños;  refrescos  de 
ugua  con  un  poco  de  vino,  lavativas  frids, cataplasmas, 
>>opa  de  arroz,  abrigo. 

DISENTERIA.  INFLAMACION  DEL 
INTESTINO  GRUESO. 

Caúsas.  El  frió  repentino,  la  humedad,  la  fatiga, 
os  malas  alimentos,  tes  materias  es  te  reo  rales  mucho 
::iempo  detenidas  en  los  intestinos,  Ja  estación  epidé- 
mica, las  frutas  sin  madurar. 

Síntomas.  Dolor  al  bajo  vientre,  postración,  náu- 
seas, vómitos,  estitiquez,  flato, escalofríos,  fiebre,  eva- 
cuaciones de  materias  mucosas  y sanguinolentas,  que 
suceden  con  pujos. dolores  vi vos/é  mutiles  esfuerzos. 


' erminacion.  Ordinariamente  ps  buena  cu  ' 
ocho  días;  pero  cuando  reina  como  epidemia,  y se  k 
descuida,  tiene  resultados  terribles,  ó por  su  durado, 
argtt  y complicaciones  que  cria,  ó por  el  peligro  pro- 
bable  de  la  vida.  r 

Remedios  de  Perez . — Régimen.  Lavativas  de  agur. 
fresca  una  por  hora,  cataplasmas  al  bajo  vientre  an- 
chas, y remudadas  cada  tres  horas,  sinapismos  á los 
miembros,  refrescos  tibios  para  provocar  una  transpi- 
i ación,  sostenida  y si  no  se  pudiere,  ponganse  en  dos 
ocasiones  media  docena  de  buenas  sanguijuelas  al 
fino.  Diez  gotas  de  láudano  cada  seis  horas. 


DIVIESO,  NACIDO. 

Causas.  Los  alimentos  insalubres,  la  suciedad,  el 
calor,  la  ¿presión  continua,  las  viruelas,  la  bilis  en  el 
estómago,  ios  cáusticos,  los  sedales,  el  mercurio,  las 
bebidas  fuertes. 

Síntomas.  Son  grandes  mas  ó menos,  según  que 
aparecen  en  la  nuca,  en  los  sobacos,  [golondrinos]  en 
el  vientre,  en  los  miembros  superiores  ó inferiores,  en 
las  nalgas:  rara  vez  hay  uno  solo,  y suelen  ser  nume- 
rosos. Al  principio,  es  duro,  colorado,  ardiente,  y do- 
loroso según  á donde  está. 

Terminación.  Supura  á los  siete  u ocho  dias,  y ci- 
catriza irreg'ularmente,  no  causando  jamas  peligro 
grave. 

Remedios  de  Pm?2\=REGiMEN.  Cataplasmas,  é 
interponer  cuaudo  supura  alguna  hoja  fresca  untada 
en  aceite  ó grasa.  Pero  casi  siempre  convendrá  tomar 
un  vomitivo  y una  purga  para  evitar  vuelvan  mas. 
DEMENCIA.  LOCURA. 

Causas.  Una  perturbación  molecular  de  la  masa 
cerebral,  de  su  circulación,  exhalación,  absorción,  é 
inervación  del  cerebro,  ó de  las  partes  inmediatas  y 
órganos  necesarios  y simpáticos.  Las  cosas  físicas, 
como  las  morales  pueden  producir  estos  fenómenos 
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¿on  mas  ó menos  fuerza;  y de  aqui  ios  diferentes  de- 
¡arreglos  mentales  apellidados  á discreción.  Los  ex- 
cesos de  temperatura,  de  bebidas,  de  prostitución  : la 
Herencia,  las  enfermedades  consuntivas,  las  heridas  y 
golpes  en  la  cabeza,  las  malas  digestiones,  ía  ambi- 
ion,  el  orgullo,  el  miedo,  el  amor,  la  ira,  los  sustos, 
as  vicisitudes  de  familia  y de  la  fortuna,  las  humilla- 
ciones,la  hipocondría,  la  epilepsia,  la  melancolía,  la 
masturbación,  el  furor  uterino,  mil  otras  cosas  en  fin 
naprcciables,  ó desapercibidas,] 

Estos  varían  según  la  intensidad  de  la  locura,  de  Jas 
circunstancias,  que  rodean  al  enfermo,  y la  tempera— 
ura  en  que  vive.  Los  ataques  ó parasismos  son  mas  ó 
menos  tardíos  y violentos.  Unas  veces  viene  de  repen- 
c y otras  va  aumentando  por  grados.  Sin  embargo,  se 
a ve  venir  por  las  extravagancias  del  futuro  loco,  por 
sus  impetuosidades,  por  sus  proyectos  fantásticos,  por 
uu  falta  de  respeto,  de  la  memoria,  y del  raciocinio.  Las 
Uigestiones  se  hacen  mal,  las  secreciones  peor, el  sueño 
es  difícil  e inquieto.  La  cara  toma  un  aspecto  de  furor, 
ó de  alegría  excesiva,  ó de  hebetud,  conversación  (i 
i tolas,  y llenas  de  disparates,  seguida  de  una  especie 
lie  contemplación  profunda,  gestos  y ademanes  dife- 
rentes,crujimiento  de  dientes, grandes  esfuerzos  mus- 
culares, gritos,  ó silencio  obstinado,  lloros,  lamentos, 
ansiedad,  escenas  mas  ó menos  terribles  ó alegres, 
insensibilidad  al  calor,  al  frió  y dermis  padecimientos, 
apetitos  extravagantes,  voracidad  en  estos,  en  aque- 
tas inapetencia, estitiques,  cutis  seco  y frió,  mal  olor. 

Terminación.  Son  muchos  los  que  se  curan  al  prin- 
cipio de  la  demencia,  y se  curarían  mucho  mas,  si  se 
es  asistiese  á tiempo,  y como  «s  debido.  Se  ha  de  po- 
]jcr  sumo  cuidado  en  procurarles  la  transpiración  del 
cutis,  la  regularidad  de  las  digestiones,  y de  las  evacúa- 
dones, el  sueño  tranquilo;y  para  esto  los  vomitivos,  los 
purgativos,  los  calmantes,  loa  baños,  el  ejercicio,  los 
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alimentos  apropiados,  son  de  necesidad  rigurosa.  Las 
emisiones  de  sangre  han  de  ser  raras, y solo  en  sugetos 
muy  robustos  y al  principio.  Evítense  todas  las  cansas 
que  les  pueden  excitar.  Déseles  gusto  todo  lo  posible, 
nunca  se  les  contradiga.  Coloqúense  pinturas,  plan- 
tas, agua  y demas, que  pueda  llamar,  y recrear  su  aten- 
ción, habléseles  con  agrado, cúmplaseles  lo  prometido, 
oigan  con  paciencia  sus  quejas,  y hágaseles  pronta 
reparación.  Cuídenlos  con  esmero  en  sus  dolencias, 
recuérdenles  las  funciones  necesarias  de  la  vida.  Cuan- 
do sea  necesario  reducirlos  á la  obediencia  por  fuerza, 
hágase  con  la  moderación. posible.  Cambíeseles  á me- 
nudo la  habitación, las  vistas, los  alimentos, los  vestidos, 
estén  sus  habitaciones  y cuanto  á ellos  toca  en  la  ma\ 
yor  limpieza.  Procurándoles  el  ejercicio, en  los  labores 
de  la  tierra.  En  los  momentos  mas  lúcidos  se  les  ha  de 
conversar  de  cosas  interesantes  y agradables, mostrán» 
doles  siempre  el  contento  por  los  adelantos  de  su 
salud  y conducta.  No  se  les  espónga  á la  curiosidad 
pública.  En  fin,  ¿qué  no  se  debe  hacer  por  estos  des- 
graciados? 

DOLOR  DE  CABEZA. 

Causas.  La  conjestionde  sangre  en  la  cabeza,  ó de 
la  bilis  en  el  estómago,  el  frió,  el  sol  fuerte. 

Síntomas.  Pesadez,  dolor,  nauseas,  vóniitos. 

Te RM.IN ación.  Pronta,  si  pronto  se  ataca. 

Remedios  de  Pereza  Régimen.  Un  vomitivo  y un 
purgativo,  baños  dp  piés  con  agua  caliente  y mostaza, 
mojarla  cobeza  con  aguardiente  fuerte,  sinapismo^  á 
los  miembros  superionores  é inferiores,  egercicio .cor- 
poral, sudar  mucho,  evitar  la  causa. 

I)q\qt  de  cabeza— Remedios  de  Mandouti,.  Toma 
aceite  de  violeta,  uua  yema  de  huevo,  y leche  de  rnu- 
ger>  partes  iguales,  mezclado  todo  haz  un  emplasto,  y 
moja  po  paño  con  aguardiente  y con  el  emplasto  Jo 
pondrás  tibio  sobre  las  sienes. 
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DOLOR  DE  MUELAS. 

Causas.  La  carie,  que  perforando  la  muela,  pone 
»n  contacto  del  aire,  de  los  alimentos,  y de  la  sucie- 
dad de  la  boca  el  nervio. 

Remedios  dePeiez. — Régimen.  La  limpieza,  y em- 
•lomar  el  agujero  así:  Se  derrite  á fuego  lento  un 

meo  de  cera,  se  añade  un  poco  de  polvo  de  carbón, 
re  mezcla  bien,  se  deja  enfriar,  y tomando  un  pedaci- 
o,  que  se  ablanda  con  el  calor  de  la  mano,  se  intro- 
luce  en  la  eavicad;  luego  se  pasa  por  encima  un  pe- 
lazo  de  fierro  caliente  para  que  la  pasta  llene  todos  los 
ordes.  Se  vuelve  á hacer  siempre  que  se  caiga.  Este 
iodo  de  emplomar  es  por  lo  menos  tan  bueno,  como 
il  mejor  que  apliquen  los  dentistas. 

Dolor  de  dientes. — Remedios  de  Mandouti.  TomH 
;a riña  de  cebada  y sal  blanca  partes  iguales  y te  fre- 
avás  con  ella  los  dientes  una  vez  al  día;  y los  pone 
dáñeos.  Dolor  de  muelas  y dientes. 

— Cebolla  mojada  con  vinagre  y sal,  se  refriegan 
ns  muelas  y los  dientes  que  duelan. — Otro.  Lasarse 
on  aguardiente  con  orégano  cocido. — Otro.  Toma 
sabellos  de  hombre,  mójalos  y úntalos  en  aceite  rot- 
ado, y pónlo  en  los  oidos  del  lado  que  dolieren. 

DOLOR  DE  OIDO.  * 

(Causas.  El  frío  húmedo,  la  caries  de  una  muela,  Tos 
nidos  estrepitosos,  los  males  de  garganta,  la  supre- 
<on  de  reglas,  ó de  otra  evacuación, los  tumores  en  los 
igidos  al  rededor,  el  agua  en  el  oido. 

Rtmemedios  de  Perez.— Régimen.  Una  cataplasma 
ncha  sóbrela  cabeza,  cuidando  de  mudarla  antes 
ue  se  enfrie,  y cuando  desaparece  el  dolor,  cubrirla 
un  una  bayeta,  ó franela  bien  caliente^  para  absorber, 
(da  la  humedad.  Sino  basta  se  pone  en  un  frasqui- 
un  poco  de  agua,  y una  cucharada  chica  de  láuda- 
n,  se  coloca  en  una  vasija  con  agua  bieu  caliente,  y 
aplica  la  boca  de  dicho  frasquito  al  oido, para  recibir 
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el  vapor.  Algunas  veces  cesa  el  dolor  poniendo  un  poca 
de  jabón  negro  estendidoen  un  pedazo  de  badana,  ó 
trapo  á las  sienes.  Cuando  no  baste, aplicar  un  cáus- 
tico,y dar  una  pildorita  de  un  grano  de  opio  cada  ocho 
horas.  Sinapismos  á las  extremidades,  si  están  frias. 

Dolor  de  oidos. =Rc?nedios  de  Mandouti . Toma 
huevos  de  hormigas,  leche  de  perra,  y bien  mezclados 
echa  en  el  oido,  y tápalo  con  un  algodón. 

Idem  para  si  fueren  gusanos. — Zumo  de  hinojo  des- 
tilado en  los  oidos.  O un  poco  de  agua  con  miel,  ó 
de  cebada,  ó aceite,  que  comenzarán  á salir,  y sacar» 
los  con  una  pinza;  y en  sacándoles  pondrás  cebadilla 
majada  y no  quedará  uno. 

Idem  para  los  que  purgan . — Zumo  de  arrayan,  ú 
olivo  con  sal,  ó de  cebadilla  con  sal,  ó hiel  de  toro,  ó 
leche  de  mujer  ó de  cabra. 

Idem  para  la  sordera. — Toma  un  pan  caliente  aca- 
bado de  sacar  del  horno,  pártelo  por  medio,  pónlo  en- 
tre dos  platos,  uno  sobre  otro  bien  cubiertos,  y el  agua 
que  recoja  echarás  en  los  oidos. 

Idem  para  el  zumbido.— ‘Mostaza,  metida  con  pasa 
de  higo,  meterse  en  ellos,  no  muy  adentro  formando 
mechifa. — Otro.  Zumo  de  cebolla  con  sal. — Otro. 
Sangre  de  paloma  blanca  goteada  caliente,  antes  de 
cuajarse. — Otro.  Zumo  de  anis,  esprimido  en  un  pa- 
ñito,  échalo  caliente  en  el  oido-  y se  tapan  con  algo- 
don  en  todos  los  remedios  dichos. 

DOLOR  DE  ESTOMAGO. 

Cauías.  La  abundante  secreción  de  suco  gástrico, 
no  neutralizado  por  la  saliva  escasa,  las  flegmas  pro- 
ducidas en  el  pecho,  y tragadas,  las  toses  convulsas, 
las  comidas  muy  picantes  ósaladas,las  bebidas  espiri- 
tuosas,  las  lombrices,  la  gota,  el  reumatismoy  la  debi- 
lidad, las  aflicciones,  la  bilis,  los  cuerpos  estranos. 

Síntomas.  Dolor, calor, ansiedad  fuerte,  que  aumen» 
tan  al  respirar,  vómitos,  escalofríos,  postración, dificul- 
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id  de  digerir,  estitiquez,  ansiedad. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Huir  délas  cosas 
íe  ocasionan  este  mal.  Un  vomitivo,  un  purgativo, si- 
irpismos  á la  boca  del  estómago,  y si  todo  no  bastase, 
¡mar  seis  gotas  de  láudano  en  una  cucharada  de  a- 
na  de  salvia,  ó de  yerba-buena,  ó una  cucharadita  de 
:;ua  de  cal  poco  cargada  y muy  clara. 

Dolor  de  estomago  .^Remedios  de  Mandón  ti.  To- 
ja todos  los  dias  seis  gotas  de  bálsamo  católico  en 
unas;  y úntate  el  estómago  con  él.  Otro.  Toma  es* 
ércol  de  caballo  tostado,  y rociado  con  vino;  pónio 
líbente.  Otro  si  fuere  por  frío,  toma  el  vino  con  zu~ 

0 de  ápio  á menudo. 

DOLOR  DE  COSTADO  NERVIOSO. 

Causas.  La  impresión  del  frió,  estando  el  cuerpo 
n transpiración.  Como  los  nervios  que  siguen  toda 
dirección  de  las  costillas, están  tan  poco  resguardados 
i;  carnes,  se  afectan  con  facilidad  por  la  causa  mas 
^era.  Por  tanto  este  dolor  es  frecuentísimo.  Pero  es 
icesario  poner  mucho  cuidado,  para  no  confundirle 
)>n  el  dolor  sintomático  de  la  pleuresía,  ó puntada 
ü costado,  y con  el  de  la  pulmonía,  para  evitar  un 
¿gimen  errado.  Por  luego  estas  dos  enfermedades 
33  vienen  sin  fiebre  fuerte,  mientras  que  esta,  de  que 

1 trata,  nunca  es  acompañada  de  ella. 

Síntomas.  Dolor  incómodo  en  uno  ú otro  costado, 
ne  aumenta  con  las  respiraciones  forzadas,  con  la  tes, 
a veces  hablando,  pero  que  cede  fácilmente.  Inco- 
moda y persigue  mas  á las  personas  débiles. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Cede  muchas  ve- 
is con  aplicar  á la  parte  alguna  franela,  ó bayeta  bien 
uliente,  o que  envuelve  un  pedazo  de  ladrillo,  arena, 
otra  cosa  puesta  al  luego  de  antemano:  un  sinapis" 
(o,  y beber  alguna  infusión  caliente  como  de  yerba- 
nena  ú otra. 

Dolor  sea  el  que  fuere. — Remedios  de  Mandouti.  Se- 
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bo  de  cabra,  é incienso  incorporado  al  fuego  darse 
friegas.  Otro.  Aceite  de  eneldo  mezclado  con  injundia 
de  gallina,  hervido  darse  friegas. 

Oíros  remedios.  de  Mandouti  y ara  costado  véanse  pá- 
gina, 2*2.  | 

Dolor  de  comyár,  oríes. — Remedios  de  Mandouti.  Si  . ¡ 
hay  durezas:  toma  dos  partes  de  tuétano  de  ternera, 
aceite  rosado,  harina  de  habas  y flor  de  manzanilla, 
deestas  cuatro  cosas;  una  parte  haz  un  emplasto  y 
pónlo  cada  dia  tibio;  y aunque  sea  dureza  antigua  en 
las  partes  ó en  otras  cualesquiera  las  resuelve. — Si 
hay  hinchazón  y dolor.  Toma  estiércol  de  cabra  .mué* 
lelo  y échalo  en  vino  y con  éste  unta  y lava  los  com- 
pañones. Otro.  Toma  pasas  de  uva  sin  grano,  mué- 
lelas con  harina  de  habas  y aceite  rosado;  pónlo  como 
emplasto  y abrigarlos.  Si  tienen  llagas.  Toma  amp* 
res  secos,  masca  los  cogollos  en  ayunas  y pon  en  las 
llagas.  Otro.  Haz  polvos  la  raiz  de  mora,  y pónlos 
en  dicha. 

D escaldadur a. ^Reinedios  de  Mandouti.  Zumo  de 
limón  beber  tres  cucharadas  en  ayunas;  y si  purga 
inucho  suspender:  y en  la  bebida  ordinaria  poner  li-v. 
mon,  v al  acostarse  á la  noche  beber  agua  de  malvas 
cocida  con  azúcar.  \ . . 

DESCENSO  DEL  UTERO 

Los  embarazos  y partos  laboriosos,  la  debilidad  de 
la  persona,  los  ejercicios  violentos,  y los  vicios  orgá- 
nicos, relajan  los  ligamentos  de  la  madre,  que  baja 
por  su  peso  á presentarse  en  la  vulva,  tomando  dife- 
rentes direcciones.  Esto  causa  a la  que  padece, difi- 
cultades en  la  emisión  de  la  orina,  dolores  en  las  ca- 
deras, y vacíos,  peso  en  el  Empeine,  secreciones  de 
flores  blancas  abundantes,  ataques  nerviosos,  triste-*^ 

Remedios  de  Pc7*c2t.=Regimen.  Lavar  frecuente- 
mente la  patte  con  agua  fría  y vinagre,  ó sal,  níó- 
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ando  una  espongita,  ó lienzo  íi no,  y dejándole  por  al- 
;un  tiempo  aplicado,  ningún  ejercicio  violento,  y es- 
merar que  la  edad  reduzca  á miniatura  este  órgano. 
Cinchos  bendajes  é instrumentos  de  goma  elástica  se 
,ian  aplicado;  pero  todos  sin  utilidad,  y con  notable 
perjuicio. 

DEFORMIDAD  DE  LOS  PIES. 

Causas.  La  mala  posición  del  feto  durante  su  evo- 
ucionen  la  cavidad  del  útero,  sus  enfermedades  den- 
rray  fuera  de  él.  Es  de  admirar  la  superior  inteligen- 
cia de  los  niños  afectos  de  este  mal,  lo  que  prueba,  que 
irocede  de  un  acidente  apopléctico. 

Síntomas.  Unos  tienen  el  talón  elevado,  y pisan 
on  la  punta  del  pié,  otros  le  tienen  de  uno  ú otro  In- 
o,  y pisan  con  el  borde;  esto  es  lo  mas  común,  la 
úerna  consiguientemente  tiene  mala  forma;  y el  su- 
jeto es  mas  ó menos  cojo. 

Terminación.  Cuando  el  mal  es  viejones  difícil  de 
¡urar,  y machas  veces  temerario  el  intentarlo.  En  su 
íriacipio  se  puede  obtener  un  resultado  favorable. 

Remedios  de  Perez^Kn. gimen.  Poner  desde  luego 
m calzado  construido  de  manera  á mantener  el  pié 
¡itigeto  en  la  dirección  opuesta  á la  en  que  está,  y per- 
estiren  este  medio  todo  el  tiempo  necesario,  hasta 
remediar  el  mal, 

DESMAYO,  O SINCOPE: 

Causas.  El  excesivo  dolor,  las  hemorragias,  las  pí 
iones  violentas,  la  vista  de  objetos  disgustantes. 
??tfor  intenso,  los  olores  subidos  ó desagradables, 
tena,  las  grandes  concurrencias,  la  mucha  debihd* 
iis  enfermedades  orgánicas  del  coraron  y del  ceref 
Síntomas.  Privación  incompleta  de  sentido,  r 
iitniento  y pulso;  hay  una  especie  de  sofocación 
;?gion  del  corazón,  palidez,  sudor  frió,  respira 
mi  imperceptible,  vista  turbia,  extremidade» i 
apéelo  como  cadavérico. 

* i 
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Terminación.  En  media  hora  poco  mas  ó menos 
el  paciente  vuelve  en  sí;  pero  hay  personas  que  lo  su- 
fren muchas  veces.  No  es  mortal  por  sí  mismo  este  mal. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Poner  al  enfermo 
al  aire  libre,  desatarle  los  vestidos,  que  le  oprimen, 
aplicar  vinagre  á las  sienes,  y a las  narices  para  oler, 
refrescarle  la  cara  con  agua  fria  y calentarle  los  pies; 
ciarle  una  infusión  caliente  de  menta  ó yerba«buena, 
y evitar  las  causas  de  nuevos  ataques. 

DENTICION. 

Remedios  de  Perez.— Todos  los  niños  sufren  mas  ó 
menos  al  salir  la  dentadura,  especialmente  los  colmi- 
llos. Muchos  de  ellos  á causa  del  dolor  excesivo  son 
atacados  de  diarrea,  vómitos,  indigestiones,  y no  po- 
cas madres  los  dejan  perecer  sin  auxilio,  ó tardío, 
creyendo  que  esto  no  deba  curarse.  Cúrenles  estos 
males  sin  tardar  con  los  medios  ya  indicados.  Cuan- 
do estuviesen  muy  débiles,  háganles  tomar  una  cu- 
charada de  vino  cada  tres  ó cuatro  horas.  La  prác- 
tica de  abrirles  las  encias  con  la  lanceta,  para  facilitar 
la  salida  del  diente,  es  una  invención  como  tantas 
«tras,  mala;  porque  en  las  criaturas  se  hacen  las  ci- 
catrices pronto.  Entonces  tiene  el  diente  que  luchar 
contra  un  tejido  mas  duro,  el  sufrimiento  y peligro 
por  consiguiente  aumentan. 

Remedios  de  Raspail. — Medicación.  Administrar 
al  niño,  cada  dos  dias,  jarabe  de  achicorias;  pasarle 
muchas  veces  por  las  encías  el  dedo  mojado  previa- 
mente, unas  veces  en  el  agua  sedativa  y*otras  en  agua 
salada;  loccionarle  el  cuello  y el  cráneo  con  el  agua 
sedativa,  y pasarle  la  mano  mojada  en  ella  sobre  el 
pecho,  por  debajo  de  los  vestidos.  Lavativas  de  coci- 
miento de  linaza  con  un  polvito  de  sal  por  tarde  y 
mañana. 

Idem  para  hacer  nacer  los  dientes  á los  niños. 

Toma  un  gallo  viejo,  y córtele  la  cresta,  y con  la 


sangre  que  sale  úntele  las  encías  al  niño,  que  no  les 
han  de  doler  mas  y los  dientes  saldrán  mas  fácil- 
mente. [Remedio  esperimentado.] 

DIARREA  DE  LOS  NIÑOS. 

Los  desarreglos  de  las  madres  en  el  modo  de  ali- 
mentarse en  su  método  de  vida,  y las  estravagancias 
de  su  genialidad,  hacen  que  su  digestión  se  altere,, 
que  sus  humores  sufran, v no  hay  que  preguntar  cuan- 
tos males  pueden  así  acarrear  á sus  infelices  criaturas. 
Entre  ellos  el  mas  común  es  la  diarrea,  que  dura,  por 
• que  la  causa  siempre  existe.  Los  remedios  en  este  caso 
no  pueden  hacer  gran  cosa,  si  la  cruel  madre  no  cam- 
bia de  vida.  El  frió,  el  poco  esmero  en  cambiar  asi- 
duamente los  pañales  humedecidos  por  la  orina  y 
ipor  los  excrementos,  que  ademas  de  los  gases  infecto* 
<que  exhalan  y de  la  acrimonia  con  que  irritan  el  cúlis, 
(enfrian  las  carnes  de  estos  angelitos,  dando  por  re- 
bultado Jos  ataques  al  cerebro,  á los  pulmones,,  al  es- 
tómago que  digiere  mal,  á los  intestinos  que  entre- 
tienen una  perpetua  diarrea.  Curarán  bien  este  mal 
tdevorador  evitanto  las  causas,  que  le  producen  y eB- 
¡(retienen,  con  algún  purgativo,  con  dos  ó tres  gotas  de 
llaúdano  cada  seis  horas  en  un  poco  de  agua  azuca- 
rada, con  lavativas  de  agua  de  almidón  fresco,  cata- 
plasmas, sinapismos,  baños,  abrigo,  ejercicio  &a. 

DEFORMIDADES. 

Remedios  de  Perez — Estos  vicios  en  la  conforma- 
ron del  cuerpo  son  frecuentes  en  los  niños.  Los  mas 
ordinarios  son:  1?  El  lábio  superior  partido.  Este 
mal  es  doblemente  sensible,  ya  por  lo  que  desfigura, 
fV»  porque  ln  boca  no  tiene  resguardo  contra  el  aire, 
-y  demas  agentes  por  él  conducidos.  La  operación  es 
*?l  único  medio  de  curación,  y debe  practicarse  en  los 
^rimeros  meses  de  preferencia,  porque  la  criatura 
ufre  menos,  y llora  poco;  ademas  que  así  se  la  faci- 
lita el  mamar  sin  aquel  grave  inconveniente.  2?  La 
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columna  vertebral  torcida:  esto  generalmente  depen- 
de de  un  temperamento  escrofuloso,  y su  remedio  es 
airejpuro,  los  alimentos  sanos,  el  ejercici»  y tratar  de 
enderezar  la  deformidad  con  una  especie  de  corsé, 
que  ejerza  la  presión  del  lado  que  deba  enderezarse. 
3?  Los  pies  torcidos.  El  medio  mas  espedítivo  de  cu- 
rar este  achaque,  es  el  de  hacer  los  zapatos  de  forma, 
que  vayan  insensiblemente  trayendo  el  pié  á su  po- 
sición natural,  apretando  dél  lado  defectuoso,  para 
obligarle  á cedertsu  mala  dirección. 

Diviesos  ó tumores. 

Remedios  de  Mandouti.—* Levadura  mezclada  con 
sal. — Otro.  Resina  de  inoye  ponerla  como  emplastó. 
Otro.  Toma  medio  real  de  miel  sea  de  cana  ó de 
abeja;  el  de  ésta  [ha  de  ser  tanta  porción  como  el 
medio  de  la  de  caña],  se  le  dá  un  poco  de  punto  al 
fuego,  y luego  se  estiende  en  un  poco  de  lana  negra  y 
' se  pone  en  el  tumor,  divieso  ó apostema  sea  el  que 
fuere,  tan  caliente  como  lo  pueda  sufrir.  Este  reme- 
dio causa  un  sudor  copioso  auu  á los  que  caen  con 
pasmo;  y se  repite  hasta  disolverlo. 

j Digestioli  ínula.— Remedios  de  Mandouti.  Come 
orégano  ó mostaza  en  ayunas.  Otro.  Toma  por  la  ma- 
ñana dos  docenas  de  pasas  de  uva,  echándolas  la  no- 
che antes  en  vino;  y después  bebarlo  sobre  las  pasas. 

DISLOCACION  DE  LOS  HUESOS. 

Causas.  Los  esfuerzos  violentos, y las  enfermedades 
de  los  huesos. 

Síntomas.  La  cabeza  ó extremidad  del  hueso  no 
está  en  su  lugar,  la  forma  de  la  articulación  está  alte- 
rada, y los  movimientos  imposibles  ó difíciles. 

Terminación.  Por  la  reducción;  ó colocación  en 
su  lugar,  pero  cuando  está  complicada  de  contusión 
fuerte,  de  herida  penetrante,  ó de  fractura,  pueden 

dar  lugar  á consecuencias  graves. 

Remedias  de  Ferez=RtGimy.  Colocado  el  pa- 
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¿¡ente  en  la  mejor  posición,  una  persona  sostiene  la 
jarte  superior  del  miembro, otra  le  estira  inertemente, 
■r  otra  empuja  con  cuidado  el  hueso  salido  hacia  su 
natural  posición.  Algunas  veces  hay  que  imprimir  en 
l miembro  alguuos  movimientos  de  rotación.  Las 
complicaciones  se  tratan  después  según  queda  dicho 
n sus  artículos  respectivos.  Conviene,  colocado  el 
iueso  en  su  lugar,  dejar  la  parte  algunos  dias  en  re- 
ioso,  dándole  la  mas  natural  posición. 

DISLOCACION  DE  LA  MANDIBULA 
INFERIOR. 

Causas.  La  risa,  los  golpes,  las  caidas,  los  boste- 
os,  la  masticación  de  cosas  duras,. 

Síntomas.  La  deformación  de  la  cara,  y de  la  boca, 
ti  imposibilidad  de  mascar,  la  dificultad  de  hablar,  y 
se  tragar. 

Remedios  Perez—H egimen.  EJ  paciente  sentado 
n una  silla,  apoyada  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  una. 
eisona,  que  la  sostiene  también  con  las  ma’p,Ojs  en  la 
ente.  Otro  envolviendo  los  dos  dedos  pulgares  en 
rn  lienzo, los  coloca  entre  las  muelas, y con  los  otros, 
las  manos  apoyada  la  barbilla,  y las  quijadas;  con 
s primeros  fuerza  ja  mandíbulas  á bajarse  de  atras, 
con  los  otros  á levantarse  adelante;  cuidando  los 
;;dos,  que  pueden  ser  mordidos. 

DISLOCACION  DEL  CUELLO, 

Causas.  Los  movimientos  bruscos  de  la  cabeza,  la 
ispension  del  cuerpo  por  ella,  las  caidas,  los  golpes, 
¿acción  permanente  de  los  músculos  afectos  de  do- 
rres  reumatismales,  las  enfermedades  de  los  huesos. 
Síntomas.  Dolor  agudísimo,  pérdida  de  sentado,  y 
fovimiento,  hinchazón,  color  lívido,  inclinación  de 
cabeza,  sofocación,  peligro  de  la  vida.  Cuando  la 
iusano  es  violenta,  estos  síntomas  empeoran  lenta 
(progresivamente. 

Terminación.  En  las  dislocaciones  completas,  la 
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muerte.  En  las  incompletas,  la  redacción  es  fácil,  sí 
se  acude  con  tiempo:  en  las  que  provienen  de  enfer-  ¡ 
medades  de  los  huesos  los  padecimientos  son  largos, 
y al  fin  se  sigue  la  muerte. 

Remedios  de  Perez — Régimen.  Sentado  el  enfermo 
por  tierra,  una  persona  detras  en  una  silla,  toma  con 
ambas  manos  la  cabe/a,  la  levanta  imprimiendo  len- 
tos movimientos,  hasta  que  quede  en  su  posición 
natural.  La  inchazon  se  disipa  pronto  después  con 
cataplasmas.  Si  la  dislocación  es  completa, ó proviene 
de  enfermedad  en  los  huesos,  toda  tentativa  es  mala. 

DISLOCACION  DEL  BRAZO. 

Causas.  Los  diferentes  movimientos,  que  le  son 
propios,  llevados  al  extremo,  las  caídas,  y golpes. 

Sítomas.  La  imposibilidad  de  los  movimientos,  Ja 
deformación  de  la  parte  comparada  á su  compañera. 
La  sensación  al  tacto  de  la  cabeza  del  hueso  en  el 
sobaco,  adelante  ó atras,  el  dolor  ó endormecimiento. 

Terminación.  Se  coloca  en  su  lugar  con  facilidad, 
si  se  líace  en  el  espacio  de  dos  ó tres  meses,  después 
ya  no  es  pcisiblé. 

Remedios  de  Perez=REGmvs  Siéntese  al  paciente 
en  una  silla  no  muy  alta,  una  persona  tiene  él  brazo 
por  la  parte  superior  del  codo*del  que  tira  con  fuerza* 
otra  pasando  un  pañuelo  por  debajo  del  sobaco  le  ata 
al  cuello  algo  fuerte,  y dirige  Je  cabeza  del  Hueso,  pa'* 
ra  que  entre  en  su  lugar;  otra  en  fin  sostiene  el  cuerpo 
para  impedir  los  movimientos. 

DISLOCACION  DEL  CODO  O DEL 
ANTEBRAZO. 

Cawsas.  Las  caídas  sobre  la  palma  de  la  mano,  ó 
los  golpes  en  la  misma  dirección. 

Síntomas.  Un  bulto  duro,  la  deformación,  la  in- 
inobilidad. 

Terminación.  Por  la  reducción,  si  se  hace  antes 
de  dos  meses,  porque  después  es  incurable. 
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Remedios  de  Pérez. — El  enfermo  sentado  en  una 
silla,  es  sostenido  con  fuerza.  Cruza  las  manos  una 
persona  entre  el  brazo  y el  sobaco,  otra  tira  con  igual 
¡fuerza  de  la  parte  superior  de  la  mano,  y otra  ponien- 
do las  dos  manos  dobladas  sobre  la  sangría,  aprieta 
-on  los  dos  dedos  pulgares  sobre  el  bulto,  dándole  la 
dirección  al  sitio  que  debe  ocupar.  Cuando  le  cree  en 
-duna,  inanda  ál  que  tira  la  mano,  doblar  el  antebrazo 
con  dirección  al  brazo,  y le  tiene  así  sostenido  algu- 
nos dsas  con  un  pañuelo  al  cuello.  Si  hubiese  dolor 
5 hinchazón  se  han  de  poner  cataplasmas. 

La  dislocación  de  la  .mano  y de  los  dedos,  se  trata 
bajo  los  mismos  principios. 

DISLOCACION  DEL  MUSLO. 

Causas.  Los  pasos  forzados,  las  caídas,  y el  peso 
.grande  sobre  una  persona,  que  cede,  ó cae  con  él  y 
bajo  de  él. 

Síntomas.  Deformación,  imposibilitad  de  los  movi- 
mientos naturales,  deviación  del  pié  para  afuera,  y el 
¡miembro  mas  largo,  si  la  dislocación  es  adelante:  y al 
[contrario,  si  es  para  atras,  el  pié  se  tuerce  para  aden- 
tro, y el  miembro  es  mas  corto.  Sensación  de  la  cabe-* 
zzu  del  hueso  en  cualquier  dirección  distinta  de  la  caví' 
idad,  que  debe  ocupar. 

Terminación.  Se  reduce  el  hueso  á su  lugar  con 
(dificultad  á veces.  Mas  sí  se  pasa  mucho  tiempo  sin 
¡hacerlo,  no  es  posible  después;  pero  el  paciente  se 
[acostumbra  ámarchar,  y lo  consigue  aunque  difícil  é 
i imperfectamente, formándose  una  nueva  articulación. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  El  enfermo  acosta- 
ndo sobre  el  lado  opuesto,  toma  el  médico  ó persona 
encargada,  el  miembro  por  la  rodilla,  le  dobla  hacia 
-el  cuerpo  con  una  mano,  y con  la  otra  fuerza  la  ca- 
beza del  hueso  á entrar  en  su  cavidad.  Si  después  de 
¡algunas  tentativas  no  se  consiguiese  la  reducción,  so 
Jhará  lo  siguiente:  Se  pasa  una  sábana  torcida  por  en- 
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tre  el  muslo  del  lado  sano,  viniendo  la  mitad  por  bajo 
de  la  espalda  y la  otra  mitad  sobre  el  vientre,  cru- 
zando ambos  y se  atan  á una  reja  ó poste,  quedando 
la  cabeza  del  lado  opuesto.  Otra  sábana  se  ata  á la 
parte  superior  de  la  rodilla  y al  pié.  Uno  ó dos  hom- 
bres tiran  fuertemente,  y otro  empuja  la  cabeza  del 
hueso  hasta  entrar  en  su  lugar.  A íin  de  oponerse  á 
la  resistencia  muscular,  que  hacen  los  pacientes  for- 
zados, convendría  darles  una  hora  ántes  de  la  manio- 
bra una  píldora  de  un  grano  de  extracto  de  opio;  y 
mejor  administrarle  el  cloroformio.  Esta  medida  fací* 
litaría  mucho  esta  operación.  Después  de  conseguido 
el  objeto,  el  reposo  es  necesario  por  algunos  dias. 

DISLOCACION  DE  LA  RODILLA  O DE  LA 
' PIERNA. 

Es  casi  imposible,  pero  como  se  compongan  ó re- 
duzcan tirando  dos  personas  en  sentido  opuesto,  y 
otra  en  medio  forzando  con  las  manos  los*  huesos  á 
entrar  en  su  lugar,  no  necesitan  de  particular  des-1 
cripcion. 

DISLCACION  DEL  PIE. 

Causas.  Las  caídas., sobre  los  pies.  La  dislocación 
puede  hacerse  para  adentro,  y es  la  ordinaria  para 
afuera,  para  atras,  para  adelante,  en  fin  para  arriba, 
según  la  posición  que  tuvo  el  pié  para  resistir  el  cho- 
que. 

Síntomas.  La  imnobilidad  déla  parte,  la  deforma- 
ción, comparando  un  pié  con  otro,  el  dolor,  la  incha- 
son.  Muchas  veces  se  rompe  una  de  las  dos  maleólas, 
ó sea  la  estremidad  inferior  de  uno  de  los  dos  huesos 
de  la  pierna,  y aun  las  dos  en  ocasiones.  El  hueso 
dislocado  forma  como  un  tumor,  por  el  que  podrá 
distinguirse  la  clase  de  mal,  y por  el  que  se  podrá 
.dirigir  la  operación  para  ponerle  en  su  lugar.  La  direc- 
ción nueva  del  pié  dirá  lo  demas. 

TerminacÍon.  La  complicación  dé  los  huesos  de 
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¡a  parte  lince  mns  difícil  la  reducción;  las  dilacera- 
piones  de  los  diversos  tegidos  de  la  articulación  y la» 
Yacturas  que  suelen  acompáñalas,  la  hacen  también 
linar  mas.  Dos  meses  después  del  accidente,  toda  ten- 
ativa  de  reducirla  es  inútil. 

Remedios  de  Pérez.— Re gimen.  Puesto  en  cama  el 
naciente,  un  hombre  forzudo  abraza  con  las  dos  ma- 
jos la  parte  superior  de  la  pierna  que  ha  de  estar  algo 
encogida;  otro  hombre  tira  el  pie  en  la  dirección  en 
pie  le  encuentra,  y cuando  siente  ceder  la  resisten- 
ia  le  dobla  despacio  dándole  la  dirección  que  debe 
tener  en  el  estado  sano.  Ya  en  su  lugar  el  hueso  ó 
mesos,  se  pone  una  benda  rodada,  comenzando  des- 
tle  los  dedos  y remontando  las  vueltas  hasta  mas  ar- 
liba de  la  garganta  del  pié,  mojándola  con  aguardien- 
te, ó agua  salada  de  cuando  en  cuando. 

La  dislocación  de  los  dedos  es  rara,  y también  fá- 
il  de  comprender  el  modo  de  reducirla.  Peio  en  este 
:aso  como  en  el  anterior  el  sugeto  ha  de  tener  éneo- 
idos  el  muslo,  la  pierna  y el  pié.  '■ 

ERISIPELA. 

Causas,  El  temperamento  sanguino,  la  transpira- 
don  bruscamente  cortada,  las  bebidas  alcoolicas,  las 
imanaciones  ó gases  irritantes,  la  suciedad,  la  supre- 
■ on,  ó dificultad  de  reglar,  las  secreciones  naturales 
artificiales  interrumpidas^  las  pasiones  de  ánimo,  la 
rredisposicion  personal.  < >■«... 

Síntomas.  Escalofríos,  fiebre,  sedy pesadez  de  cabe- 
ra, á veces  vómitos,  y delirio,  hinchazón,  coloración, 
jlor,  calor,  pústulas  Herías  de  serosidad  en  la  parte 
ecta  qne  genelarménte  viene  a la  cara,  al  pecho,  á 
s piernas4.  A los  tres  ó cuatro  dias  pierde  ln  Colora- 
on,  se  séca  y cae  el  cutis  en  escamas. 

Terminación.  Siempre  bien.  Pero  cuando  se  ex- 
onde á una  grande  superficie,  ó es  sintomática  de 
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alguna  grave  lesión,  el  peligro  es  grande  y la  muerte 
no  tarda. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Harer  desaparecer 
las  causas  si  se  puede,  dieta,  vomitivos,  purgativos  re- 
petidos en  proporción  de  la  gravedad,  y desde  muy  al 
principio;  bebidas  refrescantes  y sudor,  limpieza.  Ho- 
jas frescas  de  acelga,  col,  lechuga  y otras  empapadas 
en  aceite  de  comer  y remudadas  con  frecuencia.  En 
los  casos  en  que  tomase  un  color  renegrido  y que  el 
paciente  apareciese  abatido,  se  le  debe  comenzar  a 
alimentar  con  buenos  caldos  y un  poco  de  vino,  con- 
tinuando, á menos  que  no  se  advirtiese,  que  esto  pro- 
ducía un  mal.  Los  baños  tibios  serian  á veces  nece- 
sarios. Las  personas  expuestas  á la  reproducción  de 
esta  enfermedad  deben  vivir  con  precaución,  sin  co- 
meter algún  exceso. 

Erisipela. — Remedios  de  Mandouti.  Untala  parte 
con  xumo  de  yerba  mora,  y aceite  violado  de  almen^ 
dras  dulces,  ó aceite  rosado,  y corta  la  cresta  de  una 
gallina,  conforme  fuere  saliendo  la  sangre,  ir  untando. 
Otro.  Echar  agua  tibia  á menudo  sobre  la  parte  enfers 
ma  sin  tocar  con  la  mano.  Otro.  Poner  barro  en  la 
parte  enferma  aliiempo  de  acostarse,  por  cuatro  dias, 
cubierto  con  un  trapo:  también  es  bueno  el  zumo  de 
siempre-viva. 

ESCARLATINA.  ... 
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Causas.  Un  estado  de  la  atmósfera,  y una  predis- 
posición de  los  cuerpos  para  contraería,  que  hasta  hoy 
no  pueden  explicarse. 

Síntomas.  Frió,  calor,  fiebre,  náuseas,  vómitos,  sed, 
ojos  colorados,  respiración  frecuente.  Tres  ó cuatro 
dias  después  sudor,  comenzou,  erupción  de  manchas 
coloradas,  en  íormp  de  ronchas.  Comienza  por  la  ca- 
beza y sigue  después  por  todo  el  cuerpo,  A los  tres 
ó cuatro  dias  un  ligero  sudor  aparece,  se  desvanecen 
las  manchas,  se  arruga  el  cutis  y cae  en  forma  de  afre* 
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rho.  Cuando  reina  epidémicamente,  presenta  otro» 
untrtmas  mas  graves,  seguir  que  complica  el  cerebroy 
i otras  visceras,  según  la  dificultad  de  hacerse  la  erup- 
ción y la  alteración  mas  ó menos  profunda  de  la  san- 
are. La  garganta  se  afecta  en  ocasiones  de  enginas 
peligrosas. 

Terminación.  Es  favorable  en  los  casos  no  com- 
plicados, es  muy  de  temer  en  los  demas,  y cuando  las 
¡uanchasson  lívidas,  es  mortal. 

Remedios  dePe?ez. — Régimen.  Desde  el  principio 
dieta,  cama,  beber  naranjadas,  orchatas,  ó alguna  tisa- 
na agradable  en  mucha  cantidad,  para  excitar  un  co- 
pioso sudor,  que  es  lo  mejor  de  todo.  Si  la  erupción 
arda,  ó se  hace  difícil,  si  hay  mucosidad,  ó impedi- 
mento en  la  garganta,  desasosiego,  y el  cutis  está  se- 
:o,  adminístrese  un  vomitivo;  este  prepara  el  sudor. 
Si  apesar  de  todo,  las  cosas  continuasen  mal,  sin  de- 
satender los  mismos  medios, se  ha  de  hacer  uso  de  pur- 
gativos repetidos.  Los  sinapismos,  y calmantes  pue- 
den ser  útiles. 

EXTASIS.  RAPTOS. 

Es  casi  idéntica  á la  Catalepsia.  Nada  notable  hay 
que  añadir.  v > p m 

ESTITIQUEZ.  SEQUEDAD  DE  VIENTRE. 

Causas.  La  vida  sedentaria,  el  usó  de  bibidas  fuer» 
es,  y del  tabaco,  el  mucho  sudar,  la  hipocondría,  las 
liebres,  él  mal  estado  del  estómago,  la  falta  de  cos- 
tumbre de  ir  al  lugar  á la  misma  hora  todos  los  dias, 
1 cómér  demasiado  pan,  el  bebet*  poca  agua. 

Síntomas.  La  dificultad  de  obrar,  jos  esfuerzos  in* 
¡ití les  y peligrosos,  mal  estar  general,  un  cierto  color 
r olor,  que  aumenta  eti  proporción  dedos  dias  que  se 
aasan  sitf éjdreéf'estaifünbion  ffStrflí; 3«kj  lab  «ten! 

Terminación.  Este  mal  aümentá  progresivamente,, 
produce  almorranas,  fístulas;  congestiones;  altera  la 
falud  general  y afecta  mucho  el  moral. 


— 48 — 

Remedios  de  /V^.^Regimen.  Hacer  ejercicio 
bastante,  beber  mucha  agua,  baños  fríos,  cama  dura,  j 
comer  pocas  legumbres,  dejar  los  licores  y el  café,  I 
vino  con  moderación,  ir  todos  los  dias  al  lugar  a la 
misma  hora;  lavativas  de  agua  fría  y sal. 

EMPEINE. 

Erupción  en  el  cutis  muy  común  en  los  niños,  que 
comieüza  por  una  ó mas bullidas,  se  extiende  en  for- 
ma redonda,  y si  se  descuida  va  ganando  todo  el  cuer* 
po,  atormentando  con  la  comenzon  que  causa.  La 
liín  pieza  suele  bastar  para  curarlos,  y cuando  nó,  trá- 
tase como  el  Herpes. 

Empeines  ó manchas  en  el  rostro. — Remedios  de  Man - 
douti.  Muele  una  porción  de  hormigas  con  sal,  y hecho 
á manera  de  ungüento,  úntate  en  las  manchas  ó em- 
peines. Otro.  Torna  un  poco  de  cardenillo,  piedra 
alumbre  y piedra  lipes,  todo  junto  molido  y revuelto 
con  miel  de  abejas  úntatelas  con  un  hisopito,  y des- 
pués se  lava  con  agua  la  sangre  que  arroja.  Otro.  Re- 
friégate á menudo  con  tus  mismos  orines. 

ESPUTO  DE  SANGRE. 

Causas.  Las  heridas,  golpes,  mordeduras,  escor- 
buto, el  ejercicio  violento,  la  tos,  la  debilidad,  la  su- 
presión ó retención  de  reglas,  ó del  flujo  de  almorra- 
nas, el  abuso  de  bebidas,  el  pecho  estrecho  y saliente, 
la  tuberculización  pulmonar,  la  tisis,  la  pulmonía. 

Síntomas.  Tos  sepa,  dificultad  do  respirar,  esca- 
lofríos, dolor  á la  espalda  y a los  riñones,  cansancio* 
La  sangre  es  clara  de  color  rojo,  y espumosa  cuando 
sale  directa  y prontamente  de  los  pulmones;  pero 
cambia  de  color  si  se  detiene  algo  en  la  garganta  ó en 
la  boca.  Estos  síntomas  no  existen,  cuando  la  causa 
está  friera  del  pecho,  ni  en  las  personas  robustas. 

Terminación,  Es  muchas  veces  fatal,  cuando  la 
sangre  proviene  de  personas  débiles  y de  familias  tí- 
sicas, porque  entonces  es  un  síntoma  de  lps  estragos 
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ue  pasan  en  e!  pecho.  Pero  en  las  personas  rohus- 
s rara  vez  es  de  gravedad. 

Remedios  de  Perez—R egimen.  Evitar  ó curar  las 
tusas,  y cuando  hay  sospecha  de  tisis,  viajar,  carn- 
ar  con  tiempo  de  clima,  huir  de  las  bebidas  fuertes, 
1 tabaco,  de  ejercicios  violentos,  de  las  pasiones  exa- 
radas,  de  las  drogas, moderación  en  todo  sin  temor. 

Escupir  sangre . — Remedios  de  Mandouti.  Estiércol 
i ratones  en  polvo,  cuanto  quepa  en  un  real  de  pía- 
en  inedia  taza  de  zumo  de  llantén,  con  azúcar, 
herlo  en  ayunas  y á la  noche. 

ENFERMEDADES  DEL  HIGADO, 
ictericia , Clorosis,  Hepatitis,  Obstruccionas  y teno- 
res del  hígado. 

[Causas.  Invasión  del  hígado  por  los  helmintos,  los 
ules,  á fuerza  de  obstruir  Jos  conductos  hepáticos 
d colédoco,  determinan  en  ellos  la  coagulación  de 
bilis  y su  transformación  en  cálculos  biliares,  impi- 
15  Ia  secreción  de  aquel  líquido,  paralizan  la  diges- 
n,  y privan  á la  sangre  de  sus  materiales  inmedia- 
:>y  de  SU  materia  colorante.  Las  lombrices  alteran  y 
arman  su  tejido.  Una  multitud  de  cuerpos  estrados 
ulen  introducirse  en  el  hígado  determinando  en  él 
•agos  que  se  traducen  por  el  infarto  ó un  absceso. 
oíhtomas.  Inapetencia  creciente  y abultamiento 
agresivo  del  vienrre  sobre  todo  del  lado  derecho, 
'ricia,  que  llega  á hacerse  general,  y diarrea  de 
erias  glerosas,  en  las  cuales  se  hallan  muchas  ve- 
cálculos  biliares.  Otras  veces  se  forma  un  absceso 
va  á desaguar  á los  riñones, ó al  vientre.  Las  mu* 
s y pai  ticu lamiente  las  jovenes,  adquieren  gustos 
•ovados,  comen  ceniza,  carbón,  tierra  &c.  & 
emedios  de  Raspail — Régimen.  Corteza  de  gra- 
it  todos  los  dias,  y agua  de  ostras.  Acíbar, y aceite 
¡astor  al  dia  siguiente  por  la  mañana  cada  cuatro 
hasta  que  se  vea  completo  alivio.  Lavativas  ver- 
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mífugas  frecuentes.  Aplicaciones  continuas  de  cau-i 
plasmas  vermífugas  y alternativamente  de  compresa1 
empapadas  en  agua  sedativa  sobre  el  yientre.  Locío* 
nes  con  el  alcohol  alcanforado  en  la  región  renal. 

ESCORBUTO.  | 

Causas.  El  frió  húmedo, el  uso  continuo  de  alimen- 
tos salados,  y mal  sanos,  la  falta  de  limpieza,  de  ven 
tilacion,  y de  ejercicio,  la  miserta,  los  pesares,  \oí 
humores  viciados. 

Síntomas,  Escoriaciones  y úlceras  en  las  encia» 
que  vierten  sangre  mala,  palidez  y lividez  del  rostro 
caída  de  los  dientes,  hemorragia  por  las  narices,  j 
por  otras  partes  del  cuerpo,  cansancio,  respiración 
penible,  manchas  amarillas  y negras  en  las  piernas, 
úlceras,  erupciones  feas,  diarrea,  disenteria, hidropesía 
fiebre  consuntiva,  cangrena,  muerte. 

Terminación.  Cuando  el  escorbutoes  ligero,  desa- 
parece fácilmente:  mas  si  es  fuerte,  y el  sugeto  estfi 
debilitado,  ó afecto  de  venéreo, tiene  resultados  morta- 
les. En  los  marineros  descuidados  en  su  limpieza, 
viciosos,  y faltos  de  las  provisiones  necesarias,  hace 
muchas  víctimas. 

Remedios  de  Ptrez — Regimfn,  Oponerse  á las 
causas,  ó mitigar  sus  efectos;  mucha  limpieza,  mascar 
papas  crudas,  ó zanahorias,  ó cualquier  raiz,  ó tubér- 
culo semejante;  alimentos  sanos,  y frescos,  vino  espa- 
ñol, ejercicio  al  aire  libre,  naranjas,  frutas  ácidas„ 
ensaladas,  algún  purgativo,  y curar  las  úlceras,  como 
se  dirá  en  la  palabra  Ulcera . 

ENVENENAMIENTO. 

Un  vomitivo  fuerte  en  el  momento  y si  no  le  hu- 
biere, excitar  los  vómitos,  bebiendo  una  taza  de  acei- 
te común  y muchas  veces  de  agua  tibia,  hacer  cos- 
quillas en  la  garganta  con  una  pluma,  en  fin  el  caso 
es  vomitar  mucho  y después  dar  el  contraveneno. 

Los  antídotos,  ó contra  venenos  son.  Contra  los 
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dos fuertes,  beber  agua  de  jabón,  ó leche,  ó de  tier- 
:greda.  Contra  los  álcalis  tomar  mucha  agua  vina» 
ida,  y caliente,  Contra  las  preparaciones  minera- 
como  el  arsénico  &a.  beber  leche,  ó agua  de  ba- 
ta, ó con  huevos  batidos.  Contra  el  opio,  y demas 
nenos  vegetales,  el  café  fuerte,  repitiendo  varias  tav 
..  Contra  el  veneno  por  mordedura,  picaduras, poner 
utosas  tuertes  y repetidas  en  el  punto  herido.  cal* 
ntes,  y sudar  abundantemente  algunos  dias.  Nun» 
olvidar  los  vomitivos  en  todos  los  casos. 

EPILEPSIA:  MAL  CADUCO.  MAL  DE 

CORAZON. 

ñausas.  Son  poco  conocidas.  Los  golpes,  las  he- 
íís,  las  fracturas,  las  congestiones  de  sangre  ó de 
mi,  las  concreciones,  los  tumores  y pólipos;  la  mala 
;;auizacion  de  la  cabeza,  ó de  la  médula  del  espi 
ííot  la  debilidad  del  sistema  nervioso,  las  pasiones, 
vicios,  los  sustos,  las  lombrices,  la  dentición,  la 
iresion  de  reglas,  las  afecciones  nerviosas  del  estó- 
ígo,  la  herencia.  Pero  lo  cierto  es,  según  parece, 

?;  la  causa  sola  está  en  una  excitación  momentánea, 
i permanente  en  el  sistema  nervioso  de  la  nutrición. 
síntomas.  Al  principio  solo  consiste  en  una  ligera 
turbación  nerviosa,  que  se  ve  por  la  palidez  del 
tro,  obnublacion  de  la  vista,  languidez  genera!, 
irecion  súbita  de  saliva  clara;  y todo  pasa  luego, 
rro  estos  síntomas  van  aumentando  de  intensidad 
!la  dia,  y al  cabo  de  algún  tiempo,  se  agregan  los 
dientes:  Dolor  de  cabeza  al  aproximarse  los  ata-  ' 
í3s,  vértigos,  disminución  de  la  vista,  presentación 
'varios  fantasmas,  irascibilidad,  ruido  en  los  oidos, 
o en  las  estremidades,  temblor,  letargo,  y después 
la  aura  epiléptica  vienen  las  convulsione»  violentas, 
°jos  fijos>  contracción  de  las  pupilas,  espuma  en  la 
:;a,  crugidos  de  dientes,  que  muchas  vece»  destro- 
n la  lengua,  pulso  vivo  y pequeño,  respiración  la- 
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boriosa.  Este  estado  terrible  dura  de  seis  a ocho  mi- 

ñutos  a una  hora,  sin  que  el  paciente  conserve  me* 

mona  de  lo  acaecido,  y quedando  estropeado  por  has. 
tante  tiempo,  r 

Terminación.  En  la  infancia  se  cura  con  facilidad 
y aun  desapaerce  por  sí  mismo  porque  las  causas  son 
api  eciables,'  en  la  pubertad  ya  es  casi  siempre  incura- 
ole,  y ios  ataques  se  suceden  mas  fuertes  y conri mia- 
dos hasta  que  por  fin,  el  paciente  cae  en  el  idiotismo 
o en  la  mama  y muerte. 

, Remedios  de  Perez— Régimen.  En  la  niñez  basta 
algunos  purgativos,  ó algún  Vomitivo.  En  las  perso- 
nas mayores  se  ha  de  evitar  que  el  paciente  se  gol- 
pee, y que  se  muerda  la  lengua;  para  esto  se  le  ha  de 
acostumbrará  llevar  siempre  consigo  un  pedncitu  de 
madera  de  dos  dedos  de  ancho,  y doce  de  largo,  yá 
poneise  entre  los  dientes,  cuando  conoce  que  el  mal 
Va  il  a tacarle.  Vomitivos  uno  ó dos  por  mes,  purgati- 
vos, buen  régimen  do  vida,  y cuidar  de  las  funciones 
del  cuerpo. 

Alai  de  corazón. — Remedios  de  Mandouti.  Toma  el 
huche  dei  venado  y la  suciedad  que  tiene  dentro  des- 
leída en  vino,  dasela  á beber  al  tiempo  que  acometa 
el  mal,  o que  conozca  quiera  darle;  queá  pocas  veces 
que  lo  haga  sanará. 

EL  VOMITO,  LAS  NAUSEAS,  EL  HIPO 
EL  BOSTEZO. 

A o son  enfermedades,  sino  síntomas  de  lo  que  el 
estómago  padece.  Y así  ved  sus  enfermedades,  y lo 
(píese  hubiere  podido  tragar  por  descuido.  Esto  no 
obstante  las  afecciones  graves  del  vientre  y de  la  ca- 
beza, no  menos  que  del  gran  simpático  dan  lugar  á 
estos  fenómenos. 

escrófulas; 

Causas.  Los  temperamentos  linfáticos, la  herencia, 
los  malos  alimentos,  la  falta  de  luz,  de  aire,  de  calor, 
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(le  limpieza,  el  nial  venéreo,  la  vida  sedentaria,  la 
o 1) reza  la  desidia. 

síntomas.  Los  niños  comienzan  por  d íbi litarse, 
miar  color  pálido,  y estar  inapetentes  y tristes:  ¡ue 

0 aparecen  tumores  duros  por  bajo  de  las  orejas,  de 
mandíbula  inferior,  en  el  cuello,  estos  crecen  y 
ormentan  por  muchos  tiempos,  hasta  que  blandos 
ílucruantes  en  un  punto,  se  abren,  y supuran  una 
atería  serosa  o sanguinolenta;  en  este  estado  perm- 
anecen indefinidamente;  cuando  una  boca  se  cierra, 
ras  varias  se  abren,  pero  el  estado  de  induración  ño 
de  por  eso.  Otras  veces  aparecen  úlceras  con  carac- 
hes incuiablesen  varias  partes  del  cuerpo, sin  excluir 

Organos  interiores,  las  tumefacciones  de  las  nrti- 
(aciones,  los  tumores  blancos,  las  caries,  y necro— 
de  los  huesos,  son  frecuentes. 

T.  ERMiNAciOiv.  La  consunción  progresiva,  la  tisis 

1 ii remediables,  sino  se  reforma  el  temperamento 
la  peisona.  Las  cicatrices  son  disformes. 

Remedios  de  Perez.=REGiMEis.  Ejercicio  al  aire  li- 
y pais  seco,  baños  tibios  y salados,  carnes  asadas, 
tuenos  vinos  españoles,  una  narigada  de  polvo  fino 
limadura  de  fierro  en  un  poco  de  fruta,  ó de  pan 
inanana  y noche,  cambiar  las  posiciones,  un  votni- 
i)  de  cuando  en  cuando  y curar  las  llagas  por  el 
todo  de  las  úlceras.  Los  viages. 

■ /'arios  remedios  de  Mandoutx. — Estómago  para 
Hartarlo.  Ponte  un  parche  de  aceite  de  Marín  en  el 
? mago.  Idem , para  relajación. 

-Toma  tanto  sen  como  cabe  en  una  cuchara,  bien 
ido,  y cocido  con  miel  de  abeja,  y un  poco  da  acei» 
omun,  partes  iguales;  y toma  de  parte  de  noche. 

.o.  Cocer  dichos  polvos  con  vino  blanco,  hasta 
se  Consuma  el  vino;  y ponerlo  én  el  estómago  co- 
«emplasto.  Otro.  Torna  membrillos  bien  limpios 
Klentro,  cuécelos  con  vinagre  fuerte,  mangúllalos  v 
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con  mostaza  caliente  pónlos  en  un  paño  como  em- 
plasto, échales  polvos  de  clavillos  y ponte  en  el  esto* 
mago,  que  á las  dos  veces  sanarás. 

Estreñimiento . — Toma  berros  de  cena  y al  acostarse 
ar>-ua  tibia.  Evacuaciones. 

o 

— Cabezas  de  rosas  hechas  polvo,  y beberías  en 
agua.  Otro,  vinagre  bebido,  ó cocido  en  la  comida. 
Otro.  Arroz  tostado  ó cocido,  en  agua  acerada. 

El  enfermo  si  morirá?—* Toma  la  orina  de  él  y leche 
de  muger,  y si  la  leche  se  cuaja  encima  de  dichos 
orines,  es  de  vida, y sino  morirá.  Otro.  Echa  en  un 
vaso  de  agua  limpia  una  gota  de  sangre  del  enfermo, 
si  se  fuere  al  fondo  es  de  vida;  y si  se  queda  arriba 
desecha,  morirá  sin  remedio.  Otro.  Toma  zumo  de 
ruda  pónle  en  las  narices,  si  estornuda  es  de  vida. 

Empacho. — La  sangre  de  toro  cocida  con  coles,  y 
aplicada  al  vientre,  como  emplasto  lo  deshace. 

Espina  para  sacarla. — La  raiz  de  la  caña  de  ca$» 
tilla  majada,  como  emplasto,  6 puesta  en  rama.  Otro, 
coral  majado  del  mismo  modo. 

Embriaguez. — Los  huevos  de  la  lechuza  batido» 
en  vino  y dados  á beber;  hacen  que  el  aficionado  á él 
lo  aborrezca  para  siempre. 

Encías.  Corrimiento.— Toma  un  poco  de  carde- 
nillo, piedra  alumbre  y lipes,  todo  junto  molido,  re- 
vuelto con  miel  de  abeja  se  unta  las  encías  con  un  hi- 
sopo y después  se  lava  con  agua  de  romero. 

Idem , si  solo  están  kinchadas.Se  deshace  una  yema 
de  huevo  bien  cocida,  se  pone  en  un  pañito  y se  frota. 

FLEGMON. 

Causas.  La  demasiada  robustez,  1 as  heridas  de  ar« 
mas  de  fuego,  las  picaduras,  las  fracturas  en  que  hay 
oedazos  de  huesos  sueltos,  las  quemaduras,  la  com- 
resion,  los  golpes,  los  cuerpos  extraños,  las  secre- 


— So- 
cio n es  detenidas,  la  suciedad  de  estómago,  la  cárie  de 
los  dientes  y huesos. 

Síntomas.  Hinchazón,  color  encendido,  dolor,  pun- 
tadas, pesadez,  calor,  fiebre,  si  eífiegmon  es  grande; 
delirio,  postración  mortal  cuando  es  difuso,  ó muy 
extenso  y profundo. 

Terminación.  La  supuración  á los  cinco  ó seis 
dias:  á veces  la  resolución.  Mas  en  los  casos  en  que 
^e  comprometen  partes  importantes,  ó que  es  dema- 
siada la  profundidad  y extensión  del  mal,  puede  com- 
¡prometerse  la  vida. 

Remedios  de  Petez . — Régimen.  Cataplasmas  ca- 
ilientes  mudadas  cada  dos  horas,  un  vomitivo,  purga- 
tivos repetidos  todos  los  dias,  según  lo  grave  del  mal; 
cdieta  hasta  la  supuración.  Después  apretar  un  poco  el 
(tumor  algunas  veces  para  ayudar  á salir  la  materia; 
lavar  la  llaga  con  agua  tihia  y jabón,  y aplicar  alguna» 
hojas  de  acelga,  col  ú otra  untada  en  aceite  ó grasa 
(fresca  sin  sal.  En  los  casos  de  fiebre  grande,  pudiera 
(necesitarse  una  buena  sangría:  pero  nunca  se  deben 
[poner  sanguijuelas,  ni  ventosas  sobre  el  flegmon. 
ILos  que  se  forman  en  los  pechos  de  las  mujeres,  que 
comienzan  á criar  se  han  de  curar  con  mas  esmero  á 
::ausa  de  su  reincidencia,  debida  á construcción  de  la 
glándula  en  departamentos  independientes.  En  lo» 
^rimeros  días  se  deberán  administrar  veinte  gotas  de 
láudano  cada  seis  horas, hasta  la  abertura  del  flegmon 
liara  calmar  sus  atroces  dolores. 

FRACTURA  DE  LOS  HUESOS. 

Causas.  Unas  predisponen,  v.  g.  los  mayores  es- 
uerzos  de  algunos  huesos,  su  situación  poco  cubierta 
ile  carnes,  las  enfermedades  largas,  la  vejez,  el  trabajo 
iolento  por  si,  ó por  las  máquinas,  ó animales;  el  mal 
enéreo  constitucional,  el  escorbuto,  el  cáncer,  el 
aquitismo,  el  abuso  del  mercurio,  la  gota.  Otras  lo 
ífectuan:  los  golpes,  las  caidas,  el  peso  considerable 
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Síntomas.  Dolor,  torpor,  imposibilidad  de  los  mo- 
vimientos, cambios  en  la  forma  de  la  parte,  niobilidad 
oe  los  pedazos  riel  hueso,  ruido  al  moverlos  causado 
por  la  frotación  del  uno  contra  el  otro. 

Terminación.  En  cuarenta  días  por  los  huesos  chi- 
cos ó delgados,  y en  cincuera  por  los  de  mayor  con-  | 
sideración, la  naturaleza  ha  dirigido  allí  todos  sus  es* 
fuerzos,y  materiales  necesarios,  y con  ellos  soldado  las 
dos  puntas  de  los  huesos  con  la  mayor  solidez.  Mu-  ' 
chas  veces  la  violencia  de  la  fractura  ha  ocasionado, 
que  el  hueso  se  divida  en  muchos  fragmentos,  pero 
todo  se  pasa  lomismo,  excepto  con  algunos,  que  no 
podiendo  se  unir,  dan  lugar  á tumores  peligrosos  para 
el  miembro,  y salen  por  supuración  Esto  complica,  y 
retardri  la  curación.  Los  huesos  pueden  también  rom- 
per elcútis,  y salir  al  exterior  los  extremos  fraturados; 
pero  aunque  esto  sea  grave,  no  se  lia  de  perder  la  es- 
peranza de  la  curación,  ni  precipitarse  en  operar. 

Remedios  de  P<rréz==REGiMEN.  Coducir  con  cuidado 
al  paciente,  y ponerle  en  cama,  colocando  el  miembro 
fracturado,  y sosteniéndole  en  la  posición  ñuta  ral,  y 
como  menos  sufra.  Si  la  parte  está  muy  indiada,  se 
debe  dejar  asi, hasta  que  desinche, aplicando  cataplas- 
mas. Corriendo  el  dedo  índice  á lo  largo  del  hueso, 
tropieza  luego  con  la  fractura,  que  conocerá  por  la 
desigualdad,  y por  el  ruido  de  la  frotación  de  las  dos 
puntas,  á la  ayuda  de  al,gun  movimicn. 

Una  persona  sostiene  el  miembro  por  la  parte  su- 
perior, otra  le  tifa  por  la  inferior,  y otra,  la  mas  inte- 
ligente, toma  con  las  manos  los  dos  pedazos  de  la 
fractura  y trata  de  que  se  unan  bien  y estén  seguros; 
cuidando  que  el  miembro  esté  en  la  dirección  natural. 
Con  una  venda  enrollada  de  cinco  á ocho  varas,  se 
comienza  á vendar  desde  la  punta  de  los  dedos;  se 
sube,  y al  llegar  al  codo  ó á la  rodilla,  se  dobla  algo  el 
miembro,  y se  sigue  vendando  hasta  lo  último.  Se 


tita  todo  con  almidón  de  trigo  cocido  y algo  espeso: 
e comienza  a vendar  otra  vez  lo  mismo,  y pasando 
I codo  ó la  rodilla,  se  aplican  unos  pedazos  de  cartón 
lerte  ó tablillas  flexibles  de  dos  dedos  de  ancho  y 
argos  como  la  parte:  se  interponen  en  los  huecos  al- 
anos lienzos  doblados,  para  llenarlos,  y se  continua 
endando  hasta  lo  ultimo,  pasando,  sobre  todas  estas 
osas  apretándolas  con  moderación.  Otra  capa  de 
ilmidon  debe  cubrir  el  todo,  y seco  en  veinte  y cuatro 
oras,  no  se  quita  hasta  pasar  cincuenta  dias,  al  me- 
os  que  no  sobrevenga  dolor  grande.  Es  claro  que 
uaudo  la  fractura  está  en  el  antebrazo,  ó en  la  pier- 
a,  no  se  ha  de  vendar  el  brazo,  ni  el  muslo;  pues 
¡asta  llegar  á la  rodilla  ó al  codo.  Mas  como  en  estas 
ios  partes  haya  dos  huesos,  se  ha  de  redoblar  la  aten- 
ion  para  ponerlos  naturalmente  interponiendo  en 
nedio  dos  tablitas. 

La  fractura  puede  desgraciadamente  estar  compli- 
cada de  herida.  No  importa,  esta  se  debe  limpiar, 
uitar  las  esquirlas,  y todo  cuerpo  estraño  y en  segui- 
da hacer  como  se  dirá  en  la  palabra  Heridas . En 
¡ingun  caso  se  ha  de  permitir  cortar  un  miembro, 
¡asta  esperimentar  bastante  tiempo  las  fuerzas  de  la 
¡aturaleza  que  sabe  hacer  tantos  prodigios  y tan 
i portunos,  como  bárbaros  son  los  males,  que  oca- 
liona  el  instrumento  guiado  por  la  precipitación. 

Cuando  acaeciesen  en  los  principios  accidentes  de 
ebre, delirio, &a.,  podrá  ser  necesaria  alguna  sangría, 
ero  con  algunos  purgativos,  todo  podrá  remediarse, 
liln  las  fracturas  délos  miembros  interiores  es  preciso 
star  todo  el  tiempo  en  cama;  pero  no  en  las  de  los 
íiembros  superiores;  una  vez  seco  el  vendage,  el  pa- 
líente debe  estar  levantado  y pasearse. 

Las  fracturas  de  los  demas  huesos  del  cuerpo  no 
ecesitan  descripción,  ó porque  son  varias,  ó porque 

te  conciben  fácilmente,  ó porque  se  curan  sin  hacer 
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fiada,  como  haciendo. 

FIEBRE. 

Causas.  Casi  todas  las  enfermedades  la  producen; 
y ella  mas  bien  vieue  á ser  un  efecto  que  un  síntoma: 
pero  como  bajo  este  nombre  y con  algún  epíteto  dis- 
tintivo se  describen  varias  afecciones,  las  clasificare- 
mos particularmente. 

FIEBRE  INFLAMATORIA. 

Causas.  La  acción  del  frió  cuando  el  cuerpo  está  ca- 
liente, ó la  supresión  de  la  transpiración  repentina- 
mente efectuada,  el  exceso  de  calor,  la  intemperancia 
en  la  comida  y bebida,  el  demasiado  ejercicio  y la  pre- 
disposición. 

Síntomas.  Dolor  de  cabeza,  de  espalda,  y riñones, 
mucho  calor  sed,  cutis,  seco,  poca  orina  y muy  encen- 
dida,estitiquez,  postración, ansiedad, pulso  lleno  y ace- 
lerado, á veces  delirio:  la  boca,  la  lengua,  y garganta 
seca,  cara  y ojos  encarnados,  exacerbaciones  por  la 
tarde. 

Terminación.  En  diez  á quince  dias  por  sudores, 
por  diarrea, por  aumento  de  secreción  en  la  orina,  por 
hemorragia  de  las  narices.  Mas  algunas  veces  toma 
caracteres  tifoideos  por  falta  ó mala  asistencia,  por 
desarreglos,  y por  complicaciones:  entonces  el  peligro 
de  la  vida  aumenta. 

j Remedios  de  Perez — Régimen.  Uno  ó dos  vomitivos, 
tres  ó cuatro  purgativos,  limonadas,  naranjadas,  ó vi- 
nagradas, ú orcharas,  algunos  baños,  sinapismos  á las 
extremidades,  defensivos  de  agua  salada  á la  cabeza 
renovados  muy  amenudo.  Si  hubiese  delirio  fuerte,  se* 
rian  bien  indicadas  una  ó dos  sangrias. 

FIEBRE  CEREBRAL:  INFLAMACION  DEL 

CEREBRO. 

Causas.  El  frió  de  las  extremidades,  que  aumentó 
el  flujo  de  sangre  hácia  la  cabeza,  la  supresión  de  las 


glas,  6 de  la  secreción  de  las  almorranas:  las  pasio- 
»s  violentas,  el  demaciado  trabajo  del  cuerpo,  y del 
itendimiento,  los  licores,  el  tabaco,  la  esposicion  á 
rayos  del  sol  ardiente, los  golpes  directos, ó indirec- 
>3  sobre  el  cráneo,  las  comidas  opíparas,  la  costura- 
e de  cenaren  las  personas  robustas. 

Síntomas.  Color  encarnado  de  la  cara,  y de  los 
os,  intolerancia  á la  luz, pesadez  de  cabeza, vértigos, 
.gustias,  escalosfrios,  sed,  fiebre,  delirio,  dificultad 
¡ respirar,  movimientos  desordonados,  y á veces  es- 
’0pitosos, 

Terminación.  En  no  pocas  ocasiones  es  mortal  en 
espacio  de  seis  á ocho  dias,  y en  otras  se  prolon- 
indeíinidamente;  y puede  dejar  tristes  é indelebles 
tizas,  por  los  productos  orgánicos  de  nueva  crea- 
nn,  que  se  suceden.  Pero  ordinariamente  cede  á los 
medios  aplicados  á tiempo. 

Remedios  de  Perex.= Régimen.  Si  el  estomago  está 
upado  un  vomitivo;  y sino  un  fuerte  purgante  ca- 
dia,  sudores  copiosos,  sinapismos  entre  las  espal- 
s,  en  los  brazos,  muslos,  piernas  y piés;  pero  sos- 
nidos  una  hora  cada  vez.  Baños  calientes  si  el  cú — 
estuviere  seco;  envolver  la  cabeza  en  un  pañuelo 
njado  á menudo  en  agua  bien  salada,  y cuando  no 
stare,  ó el  mal  fuere  muy  violento,  se  debe  hacer 
a ó dos  sangrías  copiosas.  Es  de  advertir  que  eu 
; niños  y en  los  viejos,  prueba  muchas  veces  mal  el 
caries  sangre. 

FLUJO  DE  SANGRE  DEL  UTERO. 
•Causas.  Las  caídas,  los  golpes,  los  demasiados  y 
iciles  partos,  el  ejercicio  violento,  las  pasiones 
nrtes,  los  abortos,  la  debilidad,  la  vida  sedentaria, 
;;  bebidas,  el  abuso  de  los  placeres  venéreos,  las 
nociones  orgánicas. 

.'Síntomas.  Mal  estar,  pesadez  simultánea  á la  ca- 
í^a,  al  estómago,  al  bajo  vientre;  dolor  de  riñones  y 
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caderas,  calor,  sed,  flojedad,  palidez  del  rostro,  res- 
piración difícil,  palpitación  del  corazón,  frió  en  las 
extremidades,  angustias,  pérdida  de  apetito,  derrame 
de  sangre  por  la  parte. 

Terminación.  Por  debilitar  la  paciente  según  la 
abundancia,  y el  tiempo  de  su  duración.  También 
ocasiona  la  síncope  y la  pérdida  de  la  vida  cuando  no 
se  la  contiene  á tiempo. 

Remedios  de  Ferez  — Régimen.  Aplicar  servilletas 
o pañuelos  doblados  mojados  en  agua  fria  y sal,  ó vi- 
nagre, en  el  bajo  vientre,  en  la  parte  y en  los  muslos, 
renovarlos  cada  media  hora,  cama  dura  y poca  ropa 
en  medio  del  cuerpo,  refrescos,  quietud,  calmantes  y 
cuando  todo  no  bastase,  se  introducen  en  la  parte 
trapos  finos,  polvoreados  de  sal  molida,  ó empapados 
en  aceite,  á fin  de  tapar  toda  salida  para  la  sangre. 

Flujo  y dolor  de  caderas . — Toma  en  una  cucharita 
de  café  lo  que  puedas  con  ello  levantar  de  polvos  de 
alumbre  de  España,  y échalos  en  una  botella  de  agua 
y tómala  á pasta.  Este  remedio  también  sirve  para 
quitar  el  dolor  de  caderas. 

FLUJO  BLANCO. 

Causas.  La  vida  sedentaria,  los  aíres  impuros  de 
las  grandes  ciudades,  la  falta  de  alimentos,  la  debili- 
dad, los  demasiados  placeres  venéreos,  los  trabajos 
extraordinarios,  las  dificultades  de  reglar,  los  partos 
fuertes,  las  evacuaciones  excesivas  de  los  meses. 

Síntomas.  La  mas  ó menos  abundante  secreción 
de  un  líquido  blanco,  amarillo  u oscuro,  proveniente 
del  interior  déla,  vagina:  dolor  en  la  espalda,  en  los 
riñones,  en  el  estómago,  palidez,  caimiento,  tristeza, 
hinchazón  de  pies,  orejas,  falta  de  apetito,  alteracio- 
nes de  reglas. 

Terminación.  Es  un  mal  que  se  hace  crónico,  y 
que  á la  larga  puede  acarrear  afecciones  orgánicas  y 
perjudicar  la  procreación  de  la  especie. 
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Remedios  de  Perez. — Régimen.  Una  limitada  de 
olvo  lino  de  limadura  de  fierro  en  un  poquito  de  pan 
fruta  por  la  mañana  en  ayunas,  otra  al  almorzar, 
rtra  por  la  noche:  ejercicio  al  aire  libre,  alimentos 
anos,  injecciones  ó jeringatorios  en  la  parte  con 
_gua  fria  y salada,  ó con  agua  y vinagre  tres  6 cuatro 
r’sces  por  dia;  evitar  las  causas,  en  fin,  baños  frios  y 
liados. 

Remedios  de  RaspaiL — Medicación.  Régimen  hi- 
lénico  completo;  tres  veces  por  dia  inyecciones  con 
i agua  de  brea  en  las  partes.  Por  la  noche  se  introd- 
uce en  las  partes  un  poquito  de  pomada  alcanforada 
un  profundamente  como  sea  posible,  ó bujías  alcan- 
zadas; al  principio  se  experimenta  una  ligera  come- 
con,  pero  que  apenas  dura  uno  ó dos  minutos.  Algu- 
nas veces  aplicaciones  de  alcohol  alcanforado  al  bajo 
entre,  acíbar  cada  cuatro  dias.  No  tengo  noticia  de 
iie  la  enfermedad  que  nos  ocupa  se  haya  resistido  :i 
Me  tratamiento;  al  cabo  de  algunos  dias  desaparece 
! flujo,  la  paciente  va  nutriéndose  y vuelve  la  fecun- 
didad. 

Flujo  de  sangre  de  mujer.- — Remedios  de  Mandouti. 
‘ sprimir  el  ágrio  de  una  naranja,  cocerla  en  vino,  es* 
rrimir  el  vino  y darlo  á beber  con  azúcar;  estanca  y 
cuita  las  flores  blancas.  Otro.  Toma  harina  de  trigo, 
nliente  al  sol  6 al  fuego,  envuelta  en  una  bayeta  ne* 
ra,  siéntate  en  ella  y recibe  el  calor.  Otro.  Toma 
tna  cucharada  de  polvos  de  hojas  de  laurel  común,  y 
:ehalos  en  un  vaso  de  vino  de  la  tierra  y bébelo  una 
tz  por  la  mañana  y otra  á la  tarde;  y sanarás. 

FRENILLO. 

La  lengua  presenta  en.  su  parte  inferior  un  pliegue 
Membranoso,  que  la  sujeta, moderando  sus  movmiien** 
ns.  Cuando  se  prolonga  hasta  la  punta  ó muy  cerca 
o ilama  frenillo.  Entonces  impide  á los  niños  el  ma- 
car. Otras  veces  está  como  debe;  pero  es  corto  y pro- 
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duce  el  mismo  efecto.  Mas  esto  es  tan  raro,  que  ape- 
nas hay  uno  entre  mil  niños  que  lo  padezca.  En  los 
pueblos  en  que  no  se  habla  de  frenillos  nunca  se  ven, 
ni  se  advierte  que  las  criaturas  sufran  por  esto;  pero 
en  los  que  ge  introduce  la  costumbre  de  hablar  de  ellos 
muchas  madres  poco  discretas  van  al  médico,  supli- 
cándoles corte  el  frenillo  á su  criatura.  Este  no  lo 
nace,  las  desengaña  de  su  error  cumpliendo  con  su 
deber,  las  explica  que  muchos  niños  no  toman  bien 
el  pecho  al  principio,  porque  el  pezón  es  corto  ó de- 
masiado grueso;  ó porque  no  respiran  bien  por  las 
narices  ó porque  la  leche  baja  con  dificultad;  de  lo 
que  podrán  persuadirse  poniéndolos  á mamar  de  otra 
nodriza;  pero  insisten  hasta  caer  en  un  lazo,  y expo- 
nerlos á operaciones  que  pueden  acarrear  la  enfer- 
medad que  no  tenían. 

FISTULA  DE  LA  ORINA. 

Causas.  Las  inflamaciones  y tumores  del  canal  de 
la  orina,  ó tejidos  adyacentes,  ya  provengan  de  frió, 
de  purgaciones  venéreas,  de  agentes  mecánicos,  ó de 
desarreglos  de  bebidas,  obstruyen  talmente  el  paso  de 
este  líquido,  que  su  estagnación  y propiedades  cor- 
rosivas van  poco  á poco  horadando  las  carnes,  hasta 
abrirse  paso  á fuera  por  una  ó mas  bocas  distintas. 

Síntomas.  Uno  ó mastumorcitos  duros  y sensibles, 
que  se  ulceran  y dejan  pasar  la  orina;  ya  sean  en  el 
perineo,  ó por  bajo  de  los  testículos,  ó en  la  bolsa  de 
estos, ya  en  la  vagina,  o al  rededor  de  las  partes  pu- 
dendas  de  la  mujer. 

Terminación.  Destruyendo  la  causa,  cesa  el  efecto; 
y sino  continua  aumentando  la  dificultad  y estrago. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Poner  corriente  el 
canal  por  medio  de  sondas  y algalias  delgaditas  al 
principio  y inas  gruesas  progresivamente,  hasta  ob- 
tener la  dilación  natural,  y entonces  cesan  las  fístulas 
por  sí  mismas.  Los  baños,  la  limpieza  y los  calman- 
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ms  ayudan  para  el  suceso  y para  mitigar  los  dolores, 
■isornnios  y angustias  de  los  pobres  pacientes. 

FISTULA  DEL  ANO. 

Causas.  La  estitiquez,  las  almorranas,  los  tumeres 
inflamaciones  de  aquella  parte,  la  dibilidad  general 
ir  enfermedades  orgánicas,  especialmente  en  los  puf- 
unes,  la  vida  sedentaria,  el  abuso  de  purgarse. 
Síntomas,  Un  tumorcito  en  la  margen  del  ano, 
¡ie  al  cabo  de  algunas  semanas  se  ulcera,  y deja  es- 
ipar  un  líquido  turbio  con  olor  desagradable,  y ga- 
¿s  fecales;  dolor,  puntadas, dureza  al  rededor  del  ano. 
Terminación.  Algunas  veces  desaparece  por  una 
iflamacion  de  la  parte,  ó un  cambio  inesperado  en  la 
¡lud  general  del  paciente;  pero  esto  es  rarísimo. 
Remédios  de  Perez. — Rerimrn.  El  solo  remedio  es 
• erar  la  fístula,  y para  esto  es  necesario  mucha  prác- 
a y habilidad.  La  limpieza,  los  baños,  y tener  libre 
vientre,  los  purgativos  son  necesarios,  como  el  pro- 
Tai*  mejorar  la  salud  y temperamento  del  sugeto.  La 
rbitacion  del  campo  es  capaz  de  hacer  transforma- 
mes  sorpredentes. 

FFISULA  AL  ANO. 

(Causas.  Son  muy  oscuras. 

síntomas.  Calor  y ardor  al  obrar,  sensación  como 
lie  las  almorranas,  secreción  sanguinolenta  en  oca- 
rnes, todo  esto  aumenta  progresivamente  y el  mal 
•Ia  á ser  insoportable,  el  abuso  de  comidas  y he- 
as  excitantes,  de  ejercicios  grandes;  la  parte  pre- 
ita  una  úlcera  larga,  como  una  grieta  entre  los  plie- 
■s  del  ano. 

Germinación.  Desaparece  fácilmente  cuando  es 
?3rior,  y al  contrario,  es  un  mal  obstinado,  cuando  , 
nterior  y ocasiona  perturbaciones  nerviosas  graves. 
Remedios  de  Perez . — Régimen.  La  macha  lim- 
tJ,f>  Jos  baños  y lociones  locales  y astringente». 
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como  agua  de  romero,  6 de  salvia,  y si  todo  too  basta 
preciso  es  cauterizarlas  ú operarlas;  mas  con  la  cons- 
tancia en  los  primeros  medios  se  evitan  operaciones. 

FUROR  ÜTERIRO.  PRIAPISMO.  I 

Causas.  La  obscenidad  en  las  conversaciones,  lec- 
tura, pinturas,  y los  malos  ejemplos. 

Síntomas.  Deseos  frenéticos  é insaciables  de  luju» 
lia,  actos,  miradas  y gestos  impúdicos. 

Terminación.  Por  perder  la  vergüenza,  el  juicio, 
la  salud  y la  vida. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Purgativos,  trabajo 
corporal  fuerte,  evitar  las  causas,  buenos  consejos. 

Varios  remedios  de  Manddu.ti. — Flaqueza  de  es • 
iomago.  El  almidón  de  trigo  con  miel  y agua  bébelo 
algún  tiempo.  Otro.  Leche  de  cabra  con  media  parte 
de  miel  6 azuca-r,  y algunas  veces  beber  vino.  Otro. 
Habas  con  ollejos  cocidas  con  vinagre  y agua,  for- 
mando emplasto,  ó membrillo  que  es  lo  mismo.  Otro. 
Cocer  poleos  en  vino  blanco,  hasta  que  se  consuma 
el  vino,  y ponerlo  en  el  estomago  de  emplasto. 

Falta  de  sueño .— Al  acostarse  tomar  polvos  de  cu- 
lantro tostado,  ó la  cáscara  de  la  adormidera  seca,  y 
azucaren  vino  ó agua. 

Falta  de  apetito.— Toma  dos  onzas  de  carne  de 
membrillo,  dos  onzas  de  azúcar,  un  poco  de  agna  de 
azar,  haz  un  emplasto  de  todo,  y pónlo  en  lá  boca 
del  estómago,  fájate  el  vientre,  y pon  lo  misme  en  los 
pulsos.  Flatos. 

—Beber  cocimiento  de  orégano,  ó tomar  orines  en 
ayunas,  y también  comer  ají  tostado  y cominos, 

Flema  salada.— Toma  nueces  verdes  sin  cáscaras, 
muélelas,  y con  el  zumo  untarás  la  parte  nueve  sema- 
nas, y antes  úntate  el  hígado. 

Flemas  de  pecho.— Aceite  y miel  de  abejas,  partes 


,Uatas  bebido  en  agua  de  bledos  6 berros;  es  lindo 
amitivo.  Frió  y calentura. 

— Saca  el  zumo  de  la  hoja  de  move  media  taza,  y 
iídle  á beber  cuando  le  venga  el  frió;  y si  se  puede  en 
,,’unas.  Frió  en  heridas  ó llagas. 

— Se  toma  un  poco  de  cera  de  castilla,  se  derrite 
n aceite  de  comer,  se  hace  un  parche,  se  pone  en  la 
erida  6 llaga,  y se  muda  cuantas  veces  quiera,  hasta 

ncar  el  frió.  Frió  en  el  estómago. 

El  vino  con  zumo  de  apio  tomarlo  confreeuencia- 

GOTA:  PODAGRA. 

Causas.  La  predisposición  hereditaria;  la  robustez 
cemasiadn,  la  vida  poltrona,  los  placeres  bucólicos,  la 
mmedad,  el  frió,  la  suspensión  de  alguna  erupción  del 
«tis. 

Síntomas.  Dolor,  coloración  encarnada,  c hincha- 
onde  las  articulaciones  pequeñas.  Mas  comunmente 
53  presenta  en  la  primera  articulación  dei  dedo  gordo 
^el  pié,  que  la  desfigura  en  forma  de  ceporro.  Las 
rrísipelas  en  las  piernas  suelen  coincidir.  Este  mal 
liaja,  y cuando  va  por  las  visceras  del  vientre, del  pecho 
de  la  cabeza  causa  compromisos  graves  por  la  vida. 
Terminación.  Después  de  atormentar  algunos  dias, 
?»sa  el  ataque,  para  volver  á cualquiera  ocasión  fa~ 
rorable,  hasta  que  con  el  tiempo  concluye  con  su  víc- 
¡ma,  si  se  abandona. 

Remedios  de  Perez.— Régimen.  Vida  activa,  pru~ 

» encía  en  comer  y beber,  refrescarse  mucho,  preser- 
;ar  la  parte  de  la  humedad  y del  frió.  Un  vomitivo  y 
os  ó tres  purgativos  en  primavera  y otoño,  y en  los 
'taques.  Tres  ó cuatro  sanguijuelas  en  el  panto  del 
:olnr;  calmantes,  beher  mucha  agua. 

GOTA  SERENA/  ' ' ;; 

I»  • ^ * ’•  ■ v ¿ t 1 . r • \ __  t £•,  i * ■ t \ r \ ^ k ' \ • 

Causas.  El  demasiado  ejercicio  de  la  vista  á los 
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rayos  del  sol,  de  Ja  luz  artificial,  en  la  oscuridad  no 
completa  sobre  caracteres  pequeños, ú obgetos  de  colo- 
res blancos  y brillantes  : las  heridas  y contusiones 
graves  en  la  cabeza,  ó en  el  globo  del  ojo,  el  uso  de! 
tahaco,  y narcóticos  semejantes,  las  bebidas  alcoolicas 
Jas  enfermedades  largas  de  estómago, la  gota, los  reuma- 
tismos,los  vicios,  la  apoplegia,la  masturbación, la  tole- 
radas aflicciones  de  espíritu, la  demasiada  debilidad, las 
hemorragias,  la  predisposición,  la  herencia,  la  forma 
anatómica  del  globo  del  ojo. 

Síntomas.  Puede  sobrevenir  la  ceguedad  derepen- 
te, cuando  una  causa  ha  podido  destruir  instantánea, 
mente  el  nervio  óptico, la  retina, ó el  trifacial, ó parali- 
zar su  acción.  Pero  generalmente  Invista  se  va  per- 
diendo poco  á poco.  La  pupila  y el  iris  se  deforma,  y j 
pierden  mucho  de  su  lustre, mobilidad  y color.  El  pa* 
cíente  parece  que  no  sabe  ya  mirar  los  objetos, su  cara 
es  pálidad,y  anuncia  como  sorpresa. 

Terminación. 
cías  morales  de  la 
tan  te..  V 

Remedios  de  Per ez.' — Régimen.  Evitar  las  cansas,  y 
cuando  es  ya  completa,  dejar  los  medios  y conformar- 
se. Si  aun  se  ve  algo,  los  vomitivos  de  tiempo  en  tiem- 
po serán  muy  útiles.  Si  hubiese  dolor  ó inflamación, 
poner  un  cáustico  á la  nuca, y hacerle  supurar  mucho 
tiempo,  ó poner  un  sedal,  y tomar  purgativos  diarios 
bañar  el  ojo  con  agua  salada,  egercicio.  Se  emplea 
en  estos  casos  la  belladona,  porque  dilata  la  pupila; 
triste  recurso!  Por  qué  pues, no  emplear  la  oscuridad, 
que  la  dilata  mas  seguramente. 

GOTA  CORAL  .—vease.  Epilepsia  pag.  5L 

Gota  coral. — Remedios  de  Mandouti.  El  bálsamo 
cocido,  lamiéndolo  es  bueno.  Otro.  Anis  cocido,  ó 
llantén  comido,  ó cocimiento  de  guayacan,  é incor- 
porado con  cera  amarilla  cofrro  torta,  puesta  sobre  el 
corazón.  Otro.  La  corteza  de  raiz  de  olivo  molido  y 


La  incurabilidad,  y las  eonsecuen- 
pérdida  de  un  órgano  tan  inipor- 


* 
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tehido  en  agua  de  ruda,  ovino  á menudo,  6 estiércol 
le  pavo  tomado  en  vino  ó agua. 

jPIETAS  EN  EL  PEZON  DE  LOS  PECHOS. 

Causan  muchos  malos  ratos  á las  nodrizas.  Se  cu- 
an muchas  veces  lavando  el  pezón  con  vino  ó con 
;gua  salada,  untándole  después  con  un  poco  de  jabón 
negro.  « - 

Las  recien  paridas  pueden  padecer  otras  enferme- 
dades; pero  estas  han  sido  ya  explicadas  en  su  lugar 
espectivo. 

GANGRENA.=t?eff.?e  Cangrena' 'pag.  12. 

Varios  remedios  de  Mandouti. — - GANGRENA. 
— Toma  un  poco  de  carbón  cernido,  cuanto  se  con- 
iidere  necesario  para  un  emplasto,  que  ha  de  poner- 
te en  la  parte  gangrenada  con  un  poco  de  semilla 
molida  de  lino,  y un  poco  de  trementina,  todo  bien 
lezclado  se  estiende  en  una  badana  blanca,  y se  po- 
te en  la  parte,  y al  cabo  de  ocho  horas  poco  mas  ó 
nenos,  se  repite  este  remedio,  hasta  sacar  la  gangre- 
na sin  necesidad  de  operación,  sino  en  un  caso  for- 
zoso, como  es,  cuando  no  se  quiere  despegar  la  por- 
iion  de  carne  corrompida;  y luego  se  le  ponen  los  re- 
medios conducentes  para  la  total  curación;  los  que 
eberán  aplicarse  por  el  facultativo. 

NOTA* — Que  el  enfermo  (jebe  alimentarse  mucho, 
i)Wa  que  crezca  la  carne,  después  de  sacada  la  que 
estaba  gangrenada;  porque  de  lo  contrario  no  sanará: 
debe  tomar  especialmente  bastante  vino  generoso. 

Garr otillo  de  garganta. — Hacer  gárgaras  con  agua 
líe  arroz  cocido  con  cebada,  rosa  y vinagre,  y una 
angría  de  la  arca. 

Golpe , — Si  no  hay  lotura , unta  con  miel  fría,  y 
óole  un  lienzo  encima  y déjalo  asi. 

Granos  en  la  cara. — Una  manzana  asada  con  azú- 
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car,  y envuelta  en  un  pañifo,  uníate  de  noche,  y por 
ía  mañana  lávate  con  agua  tibia. 

HERIDAS.  1 

Caüsas.  Todo  instrumento  cortante,  punzante, con- 
tundente y semejantes.  Así  las  heridas  son  causadas 
por  incisión,  por  punción  ó picadura,  por  ruptura  y 
por  armas  de  fuego. 

Síntomas.  Dolor,  separación  de  tegidos,  efusión  de 
sangre.  Cuando  las  heridas  son  muy  grandes  ó muy  : 
profundas,  ó dañan  algún  órgano  importante,  pueden  1 
ocasionar  la  muerte  en  el  instante,  ó presentar  en  su  J 
duración  síntomas  diferentes  mas  ó menos  alarmantes,  j 
Terminación.  Por  adhesión,  por  supuración,  por 
eliminación  de  las  partes  mortificadas,  por  la  pérdida  " 
de  la  vida. 

Remedios  de  Perez.— Régimen.  1.  ° Retirar  todo  ! 
cuerpo  estraño,  sea  procedente  del  instrumento,  palo,  j 
piedra,  tacos,  bala,  vestidos  &a.:  2?  Atajar  la  sangre,  \ 
aplicando  gobre  la  herida  suficiente  cantidad  de  ira- 1 
po  quemado  ó yesca,  un  lienzo  doble,  y vendándo-*  ] 
la  algo  ajustada;  ó mojando  con  frecuencia  el  mismo  i 
vendaje  con  una  fuerte  disolución  de  agua  y sal,  hasta  i 
conseguir  el  efecto;  y después  no  volver  á tocarla  per  j 
espacio  de  dos  ó tres  dias.  Entonces  se  remoja  el  todo 
con  agua  templada, ó con  aceite  para  levantarlo.  3?  U-  - 
nir  los  bordes  de  la  herida,  si  se  puede  desde  el  prin-  i 
cipio  y sitgetarlos  con  tiras  estrechas  de  esparadrapo, 
ó tira  emplástica,  ó con  una  ó mas  puntadas  de  agují  ¡ 
hilo,  ó seda  cuando  aquello  no  se  pueda.  Si  la  herida 
se  inflama,  y va  á supurar,  se  quitan  las  tiras  ó punta- 
das, se  aplican  cataplasmas,  y se  cura  como  se  dirá 
en  seguida.  Si  no  hubiere  inflamación,  ni  supuración 
ó fuere  poca,  se  cambian  las  tiras, cuando  se  despren- 
den; cuidando  mantener  con  los  dedos  los  bordes, 
hasta  que  se  apliquen  otras, y limpiando  con  agua  tibia 

y jabón  la  suciedad.  Se  forman  ú veces  algunos  bo- 

- 
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; lies  de  carne  falsa, que  es  preciso  quemar  con  piedra 
fernal,  ó algún  polvo  de  sal  para  destruirlos. 

Las  heridas  por  incisión  ce  curan  así  muy  pronto, 
í pueden  curar  lo  mismo  todas  las  que  son  hecha* 
»r  punzada  ó picadura,  y por  ruptura,  siempre  que 
bordes  se  puedan  aproximar;  y cuando  no,  según 
: mbs  á espücar.  Las  heridas  de  armas  de  fuego  es- 
nn  complicadas  por  la  contusión  de  los  tegidos,  ó car- 
is alrededor.  Se  deben  también  separar  los  cuerpos 
traños,  limpiándolas  bien,  atajar  la  sangre,  como  se 
dicho,  pero  nunca  cerrarías  con  tira  emplástica  ni 
untadas.  Estas  como  todas  las  heridas,  cuyos  hor- 
s no  se  pueden  reunir,  y que  necesariamente  han 
supurar,  se  han  de  curar  con  cataplasmas,  hasta 
linar  la  inflamación,  y que  la  supuración  sea  fran- 
„ En  seguida  cou  cerato  6 aceite  común  en  un  lien- 
fino,y  mejor  en  hojas  frescas  de  acelga, col, ú otras, 
udadus  tres  ó cuatro  veces  por  dia,  y lavando  siem* 
ee  con  agua  tibia  y jabón.  Si  tomase  mal  color,  si 
rrdase  en  comenzar  á cicatrizar,  ó ai  se  presenta 
irne  falsa,  que  pase  los  bordes,  se  debe  tocar  para 
sstruir  esta,  y avivar  aquella  con  piedra  infernal  <> 
nlvorearla  con  sal. 

La  gravedad  de  las  heridas  da  lugar  á síntomas 
rnerales,  v.  g.  horripilación,  delirio,  fiebre,  y demas 
e es  preciso  prevenir  ó combatir.  Eu  los  casos  en 
te  la  efusión  de  sangre  fue  poca,  y grande  la  contu- 
i;*n,  como  acaece  en  las  lesiones  causadas  por  armas 
fuego,  y golpes  contundentes,  la  sangre  está  indi- 
ida.  Pero  si  no  hay  inconvenientes,  un  vomitivo  y 
purgativo  al  principio  son  de  absoluta  necesidad; 
n perjuicio  de  purgar  otras  veces  al  paciente,  según 
intensidad  del  caso.  En  las  grandes  supuraciones, 
han  de  sostener  las  fuerzas  con  alimentos  sanos, 
ítino  generoso  español.  El  enfermo  debe  tener  la 
rrte  herida  en  la  mejor  posición.  La  mucha  limpie* 
es  precisa,  el  aire  libre  y distracción. 
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Heridas  frescas. — Remedios  de  Mandouti.  Toma  un 
poco  de  vino  en  una  taza,  échale  un  poco  de  agua  v 
lava  la  herida;  y cuando  quiera  secarse  vuelve  á mojar 
lo»  paños  en  el  mismo  vino.  . , 

Heridas  en  l a cabeza . Toma  una  onza  de  sal  co- 
mún,tres  onzas  de  miel  cruda  incorporado  todo  al  fue- 
go y después  tendido  todo  en  un  lienzo  pónselo  ca- 
liente' deshiela  y sana. 

HERNIA:  QUEBRADURA.  | 

Caüsas.  El  tetnpfcremento  débil,  los  golpes  violen- 
tos, las  caídas  y el  demaciado  peso  sobre  el  vientre, 
los  ejercicios  fuertes  del  cuerpo,  como  los  de  cargar, 
llevar,  levantar  un  peso  excesivo,  los  esfuerzos  del 
parto,  los  gritos  continuados,  las  toses,  y vómitos  obs- 
tinados, ia  estitiquez,  la  vejez,  lo  músculos  del  vien« 
tro  exagerando  en  un  momento  su  contracción  par 
cualquiera  de  estas  causas, y encontrando  débiles  cier- 
tos  conductos  naturales,  hacen  pasar  por  ellos  los  intes- 
tinos, y las  membranas,  que  á ellos  adhieren. 

Síntomas.  Un  turnare  i to  indolente  en  el  ombligo, 
ni  lado  del  'pene,  en  dirección  á los  testículos , y en  la 
ingle.  Puede  también  presentarse  en  cualquiera  otra 
parte  del  vientre,  pero  es  muy  raro.  Cuando  se  entra 
á la  presión  sobre  ella  se  llama  reductible , y cuando 
no  >e  entra  irreductible. 

Terminación.  Puede  obtenerse  la  cura  en  los  pri- 
meros quince  años,  mas  después  la  dificultad  aumenta 
en  razón  directa  del  progreso  de  la  edad.  Cuando  es 
reductible,  y está  contenida  con  el  braguero, es  difícil 
todo  peligro.  Pero  cuando  está  fuera,  y se  hace  irre- 
ductible á todos  los  medios  conducentes  al  efecto;  el 
peligro  es  inminente, y la  operaeion,  que  en  tales  casos 
se  practica,  es  por  lo  común  sin  fruto,  y muy  peligro- 
sa. Es  por  tanto  mortal  la  hernia  irreductible.  El  pa- 
ciente sufre  crueles  vómitos  de  materias  estercornles, 
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pos,  regüeldos  de  gases  hediondos,  dolores,  inflama» 
m é inchazon  de  vientre,  cangrena,  delirio,  en  fin 
muerte. 

Remedios  de  Perez. — Regimbn.  Dehe  colocarse  des- 
el principio  un  braguero,  que  contenga  justamente 
n su  pelota  la  hernia,  y no  quitarle  sino  eJ  tiempo 
icesario  para  Ja  limpieza;  y esto  estando  el  paciente 
tostado.  Cuando  la  hernia  está  afuera,  es  preciso 
icerla  entrar  empujándola  con  los  dedos.  Si  no 
ede  entrar,  se  han  de  aplicar  sobre  todo  el  vientre 
’ vi-lletas  mojadas  en  agua  fria  y sal,  remudadas  á 
da  instante;  esto  facilita  la  reducción.  A veces  es 
et?ciso  una  sangría  en  ios  sugetos  robustos,  lavativas 
infusión  de  tabaco,  ó de  agua  fuertemente  salada, 
inos,  purgativos,  y si  opone  resistencia  por  temor,  ó 
rr  doler,  adminístresele  un  grano  de  estractu  de 
¡io  en  una  píldora,  y una  hora  despides  de  tomado, 
eesto  en  cama  el  paciente,  acostado  del  lado  opuesto 
algo  doblados  los  muslos,  se  comienza  á empujar 
hernia  en  dirección  para  adentro  y arriba,  lo  que 
repite  y sostiene,  hasta  que  esté  reducida:  se  colo- 
'el  braguero  después.  Mas  en  las  tristes  ocasiones, 
<que  todo  es  infructuoso,  y la  vida  está  en  gran  pe- 
rro, preciso  es  resignarse  ^ la  operación,  apesar  de 
un  bien  triste  recurso.  La  hernia  del  ombligo  que 
í frecuente  en  los  niños,  se  cura  aplicando  sobre  ella 
bolita  de  lienzo  sostenida  por  un  parche  de  pez 
tera,  y una  correa  fina,  que  le  sostenga. 

herpes. 

^ a usas.  La  herencia,  la  debilidad  del  tempera- 
¡nte,  la  sequedad  del  cutis,  la  estitiquez,  la  gota,  la  * 
i edad,  los  licores,  él  tabaco,  los  malos  alimentos, 
miseria,  los  vicios,  el  contagió,  las  afecciones  del 
jmago,  del  tugado,  de  los  riñones,  él  venéreo. 
síntomas.  Se  presentan  al  principio  algunas  vegí» 
ffcis,  que  dejan  exhalar  un  licor  claro  y corrosivo, 
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que  Jan  comezón  tuerte.  Hay  muchas  clases  de  herpes 
que  se  diferencian  en  su  aspecto  y efecto,  de  los  que  ti* 
ran  su  epíteto.  Asi  es  que  hay  herpe  farinoso,  pustulo- 
so, miliar,  blanco,  amarillo,  discreto,  confluente,  esca- 
moso, gotado,  calvante,  de  los  niños,  &a.  El  herpes  se 
puede  manifestar  en  todo  el  cuerpo,  ó en  una  parte  de 
él;  se  observa  con  mas  frecuencia  en  la  cabeza,  en  la 
cara,  en  Us  testículos,  en  el  prepucio,  en  la  palma  de 
las  manos,  en  las  . uñas,  según  las  especies  dichas. 

Terminación.  Es  mas  ó menos  difícil,  según  las 
causas  su  especie  y extensión,  y no  siempre  está  su 
curación  exenta  de  peligro. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Si  las  causas  son 
conocidas  es  preciso  dirigirse  á ellas.  Los  vomitivos 
y purgativos  repetidos  en  proporción  de  la  fuerza  del 
tmal,  los  baños,  la  limpieza,  el  buen  régimen  de  vida. 
Mas  cuando  el  mal  fuere  muy  extenso,  ú obstinado, 
tómese  una  cucharada  por  la  mañana,  otra  por  el  me- 
dio día,  otra  por  la,nnche  de  la  siguiente  preparación. 
Arseniato  de  potasa  3 granos,  agua  destilada  4 nu- 
las. Excéptueuse  los  niños,  que  curan  con  los  medios 
referidos,  y cuando  hay  grandes  costras  háganselas 
caer  con  cataplasmas,  y después  cúrense  las  llaga 
con  untura  de  aceite  y jabón  raspado  bien  batido,  ( 
extendido  en  hojas  vejetales  frescas,  remudadas  con 
frecuencia.  Muchos  se  hallaron  bien  lavando  la  par* 
te  afectada  con  agua  de  ollin  de  la  chimenea  y otro 
con  agua  de  tabaco,  ó de  berros,  y otras.  Con  estai 
subtancias  y grasa  tresca  se  hacen  útiles  pomadas.  ¡ 

HEMORRAGIA. 

Es  la  pérdida  de  sangre,  ó de  uno  ó mas  de  los  ele 
mentos,  que  la  componen,  por  la  ruptura  do  los  vaso 
en  que  circula.,  ó por  exhalación,  ó exudación,  á can* 
sa  de  su  atonía,  ó debilidad.  Las  mas  ordinarias  son: 

' VÓMITO  DE  SANGRE. 

Causas  Las  heridas,  los  golpes,  y demas  agente 


i —73— 

-estructures,  la  retención,  ó supresión  de  reglas,  ó del 
ujo  de  las  almorranas,  los  males  orgánicos  del  estó- 
mago. 

Síntomas  Peso,  dolor,  ardor  en  el  hueco  del  estó- 
mago, la  sangre  es  en  grande  cantidad,  y negr  a,  y ge- 
neralmente sale  mesclada  con  lo  que  era  contenido  en 
mismo  espacio.  Los  síntomas  generales  son  en  pro- 
orcion  de  la  gravedad  de  la  causa, y de  la  impresión, 
ue  hiciere  en  el  paciente. 

Terminación.  Cuando  es  la  hemorragia  por  supre- 
on  de  un  flujo  natural,  es  pronta  y sin  consecuencias 
3rias,  no  asi  en  los  demas  casos. 

Remedios  de  Per ez.= Régimen.  Restablecer  el  flu- 
|»  natural, llamar  la  circulación  á los  miembros  inferió- 
os por  la  aplicación  de  grandes  y repetidos  sinapis- 
os,  beber  agua  fria  y salada,  purgativos,  calmantes, 
mrenidad  de  espíritu. 

Sangre  por  las  narices. 

Causas.  Los  golpes,  heridas,  y males  orgánicos  de 
s narices,  o de  las  sinuosidades  frontales,  la  conges- 
on  de  sangre  hácia  la  cabeza,  los  temperamentos 
unguinos,  el  ejercicio  demasiado,  el  exceso  de  calor, 
supresión  de  las  evacuaciones  naturales. 

Síntomas.  Muchas  veces  no  precede  alguno,  otras 
uy  dolor  de  cabeza,  ruido  en  los  oidos,  calor  á la  ca- 
li, vértigos,  frió  en  las  extremidades,  pesadez,  respi* 
icion  algo  oprimida. 

Terminación.  Casi  siempre  cede  pronto,  sin  hacer 
atamiento.  Mas  algunas  veces  su  obstinación,  y 
oundancia  puede  poner  en  peligro  la  salud  y la  vida 
i d sugeto.  , 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Por  lo  general  nin- 
uno,  porque  la  sangre,  que  se  pierde,  es  poca,  y la 
acuacion  puede  ser  saludable;  pero  cuando  es  exce- 
da, ó dura  mucho  tiempo,  se  han  de  dar  baños  de 
:;ua  caliente  y mostaza, en  las  piernas, pies,  y ruanos; 
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aplicaciones  de  agua  fría  y sal  á la  nuca  á cada  instan» 
te,  tapar  las  narices  con  lienzos  torcidos  pulverizados 
de  sal,  y haciéndolos  sufrir  lo  posible.  Repetir  todo 
esto  hasta  que  la  sangre  cese.  Reposo. 

Esputo  »e  sangre — Véase  pagana  48. 

Flujo  de  sangre  del  útero,  pág.  59 

HIDROPESIA.  ! 

Causas.  La  aumentación  de  secreción, y la  dismi  nu- :- 
cion  de  absorción  procedentes  de  enfermedades  orgá-  ' 
nicas,  ó inflamatorias  de  algunos  de  los  órganos  del 
cuerpo.  Esta  colección  de  liquido  se  puede  formar  I? 
en  el  cerebro:  2?  en  el  ojo:  3?  en  el  pecho:  4?  en  el  vien- 
tre: 5?  en  el  testículo:  6?  en  el  ovario:  7?  y en  fin,  en 
el  tegido  celular,  ó grasa  de  todo  el  cuerpo. 

Síntomas.  La  aumentación  de  volumen, la  sensación 
de  fluctuación,  la  dificultad  en  las  funciones  del  órga- 
no, que  da  lugar  a la  hidropesía  y de  los  que  están 
oprimidos  por  ella,  la  palidez,  la  postración,  su  aumen- 
to progresivo. 

Terminación.  Generalmente  fatal  como  la  enfer- 
medad que  produce  la  hidropesía.  Sin  embargo  las 
que  previenen  de  una  inflamación  aguda,  desaparecen 
en  seguida  bajo  la  influencia  de  medios  activos  diri- 
gidos diestramente  contra  ella. 

Remedios  de  Perez.— Régimen.  Un  buen  régimen 
en  todo,  procurar  que  las  funciones  del  cuerpo  mar- 
chen con  regularidad,  y calmar  los  sufrimientos,  que 
se  exasperasen.  Para  curar  las  hidropesías  activas, 
causadas  por  una  simple  exhalación  inílamatoria,  em- 
pléese el  mismo  tratamiento  propuesto  contra  las  en- 
fermedades del  órgano,  que  las  dá  el  ser.  Ordinaria- 
mente son  los  sudores,  los  vomitivos,  los  purgativos 
repetidos,  refrescos,  baños,  sinapismos,  calmantes. 

Otros  remedios  \ para  la  hidropesía. — Cuando  las 
nueces  maduras  están  todavía  frescas  y el  pellejito  de 
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i pepa  se  desprende  fácilmente, se  toma  un  buen  puña- 
o de  dichos  pellejitos  y se  ponen  en  infusión  por  tres 
ias  en  una  botella  de  vino  blanco.  Tomando  de  este 
no  un  vaso  por  la  mañana  en  ayunas  y otro  á la 
oche  antes  de  acostarse,  provoca  la  evacuación  de 
s humores  por  las  vias  urinarias  y sana  infaliflemen- 
>;  [Esperimentado.] 

OTRO. — Toma  dos  docenas  de  grillos  frescos  ó 
ocados  á la  sombra,  pernios  en  una  cafetera  ó pava, 
on  dos  pocilios  de  agua,  y cuando  han  hechado  un 
•ervor  saca  la  pava  del  fuego,  cuela  el  caldo,  y déselo 
enfermo  con  azúcar  como  un  té, y á las  veinte  y cua- 
o horas  el  enfermo  habrá  echado  por  la  orina  toda  su 
nfermedad.  Este  remedio  es  tan  infalible, que  parece 
ilagroso,  y se  puede  repetir  sin  peligro  ninguno,  si 
¡aso  no  hubiera  bastado  la  primera  vez. 

OTRO.  — Raices  de  Syatula  una  onza,  pélense, 
déselas  á comer  asi  frescas,  é inmediamente  désele 
edia  escudilla  de  caldo;  se  toma  á lo  menos  dos  ve- 
is por  semana,  y hace  vomitar  y andar  del  cuerpo: 
mismo  hace  un  escrúpulo  de  polvos  de  Laureola, 
eparada,  ó de  Graciola, 

HIPOCONDRIA. 

Causas.  La  debilidad  del  sistema  nervioso,  las  de- 
asiadas  ocupaciones  intelectuales,  las  desgracias, 
s esperanzas  ilusorias,' la  ociosidad,  los  vicios,  los 
¡imentos  mal  sanos,  ó insuficientes,  las  enfermeda- 
■s  largas  ó incurables,  la  herencia. 

Síntomas.  La  indiferencia  á todo,  las  aprehensio- 
;s  falsas,  el  miedo,  la  desesperación,  el  temor  de  la 
uerte,  la  facilidad  de  aumentar  la  proporción  de  sus 
¡mas,  y de  crearse  otras  imaginarias,  la  preferencia 
• r la  soledad,  las  digestiones  malas,  la  estitiquez,  los 
tos,  el  insomnio,  los  dolores  espasmódicos  en  varias 
ríes  del  cuerpo,  las  palpitaciones,  las  diarreas,  la 
desperación  de  mejorarse,  los  caprichos,  las  iras 


—76— 

con  poca  causa,  en  fin,  las  inclinaciones  á destruirse.  ¿ 

Terminación.  Por  la  adquisición  de  niales  cróni- 
cos y orgánicos  en  el  estómago,  en  el  hígado,  en  el 
cOrazon;  y por  el  desarreglo  de  sus  ideas.  La  locura 
y el  suicidio  no  son  raros  en  los  hipocondriacos  i la 
muerte. 

Remedios  de  Perez  — Régimen.  Evitar  las  causas, 
el  trabajo  corporal,  los  buenos  alimentos,  los  viajes, 
un  vomitivo  y un  purgativo  cada  quince  dias,  baños 
fríos  y salados,  calmantes,  la  razón. 

HISTERICO. 

Causas  La  constitución  débil  debilitada  mas  por 
las  pasiones  desarregladas, la  pereza,  el  odio  al  traba- 
jo; las  viudas  jóvenes,  y las  virgenes,  que  asi  enveje- 
cen, los  temperamentos  nerviosos,  las  reglas,  y flujos 
excesivos,  ó totalmente  suspendidos,  las  tribulaciones, 
las  eníermedades  largas,  la  miseria,  las  injusticias,  la 
débil  razón  sobre  todo. 

Síntomas.  La  inquietud  del  espíritu, los  suspiros, los 
lloros,  los  dolores  de  estómago,  la  falta  de  apetito,  las 
difíciles  dijestiones,  las  palpitaciones  del  carazou,  la« 
sensación  ardiente  en  los  ipocondrios,  las  contraccio- 
nes de  estómago,  que  parecen  á una  bola,  que  sube  J 
hasta  lá  garganta,  y sofoca;  los  gritos  desmedidos,  el 
delirio,  los  ataques  momentáneos, como  de  locura,  que 
pasan  sin  dejar  memoria,  los  letargos. 

Terminación.  O desaparecen,  o conducen  al  pa- 
ciente lentamente  al  sepulcro,  ó á la  demencia. 

Remedios  de  Perez.— Régimen.  Evitar  las  causas, 
hacer  dominar  la  razón,  el  trabajo  corporal;  y en  los 
momentos  del  ataque  desprender  los  vestidos,  aire  li- 
bre, aspersiones  de  agua  fresca  a la  cara,  sinapismos  á 
las  estremidades,  un  vomitivo,  y un  purgativo  cada 
mes, alimentos  nutritivos, buen  vino, distracción,  viajes, 

HUESOS  MUERTOS.  | 

Causas.  La  acción  del  frió  y del  aire,  la  interrup- :¡ 
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>ih  de  la  circulación,  6 de  la  inervación,  los  tempe- 
intentos  linfáticos  y escrofulosos,  el  venéreo,  el 
ercurio,  la  miseria,  las  contusiones,  las  heridas,  la 
jez,  la  debilidad  general. 

'Síntomas.  Dolor,  tumor,  coloración,  supuración, 
aeración,  trayectos  fistulosos,  botoncitos  de  carne, 
eso  renegrido  y áspero,  que  sale  ni  fin  en  uno  6 mas 
idazos,  dejando  en  su  lugar  otros  botoncitos  carao- 
'S,  que  han  de  dar  lugar  á la  cicatriz.  La  reacción 
¡neral  es  en  proporción  de  la  extensión,  y de  la  pro- 
nndidad  de  la  necrosis. 

Terminación.  Por  la  eliminación  del  secuestro,  ó 
ia  pedazo  del  hueso  mortificado,  y por  la  cicatriza- 
do, Mas  si  el  mal  fuere  muy  extenso,  la  grande  in- 
timación, la  abundante  supuración  y Ja  resorbeion 
i'drán  provocar  enfermedades  terribles,  la  muerte 
r consunción. 

Remedios  de  Ferez. — Régimen.  Evitar  las  causas  ó 
♦aderar  sus  efectos  : y hacer  en  todo  como  se  dirá 
r las  úlceras,  retirando  los  pedazos  de  hueso,  cuan- 
están  ya  flojos  y fáciles  de  sacar,  sin  hacer  sufrir 
• enfermo. 

11NCHAZON  DE  MUSLO  Y PIERNA  DE  LAS 
RECIEN  PARIDAS. 

(Causas.  No  son  conocidas, v pero  la  presión  que 
feto  ejerce  en  los  últimos  meses,  sobre  los  vasos 
' Oguinos,  linfáticos  y nerviosos,  que  pasan  por  la 
i rte  superior  de  la  ingle  para  bajar  al  muslo,  debe 
i íer  mucha  influencia. 

Síntomas.  Dolor,  calor,  aumento  de  volúmen,  im^ 
sibilidad  de  moverse,  palidez,  fiebre,  postración. 

Terminación.  A veces  mortal,  otras  se  cura  eu 
¡ince  dias. 

Remedios  de  Perez. — Régimen,  Purgantes  uno  ó 
^s;  sudar,  tisanas  calientes,  lienzos  mojados  en  sal- 

i 4 ♦ 
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muera,  ó en  un  cocimiento  de  hojas  de  tabaco,  apli- 
cadas á la  parte. 

HIGADO. — vea  se  Enfermedades  del  Hígado  pag.  49. 

Varios  remedios  de  Mandouti. — Hígado  inflama- 
do. Toma  unos  ramitos  de  cepacaballo,cuécelos  y be- 
be entre  dia  de  este  cocimiento:  y si  dudas  de  la  efica- 
cia de  este  remedio,  haz  la  prueba  siguiente:— Pon  en 
dicha  agua  cocida  un  hígado  podrido,  cualquiera  que 
sea,  y al  dia  siguiente  lo  hallarás  fresco  y lindo.  En 
las  enfermedades  del  hígado,  peca  mas  el  humor  eo* 
lérico,  que  los  demas,  aunque  todos  pecan;  que  es  cfU 
caz  remedio. 

Advertencia  necesaria.— -Téngase  presente  que 
hay  una  planta  conocida  con  el  nombre  de  Revienta- 
caballo , la  cual  es  muy  diferente  de  la  conocida  por 
Eepacaballo,  que  es  de  la  que  habla  la  receta, ésta  echa 
unos  frutos, que  son  abrojos  pequeños,  que  se  enredan 
á las  colas  de  los  caballos  y ovejas:  y la  otra  fruta  en 
redonda  y algo  amarilla  de  tamaño  de  una  guinda  y 
sin  puntas. 

Hígado  y sus  pasiones. — Las  raíces  de  las  almen- 
dras amargas  y sus  almendras  mezcladas  con  leche 
y miel;  á manera  de  lamedor,  en  cantidad  de  una 
■avellana,  es  útil  á las  pasiones  del  hígado.  Otro.  Las 
hojas  de  rábano  cocidas  con  la  carne  y comidas  con 
el  caldo,  tienen  admirable  virtud  contra  las  opilacio- 
nes del  hígado.  Otro.  Las  acelgas  comidas  con  mos- 
taza y vinagre,  son  útiles  á las  opilaciones.  Otro.  Las 
hojas  del  mastuerzo  silvestre  majadas,  y aplicadas 
sobre  el  vaso,  le  aprovechan. — Otro.  El  sen  en  jarabe 
ó purga  desopila  el  hígado  de  todo  humor  melancóli- 
co,el  cual  ha  de  ser  fresco, y libre  de  corrupcion.-Otro. 
El  uso  de  la  agua  de  la  doradilla  deshace  las  opilacio- 
nes y lo  conforta. — Otro.  El  cocimiento  de  la  manza- 
nilla  bebido  es  útil  á todas  las  pasiones  del  hígado. 

Hígado  con  obstrucciones. — Se  tomarán  iguales 
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artes  de  aceite  de  almendras  dulces, sacado  á prensa, 
ngúeuto  magistral  desopi lativro  del  hígado,  y im- 
úento  de  hisopo;  con  este  ungüento  se  dará  una  lio- 
,cion  en  la  región  del  hígado,  por  espacio  de  un  euar- 

> de  hora,  6 mas,  al  tiempo  de  acostarse.  De  las  al- 
agarnas  de  Solano  de  Luque  tres  onzas,  estas  se 
oudrán  en  una  bolsita  de  lienzo  linó,  y se  hervirán 
a una  olla  vidriada,  y no  en  otra  cosa,  en  agua  llov- 
ediza ó estilada,  dado  el  hervor  se  sacará  la  agua  en 
¡aa  tinajita  de  barro,  y se  acabará  de  llenar  con  agua 
,'ia:  se  pondrá  la  bolsita  de  las  amalgamas  pendiente 
e un  hilo  en  Ja  tinajita,  dentro  de  la  aguapara  sa- 
irlo  á las  24  horas,  y se  guardará  la  bolsita  dentro 
3 un  vaso  de  vidrio,  para  que  no  se  le  vaya  el  azo- 
te á las  almagamas:  acabada  la  agua  de  lomarla  en 
s horas  que  quisieren,  se  repetirá  hasta  que  se  co— 
ozca  que  dicha  almagáma  se  empieza  á deshacer:  y 
utonces  se  manda  á la  botica  por  otra  porción.  Tres 

cuatro  dias  se  tomará  dos  onzas  de  tártaro  vitrio- 
lo en  caldo  ó en  agua;  la  primera  toma  en  ayunas 
>do  Jo  que  levanta  el  cabo  de  una  cuchara  común, 
segunda  á las  once  del  día;  y tercera  á las  cuatro 
(cinco  de  la  tarde;  teniendo  cuidado  que  pasen  cua- 
ó cinco  horas  de  haber  comido. 

Hinchazón  en  los  pechos. — Pon  en  los  pechos  can- 
ijos del  rio  majados  crudos,  deshincha  y quita  las 
trezas.  Otro.  Lavar  afrecho  de  trigo  con  ruda  y vi- 
y como  emplasto  ponerlo. 

Si  es  solo  dolor  en  ellos. — La  ruda  con  el  eneldo  se- 
en  cocimiento,  tomada  Ja  agua  limpia.  También 
agua  de  miel  tibia;  la  de  cocimiento  de  higos  y car- 

> santo. 

Hinchazones. — Estiércol  fresco  de  vaca  cocido  en 
io,  hasta  que  se  espese,  aplicarlo  caliente  como  em- 
usto:  o tapar  con  hojas  de  guayaba  cocidas. 

iHtjada. — Ruda,  manzanilla,  hinojo  y eneldo,,  tadn> 
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junto  cocido  en  vino  y colado,  échale  aceite;  y tibio  j 
echarle  ayudas.  Otro.  Toma  una  tortilla  de  huevos  1 
bien  batida,  frita  en  aceite  y bien  tostada  la  pondrás 
en  un  paño,  y caliente  la  aplicarás  al  dolor;  y sino  se 
quitare  vuelve  á calentarla  y ponerla. 

INFLAMACION.  ;|j 

Causas.  Los  temperamentos  sanguino,  las  bebidas 
fuertes, la  juventud,  los  exesosos  de  calor  y de  frió  en 
la  atmósfera,  sus  transiciones  bruscas,  la  predisposi- 
ción, las  contusiones  violentas,  las  heridas,  las  quema- 
duras, los  partos,  los  gases,  y subtancias  irritantes,  los 
ejercicios  violentos,  el  frió  cuando  el  cuerpo  está  en 
transpiración,  la  suprecion  de  las  secreciones,  ó de 
cualquier  fuerte  erupción,  la  inoculación  de  materias 
contagiosas, la  compresión  prolongada, las  operaciones. 

Síntomas.  Son  masó  menos  pronunciados  según 
la  violencia  de  la  causa,  que  produjo  la  inflamación, 
y el  organo  afecto.  Por  poco  violenta  que  sea,  produ- 
ce reacion  general,  fiebre,  sed,  escalofríos,  delirio. 
La  coloración  encarnada,  la  inchazon,  el  calor, el  do* 
lor,  la  orina  escasa,  y espesa,  son  fenómenos  constan* 
tes.  La  sangre  sacada  de  la  vena  presenta  un  coagulo 
estrecho  compacto,  de  color  materioso,  en  medio  de 
gran  catidad  del  agua  de  la  sangre,  o sea  serosidad, 
Terminación.  Por  resolución,  por  supuración,  por 
adhesión,  por  hidropesía,  por  la  induración  y aumen- 
tación de  volumen  de  las  partes,  por  la  ulceración, 
por  la  creación  de  tegidos  anormales,  por  la  muerte, 
por  la  cronicidad,  y en  este  caso  los  tegidos  inflama- 
dos cambian  su  naturaleza,  y modo  de  existencia. 

Remedios  de  Perez. — Régimen  En  las  inflamacio- 
nes ligeras  bastan  los  tópicos,  como  catapjasmas,  ba- 
ños, sudores,  y si  hay  algún  cuerpo  extraño  extraer- 
lo. En  los  demas  casos  se  ha  abusado  de  un  modo 
horroroso  de  las  emisiones  de  sangre.  Estas  convie- 
nen en  los  sujetos  jóvenes  y robustos  pero  con  modet 


icion, ayudándolas  con  los  vomitivos, y purgativos,  con 
>s  sudores  copiosos,  con  los  calmantes,  con  los  caús- 
eos locales,  con  hacer  desaparcer  la  causa,  con  los 
silos,  cataplasmas,  sinapismos.  Todbs  estos  medios, 
aceptos  las  sangrias,  convienen  en  las  personas  dé- 
les por  temperamento,  por  edad,  por  cualesquiera 
ro  causa,  y en  los  caso  crónicos.  Nunca  se  ha  de 
ividar,  que  los  purgativos,  y sudores  son  pequeñas 
tngrias,  que  disminuyen  bastante  la  masa  total  de  la 
mgre,siu  privarla  portanto  de  su  parte  mas  esencial, 
sto  prueba  su  grande  utilidad. 

INFLAMACION  DEL  CORAZON. 

Causas.  El  frió  procedente  del  tiempo,  ó de  las 
aprudencias;  la  humedad  de  las  habitaciones,  los 
umatismos,  las  bebidas  espirituosas, el  orgullo,  la  ira, 
miedo,  las  afliciones,  la  predisposición,  la  herencia, 
‘trabajo  violento. 

'Síntomas.  Palpitaciones  fuertes,  dolor,  peso  en  la 
rgion  del  corazón,  ansiedad,  sofocación,  respiración 
ificil,  color  pálido,  pulso  duro  y frecuente. 
Terminación.  En  pocos  dias  cede  esta  grave  afee-» 
on  á un  régimeD  enérgico.  Mas  si  asi  no  es,  se  si- 
een  enfermedades  orgánicas  incurables,  que  ocasio- 
no mil  sufrimientos  y la  muerte, 

¡Remedios de  Perez. — Régimen.  Sudar  capiosamen> 
purgativos  diarios,  baños,  sinapismos  por  todas 
. estremidades,  refrescos  de  naranjadas,  vinagra- 
horchatas,  y mejor  de  nitro.  Y si  esto  no  se  pue- 
ó no  baste, y el  sugeto  es  fuerte, una  ó dos  sangrias 
piosas  son  precisas. 

INFLAMACION  DEL  ESTOMAGO. 
(Causas.  Las  comidas  ó bebidas  demasiado  abun- 
.» los  licores,  el  agua  fria  bebida  estando  el  cuerpo 
sudor,  los  alimentos  mal  sanos,  los  golpes  en  aque- 
región,  el  fárrago  de  drogas  de  botica,  ó de  toma- 
s,  los  ácidos,  álcalis,  ó sales  fuertes,  la  salivación 
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continua  provocada  por  el  tabaco,  por  el  mercurio,  los  j 
males  de  cabeza,  y del  útero. 

Síntomas.  Dolor,  calor, sudor,  cuando  pasa  algo  al 
estómago, ó se  le  oprime;  sed,  hipo, dificultad  de  tragar 
y de  respirar,  angustias,  pulso  vivo,  fiebre,  insomnio, 
postración  de  fuerzas,  y aun  delirio. 

Terminación.  Por  resolución  en  pocos  dias,  pero 
también,  pasa  con  facilidad  al  estado  crónico, forman-» 
dose  con  el  tiempo,  degeneraciones  orgánicas,  co- 
mo callos  canceres  & a.  También  puede  ocasionaren 
pocas  horas,  ó dias,  la  muerte,  si  se  introdujo  algún 
veneno  destructor  ó cuerpo  extraño  no  digestible,  y 
de  dañosa  conformación. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Un  vomitivo,  si  lo 
que  es  la  causa  del  mal, permanece  dentro  del  estóma- 
go, un  purgativo  suave  todos  los  dias.  Refrescos  con- 
tinuos y á corta  porción  cada  vez,  agua  de  menta, 
ó de  yerba-buena,  y raiz  de  malva  cocida  y fría,  sudar 
mucho,  sinapismos  repetidos  en  la  boca  del  estómago, 
y en  los  miembros  superiores  é inferiores, baños  calien- 
tes; y cuando  todo  está  en  calma, comenzar  á alimen- 
tar el  paciente  con  prudencia,  y encargarle  sumo  cui- 
dado en  evitar  todo  exceso. 

INFLAMACION  DE  LA  GARGANTA. 

Causas.  La  impresión  del  frió,  el  cuerpo  estando  en 
calor.  El  conservar  largo  tiempo  los  vestidos  mojados, 
el  dormir  en  cama  húmeda,  ó al  sereno,  las  bebidas 
fuertes, la  respiración  de  materias  pulverulentas,  ó ga^ 
ses  irritables,  las  transiciones  bruscas  de  la  atmósfera. 

Síntomas.  Dificultad  de  respirar,  y de  tragar,  co- 
loración encarnada  del  ¿entro  de  la  garganta,  hin- 
chazón de  las  glándulas,  sensación  de  sequedad  y 
puntadas,  voz  difícil  y ronca;  mucosidades  trabajo- 
samente secretadas,  sed,  fiebre,  pulso  lleno,  frecuente 
de  100  á 140  pulsaciones  por  minuto,  sofocación,  de- 
lirio, estortor. 
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Terminación.  Cede  fácilmente  en  los  casos  lige- 
s;  pero  en  los  graves,  aunque  suele  curarse  por  re* 
lucion,  la  supuración  es  lo  general,  y también  cau- 
la muerte.  La  aumentación  de  volumen  de  las  glán- 
las  queda  permanente  por  mucho  tiempo  después 
concluida  la  enfermedad,  si  no  se  cura  pronto. 
Remedios  de  Perez. — Régimen.  Sudores  copiosos 
>r  dos  ó tres  dias,  vomitivos,  purgativos,  gargarism- 
os con  agua  tibia,  azúcar  y algunas  gotas  de  aguár- 
onte, cataplasmas  polvoreadas  de  mostaza  bien  ca« 
unte  y mudadas  con  frecuencia;  sinapismos  conti* 
¡ios,  y cambiados  de  plaza  en  los  miembros;  yen  los 
-sos  en  que  la  demasiada  robustez  lo  exigiese,  recur- 
* á la  sangría.  Los  calmantes  podrán  ser  muy  ú.ti- 
. Naranjadas,  limonadas  ú orchatas  con  abundan- 
i y algo  tibias. 

/ Inflamación  de  garganta. — Remedios  de  Mandouti. 
Toma  un  terrón  de  azúcar  piedra,  mójalo  en  agua, 
ahúpalo  de  cuando  en  cuando;  y por  fuera  abrigarse 
;n.  Idem , si  hubieren  llagas  dentro. 

— Agua  de  verbena  con  malvas  y un  poco  de  miel, 
¡hacen  gárgaras,  y se  lavan  si  se  pudiere. 

INFLAMACION  DEL  HIGADO. 

(Causas.  El  frió  atmosférico,  ó accidental,  el  exce- 
(o  calor  de  la  estación  y del  clima,  ejercido  viólen- 
la vida  sedentaria,  los  licores  y alimentos  grasos, 
i intemperancia,  las  aflicciones,  las  pasiones  depri- 
mes, la  piedra,  los  cánceres  y otros  tumores,  las 
idas,  golpes  y caídas. 

'Síntomas.  Fiebre,  escalofríos,  pulso  fuerte  y agi- 
estitiquez,  orina  biliosa  encendida,  dolor  en  el  la- 
derecho,  en  el  hombro  y paletilla,  hinchazón,  tos 
queña,  pero  frecuente,  dificultad  de  respirar  y de 
estarse  sobre  el  lado  derecho,  náuseas  y vómitos  de 
¡s,  lengua  cargada, color  amarillo  en  todo  el  cuerpo. 
Terminación.  Se  resuelve  en  diez  ó quince  dias,  y 
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todo  entra  en  orden;  pero  en  ningún  órgano  tienen 
las  enfermedades  mas  tendencia  á la  cronicidad,  y á 
los  cambios  de  tegidos  que  en  el  hígado.  Los  cánceres, 
los  tumores,  los  escirros  y otros  son  muy  frecuentes. 

Remedios  de  P<?rez;.==REGiMEN.  Sudar  bien  dos  ó 
tres  dias;  vomitivos,  purgativos  repetidos,  limonadas, 
orchatas,todo  tibio, para  excitar  y entretener  la  trans* 
piracion,  sinapismos  á la  parte  dolorida,  y á las  extre- 
midades por  mañana  y tarde,  baños,  calientes  y si  el 
mal  fuese  demasiado  grave  se  ha  de  practicar  una  ó 
dos  sangrías  fuertes  : seis  gotas  de  láudano  cada  cua* 
tro  horas,  en  un  poco  de  agua. 

INFLAMACION  DE  LOS  HUESOS.  j 

Causas.  La  inflamación  de  los  tegidos,  que  íes  ro- 
dean, la  superficialidad  de  los  huesos,  las  escrófulas,  el 
reumatismo, la  gota,el  escorbuto,  el  venereo,  el  abuso 
del  mercurio,  las  fracturas,  las  heridas,  y contusiones. 

Síntomas.  Tumor  duro,  dolor  sordo,  lentitud  en. 
la  marcha,  hinchazón  de  las  partes  inmediatas. 

Terminación.  Por  resolucion,ó  por  supuración, por, 
la  carie. 

Remedios  dePerez.— Régimen.  Dirigir  remedios  con 
ira  la  enfermedad  constitucional, ó violenta, que  produ* 
ce  la  inflamación.  Vomitivos,  purgativos, sudores,  ba- 
ños, cataplasmas,  tónicos.  j 

El  periostio, ó membrana  que  cubre  el  hueso  exterior, 
é interiormente,  y la  médula  pueden  también  infla- 
marse; pero  el  tratamiento  es  el  misme;  y es  inútil 
describrirlas  particularmente. 

INFLAMACION  DE  LOS  INTESTINOS.  ¿ 

Causas.  Como  en  todas  las  inflamaciones,  la  im- 
presión delirio  sobre  las  extremidades  especialmente, 
ó estando  el  cuerpo  en  sudor,  las  comidas,  ó bebidas 
muy  excitantes,  las  frutas  sin  madurar,  la  estitiquez, 
ó retención  prolongada  de  las  materias  fecales,  por 


gases  mefíticos,  que  exhalan  y alteran  la  membra- 
u mucosa,  ó interior  de  los  intestinos,  la  invagina- 
on  de  estos,  su  estrangulación  en  las  hernias,  y tu- 
tores cancerosos. 

Síntomas.  Dolor,  y elevación  de  vientre,  vómitos 
liosos,  zurrido  de  los  gases,  estitiquez,  ó diarrea, 
iua  muy  colorada, y escasa,  sed,  escalofríos.,  fiebre; 
cuando  la  causa  es  mecánica  v.  g.  por  la  estrangu— 
cion  de  alguna  hernia,  hay  hipo;  las  materias  ester- 
nales salen  por  la  boca,  viene  el  delirio,  la  postra- 
ron, y todo  aumenta  progresivamente. 

TERMiNaciON.  En  los  casos  de  hernia  estrangulada 
casa  siempre  mortal,  en  los  demas  puede  salvarse 
;uy  bien, si  se  aplican  los  medios  necesarios  á tiempo. 
Remedios  de  Perez. — Régimen.  Eos  sudores  copió- 
os por  algunos  días  excitados  por  refrescos  tibios,  y 
mtínuos,  veinte  gotas  de  láudano  en  una  cucharada 
¡agua  tomada  cada  seis  horas,  cataplasmas  rociadas 

I mostaza, lavativas  frias,  una  por  hora  al  principio 
!!  agua  sola,  sinapismos  repetidos  dos  veces  por  dia 

II  los  miembros  superiores  é inferiores.  Si  no  basta, 

tfuere  lo  dicho  impracticable  apliqúense  seis  sangui- 
nas al  ano  dejándolas  sangrar  largo  tiempo,  ó prec- 
iar una  sangría.  . 

INFLAMACION  DEL  INTESTINO  GRUESO. 

Véase  Disenteria  pagina  29. 

INFLAMACION  DE  LA  LENGUA. 

Causas.  Las  quemaduras,  heridas,  mordeduras, ve— 
:?nos  minerales  y vejetales,  pústulas  malignas  y ve- 
;reas,  picaduras  de  infectos  ponzoñosos,  el  abuso 
M mercurio,  y licores. 

Síntomas.  Hinchazón,  que  puede  ir  hasta  no  poder 
ntener  la  lengua  en  la  boca,  coloración  viva, dolor, 
ífocaciQP,  babeo,  pero  en  los  casos  ligeros  apenas  se 
«ercibe  el  mal. 

Terminación.  Ordinariamente  es  por  la  resolución. 
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Mas  si  la  inflamación  es  profunda  puede  seguirse  la  . 
cangrena,  y aun  la  muerte  por  sofocación. 

Remedios  de  Pcrez.- RegimEn.  Los  vomitivos  y pur- 
gativos, los  sinapismos  á los  brazos, al  pescuezo,  á los  , 
muslos»  pantorrillas  y pies,  muy  repetidos, gargarismos. 

Y si  se  temiese  la  sofocación  convendrá  sangrar  al 
paciente,  y aplicar  doce  sanguijuelas  á la  garganta,* 
cataplasmas,  baños  calmantes. 

INFLAMACION  DE  LA  NARIZ.  i 

Causas.  El  frió  húmedo,  que  obra  sobre  la  cabeza, 
y los  pies.  El  paso  de  una  temperatura  caliente  á ,| 
otra  fria,  la  acción  de  diversos  cuerpos  irritantes,  sóli- 
dos, líquidos,  gaseosos, los  golpes,  las  heridas, las  erup- 
ciones al  cutis,  el  uso  del  tabaco  rapé,  ó preparación 

semejante.  ^ 

Síntomas.  Calor,  estornudos,  sequedad,  picor,  do- 
lor,pesadez,  inchazon,  pérdida  del  olfato,  dificultad  de 
respirar,  voz  gangosa,  luego  viene  una  abundante  se- 
creción de  humor  acre,  que  inflama  el  cutis  del  labio 
superior,  y al  fin  de  las  narices.  Se  complica  muchas 
veces  con  las  inflamaciones  de  garganta. 

Terminación.  Rara  vez  deja  de  curarse  pronto  con 
remedios  sabidos  de  todos.  Pero  suele  hacerse  cróni- 1 
ca,  y dar  lugar  á úlceras,  pólipos  y caries.  1 

Remedios  de  Perez.— Régimen.  Abrigo, transpirar, 
algunos  sinapismos  á las  extremidades,  cataplasmas 
en  la  frente. 

INFLAMACION  DEL  OIDO.  1 

Causas.  El  frió  húmedo,  las  contusiones,  las,  herí' 
vidas,  los  cuerpos  estraños  introducidos,  sean  sólidos, 
líquidos  ó gaseosos,  los  ruidos  estrepitosos,  como  el 
¿el  cañón  y otros. 

Síntomas.  Hinchazón,  dolor,  ruido,  punzadas,  co- 
loración, calor.  Cuando  la  inflamación  está,  ó pasa  al 
oido  interno,  todo  se  agrava,  y puede  dar  lugar  á gra- 
ves males  cerebrales. 


— 87— 

Terminación.  Esta  es  por  resolverse,  por  supurar 
cicatrizar,  sin  dejar  alguna  lesión;  pero  también 
¡jele  dejar  destruida,  ó alterada  una  de  las  muchas 
artes,  que  componen  el  oido  interior,  ó la  membrana, 
ne  la  separa,  en  cuyo  caso  la  sordera  mas  ó menos 
ompleta  será  inevitable,  Otra  terminación  frecuente 
<5  la  del  estado  crónico,  con  alivios  y exacerbaciones, 
¿gun  la  atmósfera. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Vomitivos,  purga- 
ros repetidos,  y si  se  presentasen  síntomas  cerebra* 
*s,  como  el  delirio,  ó modorra,  convendrá  una  san- 
ría  de  veinte  onzas,  y mas  en  los  sugetos  robustos, 
¡i  el  dolor  fuere  grande,  veinte  gotas  de  láudano  ca^ 
ia  seis  horas,  ó una  píldora  de  un  grano  de  estrado 
opio  cada  ocho,  dadas  en  una  cucharada  de  agua* 
-restarían  grande  alivio.  La  leche  tibia  muchas  veces 
¡ijectada  ó puesta  en  el  oido  es  buena.  La  supura- 
on  establecida  necesita  de  limpieza  cada  dos  ó tres 
x>ras. 

INFLAMACION  DE  LOS  OJOS. 

Causas.  Los  cuerpos  extraños  como  tierra,  cal,  pes- 
iñas  &a.  las  heridas,  el  mucho  calor,  los  golpes,  el 
iio  intenso;  el  excesivo  trabajo  á la  luz  del  sol,  ó ar- 
fficial;  y en  ciertos  individuos  una  predisposición  por 
rmperamento:  la  inoculación  de  las  gonorreas,  ó purs 
liciones,  la  supresión  de  las  enfermedades  del  cutis, 
!3l  flujo  de  las  almorranas,  de  las  reglas. 

Síntomas.  Dolor  y pesadez  de  cabeza,  coloración 
ncarnada  en  los  ojos,  hinchazón,  oscuridad, lagrimeo, 
Acuitad  ó imposibilidad  de  resistir  la  impresión  de 
rayos  de  la  luz,  sensación  como  si  hubiese  caído 
*ena,  puntadas,  sensación  de  calor  eu  la  órbita,  vista 
u objetos  luminosos. 

Terminación.  La  resoluaion  se  hace  en  ocho  ó 
niñee  dias,  y todo  se  concluye  bien  ordinariamente; 
uro  ya  gea  por  falta  ó vicio  de  la  asistencia,  por  pre- 

I--  i 
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disposición  de  la  persona, por  complicación  del  vene- 
reo, y de  ciertas  erupciones,  el  mal  puede  hacerse  eró* 
nico,y  dar  lugar  afecciones, orgánicas, nubes  frecuen- 
tes en  los  niños,  cicatrices  y otras.  También  puede 
perderse  la  vista, y aun  el  globo  del  ojo  por  supuración, 
y por  cangrena. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Separarla  causa, 
aplicar  al  principio  lienzos  mojados  en  agua  salada  y 
tria,  por  la  noche  cataplasmas,  uno  ó dos  vomitivos,  y 
varios  purgativos,  hasta  ver  ceder  la  inflamación.  Su- 
dar cuanto  fuese  posible.  Sinapismos  á los  muslo,  á 
las  pantorrillas,  á los  pies,  á los  brazos.  Los  baños 
pueden  también  ayudar.  Alguna  vez  puede  ser  necesa- 
rio un  colirio;  pero  ninguno  mejor  que  el  de  agua  y 
un  poco  de  sal.  La  limpieza  es  indispensable;  y para 
separar  toda  secreción,  se  han  de  lavar  con  agua  tibia 
muchas  veces  los  ojos. 

INFLAMACION  DEL  PERITONEO. 

Causas.  Como  es  la  membrana  doble,  que  envuelve 
los  intestinos,  y los  demás  órganos  del  vientre,  es  fá- 
cil concebir,  que  la  deban  afectar  las  mismas  causas 
y sus  enfermedades  respectivas.  Los  sobrepartos  mas 
comunmente. 

Síntomas.  Los  mismos  de  la  inflamación  de  los  in- 
tistinos. 

Terminación.  También  idéntica, excepto  que  co- 
mo sea  su  cavidad  interior  de  una  estension  inmensa, 
y de  una  secreción  tan  abundante,  las  hidropesías  son 
comunes,  y enormes,  y el  meteorismo  ó plenitud  de 
gases.,  mortal. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Lo  mismo  que  el  de 
los  intestinos;  y mas  fuerte  en  las  recieu  paridas,  que 
)a  padecen  con  bastante  peligro, purgativos  repetidos. 

INFLAMACION  DE  LOS  PULMONES: 

' PULMONIA. 

Causas.  El  frío  rechaza  la  sangre  de  la  circulación 


—89— 

xterior,  y la  acumula  en  los  centros,  sobre  tocio  en 
>s  pulmones,  y de  aquí  su  inflamación.  El  invierno 
s fecundo  en  esta  clase  de  enfermedad,pero  también 
uede  ser  producida  cuando  el  cuerpo  está  en  su- 
or,  y se  enfria  de  pronto.  Los  ejercicios  violentos 
e la  voz,  los  vicios  de  la  bebida  y comida,  la  dema- 
iada  robustez,  y los  ataques  anteriores  precliponen  á 
ste  temible  mal. 

Síntomas.  Dolor  en  un  costado,  tos,  dificultad  de 
Aspirar,  cutis  seco,  sed,  calor,  ansiedad, imposibilidad 
3 acostarse  del  lado  afecto,  fiebre  precedida  de  frió, 
iilso  lleno  y frecuente;  esputos  sanguinolentos  al 
rincipio,  espesas  mucosidades  después,  y al  fin  pu- 
¡dentos. 

Terminación.  Esta  enfermedad  bien  asistida  á 
lempo,  y sin  complicación,  se  cura  en  el  espacio  de 
na  ó dos  semanas;  pero  si  se  la  deja  marchar,  los 
limones  se  endurecen,  la  respiración  es  imposible,  y 
. sofocación  inminente.  En  los  paises  fríos  esta  en- 
rmedad  es  mucho  mas  grave  que  en  los  templados 
cálidos.  £s  también  en  aquellos  mucho  mas  fré- 
nente. 

Remedios  de  Perez . — Régimen.  Un  sinapismo  por 
ma  hora  en  el  punto  del  dolor,  y repetido  cada  seis 
oras,  hasta  obtener  alivio  completo;  naranjadas,  or- 
uatas,  ó una  tisana  cualquiera,  todo  tibio  para  con- 
fuir un  sudor  copioso  por  dos  ó tres  dias;  si  esto 
))  se  puede  obtener  pronto,  la  sangría  seria  necesa- 
n,  y aun  debería  repetirse;  si  la  naturaleza  se  niega  á 
••estar  aquel  grande  y suficiente  remedio.  Los  sina- 
isrnos  repetidos  en  las  estremidades  son  muy  buenos, 
os  cáusticos  serán  precisos  en  los.casos  mas  graves 
ten  las  personas  débiles.  Estos  se  podrán  hacer  de 
luchas  cabezas  de  ajo  mondadas,  pisadas,  estendidas 
;ii  un  lienzo,  y aplicadas  por  espacio  de  tres  horas 
it  el  sitio  del  dolor,  y repetidas,  si  la  primera  no  hu- 
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bicse  levantado  el  cutis.  Los  vomitivos  y purgativos 
serán  muy  útiles  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
curación.  Cuantas  veces  un  vomitivo  no  lia  atraillo 
un  sudor  copioso? 

Pulmón  ó pulmonía. — Remedios  de  Mandouti.  Al- 
baca, flor  de  harina,  aceite  rosado  y vinagre,  hecho 
emplasto  pondrás  en  el  pulmón.  Otro.  La  agua  de 
malvas  hervidas,  bebería.  Otro.  La  del  cardo  santo 
con  un  poco  de  miel.  Otro.  Se  toma  un  terrón  de  sal 
en  la  boca,  y con  la  saliva  se  sopa  una  esponja  ó al- 
godón, y se  pone  como  untura  con  frecuencia. 

INFLAMACION  DE  LOS  RlNONES.  ; I 

Causas.  Las  heridas,  los  golpes,  y caidas  sobre  la 
parte,  el  trabajo  violento,  las  concreciones  de  arenilla 
y la  cristalización  de  piedras  [cálculos]  en  el  interior 
de  sus  conductos,  o en  las  uréteras,  ó tubos,  que  con- 
ducen la  orina  á la  vegiga,  la  circulación  alterada,  ó 
cargada  de  principios  morbosos,  gotosos,  ó venenosos, 
la  predisposición,  y las  bebidas  alcohólicas,  el  frió,  la 
transpiración  detenida.  ) 

Sítomas.  Dolor,  puntadas,  y calor  en  la  región  de 
los  riñones,  que  se  propagan  hasta  la  vegiga  y los  tes- 
tículos, incesantes  deseos  de  orinar,  poca  orina,  en- 
cendida, y con  sedimientos,  sed,  nauseas,  eructos,  vó- 
mitos, fiebre,  postración, 

Terminación.  Pronta,  pero  su  fatalismo  esta,  en 
lo  expuesta  que  es  esta  enfermedad  a la  cronicidad,  y 
á la  formación  de  nuevas  y terribles  dolencias  v.  g.  el 
diabetes  la  piedra 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Refrescos  de  limo» 
nadas,  naranjadas,  nitro  ó agua  de  berros  y raiz  de 
peregil,  bebidas  en  gran  cantidad  : sudar  abundante- 
mente, purgativos,  sinapismos  muchos,  en  la  región 
de  los  riñones,  y en  las  extremidades:  baños,  dos  por 
dia.  Veinte  gotas  de  láudano  en  una  cucharada  de 
agua  cada  seis  horas,  basta  que  el  dolor  desaparece. 
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INFLAMACION  DE  LOS  TESTICULOS. 

Causas.  Los  golpes,  las  heridas,  la  introducción  de 
>ndas  y otros  instrumentos  por  el  canal  de  la  uretra, 
-s  purgaciones  venereas,  el  contacto  de  materias  ir— 
tantes,  el  frió. 

Síntomas.  Dolores  agudísimos,  coloración  encar- 
ada; sensación  extrema  al  tacto,  hinchazón,  punta- 
as.  sed,  calor  febril,  insomnio  postración. 
Terminación.  Se  resuelve  con  dificultad.  Rarísi- 
as  veces  supura,  pero  queda  una  aumentación  de 
ensidad  y de  volumen,  que  desaparece  con  mucha 
•ntitud,  y que  se  vuelve  á inflamar  con  las  causas 
las  ligeras.  IVo  son  raras  las  degeneraciones  orgá- 
icas,  ni  las  hidropesías. 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Purgativos  varios 
lias,  precedidos  de  un  vomitivo,  refrescos,  sudar  mu- 
flo, quietud,  cataplasmas,  calmantes.  Tal  podría  ser 
il  mal,  que  exigiera  en  las  personas  robustas  ademas 
na  copiosa  sangría.  Baños  muchos,  reposo  absoluto. 

INFLAMACION  DEL  UTERO. 

Causas.  Los  golpes,  las  heridas,  los  tumores,  el 
■ i o , la  suspensión  de  reglas,  los  abusos  venereos,  los 
tartos  trabajosos,  las  maniobras  inútiles  de  las  par- 
aras, la  prostitución,  las  llagas,  el  cáncer. 

Síntomas.  Tumefacción, dolor, peso  en  el  bajo  vien- 
tre, náuseas,  sed,  vómitos,  calor,  ansiedad,  postración, 
¡□spension  de  reglas  ó loquios,  fiebre. 

Terminación.  Por  supuración,  por  resolución  y 
ior  cronicidad.  Las  llagas  las  induraciones,  los  cán- 
teres,  el  flujo  obstinado,  son  un  consiguiente  resulta- 
do de  esta  afección  común. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Sudar  mucho,  un 
tomitivo,  algunos  purgativos,  cataplasmas,  sinapismos 
los  muslos,  á las  piernas  y pies;  veinte  gotas  de  láu* 
ano  en  una  cucharada  de  agua  cada  ocho  horas.  Ti- 
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sana  de  menta,  ó sea  agua  de  yerba-buena,  ó de  lino: 
baños. 

INFLAMACION  DE  LA  VEGIGA. 

Causas.  El  frió,  las  substancias  y cuerpos  irritan- 
tes, como  las  cantáridas,  cáusticos,  arenilla,  piedra,  i 
la  inflamación  de  la  glándula  próstata,  la  prolongada 
retención  de  materias  fecales  en  el  recto,  los  golpes  y 
heridas,  las  sondas  y operaciones  reprensibles. 

Síntomas.  Dolor  y peso  al  bajo  vientre,  ansia  de 
orinar  á cada  instante  y dificultad  en  hacerlo;  cuyas 
sensaciones  se  pasan  también  en  el  ano,  pulso  vivo, 
fiebre,  náuseas. 

Terminación.  Desaparece  el  mal  por  resolución 
en  pocos  dias,  supura  y cicatriza;  pero  si  está  produ- 
cida por  piedra  o arenilla,  se  prolonga  mientras  dina 
la  causa.  La  ruptura  de  la  vegiga  puede  tener  lugar 
y entonces  la  muerte  es  segura, 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Baños  calientes  tres 
ó cuatro  veces  por  dia,  lavativas  de  agua  fresca  con 
frecuencia,  cataplasmas  al  bajo  vientre,  sinapismos  á 
las  extremidades,  sudores,  un  vomitivo  y purgativos 
diarios,  refrescos  de  cosas  ácidas,  como  limón,  naran- 
ja, vinagre,  nitro,  calmantes. 

ICTERICIA/  ;N 

Causas.  Lasupresion  repentina  déla  transpiración, 
las  hinchazones,  y tumores  del  hígado,la  piedra  eu  la 
vegiga  de  la  hiel,  ó eu  los  conductos,  que  van  al  duo- 
deno, la  irritación  producida  por  las  indisposiciones 
del  estómago  y de  los  intestinos,  el  abuso  de  bebidas 
alcohólicas. 

Síntomas.  Falta  de  fuerzas  y de  apetito,  estitiquez, 
color  amarillo  en  todo  el  cuerpo,  y en  todas  las  secre- 
ciones, cutis  seco,  y ardiente,  mal  estar,  angustias,  y 
dolores  de  vientre,  sobre  todo  en  el  costado  derecho, 
pulso  vivo  y pequeño,  hidropesía  cuando  procede  de 
afecciones  orgánicas. 


TERMiNacioN.  Es  incurable  cuando  existen  tumores, 
induraciones  de  natureleza  maligna. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Mitigar  las  causas, 
i vomitivo  de  tiempo  en  tiempo  purgativos,  cata» 
asmas  al  costado  derecho,  sinapismos  á las  extremi— 
ides,  baños  calientes,  calmantes,  ejercicio,  distrae- 
on,  los  oficios  de  la  amistad. 

INCONTINENCIA  DE  LA  ORINA. 

Causas.  El  frió  húmedo,  la  alimentación  exclusL 
imeníe  vegetal,  las  bebidas  fuertes,  la  predisposición, 
herencia,  la  supresión  del  sudor,  los  abusos  venó- 
os, la  miseria,  los  trabajos,  los  males  orgánicos  de 
• s riñones  y de  sus  dependencias,  las  digestiones 
alas,  la  absorción  de  materias  venenosas. 

Síntomas.  La  emisión  de  una  cantidad  extraordi* 
tria  de  orina  blanquecina,  con  olor  de  sudor,  ó de 
oletas,  debilidad  general,  palidez,  sequedad  de  Ja 
oca,  peso  sensible  en  el  estómago,  estitiquez,  mucho 
io,  ó mucho  calor  en  las  manos  y en  los  pies,  aridez 
Id  cutis,  sed,  apetito  insaciable,  hinchazón  de  pies 
ide  casi  todo  el  cuerpo  : la  orina,  poniéndola  á la 
aporacion,  deja  por  residuo  una  cantidad  increíble 
¡azúcar. 

Terminación.  La  debilidad  aumenta  hasta  ocasio- 
ir  una  fiebre  héctica,  y la  muerte  por  consunción 
¡ecedida  de  hidropesía  general.  Suele  también  con- 
iuir  por  un  ataque  de  apoplegía  repentino  y mortal. 
Remedios  de  Perez. — Régimen.  Mil  cosas  se  han 
isayado,  como  en  todas  las  enfermedades  incurables, 
i las  que  por  desgracia  se  llenan  los  estómagos  de 
pobres  enfermos  de  potingues  de  botica,  que  re- 
oblan sus  tormentos  y aceleran  su  fin.  Lo  mejor  que 
¡lede  hacerse  es,  procurar  el  sudor  con  el  abrigo,  el 
tercicio  y bebidas  algo  acidas,  administrar  un  vomi- 
To  cada  ocho  ó quince  dias,  cambiar  de  clima,  baños 
lientes,  ó fríos  y salados,  buen  régimen  en  los  ali- 
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méritos,  calmantes,  ánimo  sereno  y la  posible  dis-  . 
tracción. 

INCORDIO. 

Causas.  La  materia  secretada  por  las  llagas  vene- 
reas  maltratadas, es  llevada  por  los  vasos  absorbentes 
hasta  la  glándula  de  la  ingle,  que  inficionada  se  hin- 
cha y obstruye. 

Síntomas.  Tumor  doloroso,  y duro,  que  embara- 
za la  marcha,  y aumenta,  el  volumen  como  un  huevo. 

Terminación.  Muchas  veces  se  resuelve,  dejando 
por  bastante  tiempo  alguna  induración,  y es  el  resul- 
tado mejor.  Otras  apesar  de  t»do, viene  á supuración, 
Y al  abrirse  despide  gran  porción  de  materia  y san- 
graza. Continúa  en  este  estado  largo  tiempo,  forma 
muchas  veces  cicatrices  viciosas,  dejando  en  el  fondo 
-cavidades,  que  supuran  con  lentitud,  para  presentar 
un  nuevo  tumor  ó constituye  una  fístula  permanente 

Remedios  de  Per  ex . — -Régimen.  Un  vomitivo,  y 
después  purgativos  varios  dias  para  conseguir  la  reso- 
lución, y cuando  no,  para  moderar  la,  supuración,  6 
impedir  la  absorción  del  virus.  Cataplasmas,  sudorí- 
ficos, y cuando  están  maduros, conviene  abrirlos  an- 
chamente, y colmarlos  de  hilas  secas  para  absorber  la 
materia,  avivar  la  cicatrización  del  centro  á la  super- 
ficie,e impedirla  reunión  de  los  bordes  de  la  abertura 
y la  mortificación  del  cutis  en  ancha  superficie. 

INDIGESTION. 

Causas.  Los  abusos  de  la  comida  y bebida,  la  vida 
sedentaria,  el  demasiado  estudio,  las  pasiones,  el  ex- 
ceso vene  reo,  las  cosas  de  pastelería,  el  mate,  el  té,  el 
café,  los  alimentos  fuertes,  que  abundan  en  grasa, 
las  afecciones  del  hígado,  las  enfermedades  consun- 
tivas, la  Taita  de  la  dentadura,  las  muchas  drogas,  los 
dolores  de  cabeza. 

Síntomas.  Apetito  bizarro,  poco  o ninguno,  diges- 
tiones incompletas,  que  dejan  pasar  los  alimentos  sin 
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ligerir  á los  intestinos,  y ocasionan  dolores,  diarreas 
> estitiquez,  eructos  ácidos,  opresión  después  de  co- 
ner,  sensación  de  ardor  y dolor  en  el  hueco  ó boca 
leí  estómago,  lengua  blanca  y con  hendiduras,  hin- 
chazón, flatos,  almorranas,  color  amarillento,  dolor 
le  cabeza. 

Terminación.  Si  no  se  cura  á tiempo,  puede  pro- 
lucir  la  inflamación  del  estómago,  del  hígado  y de 
os  intestinos  y postrar  al  sugeto  en  la  debilidad,  en 
1 marasmo. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Alejar  las  causas, 
in  vomitivo,  un  purgativo,  calmantes:  si  quedase  do- 
or,  cataplasmas,  sinapismos,  baños,  entonar  el  estó- 
mago con  alimentos  de  digestión  fácil,  ejercicio  cor^ 
oral  al  aire  libre, y curar  las  complicaciones. 
JAQUECA.  HEMICRANEA. 

Causas.  La  suciedad  del  estómago,  las  digestiones 
ifíciles,  la  tristeza,  la  predisposición,  las  afecciones 
i terinas. 

Síntomas.  Dolor  en  un  solo  punto  de  la  cabeza, 
ue  se  estiende  mas  ó menos,  ansias  de  vomitar,  into- 
.ira acia  de  la  luz,  postración. 

Terminación.  Desaparece  en  dos  ó tres  dias  pero 
luelve. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Uü  vomitivo  y un 
mrgativo,  ejercicio. 

Jaqueca. — Remedios  de  Mandouti.  En  una  copa  con 
negó  echa  incienso  macho  y estiércol  de  puerco,  re- 
libe el  humo,  y abrígate  la  cabeza  con  paños  sahu- 
nados  en  el  mismo  humo.  Otro.  Toma  una  naranja 
gria  pártela  por  mitad,  esprímela^  dejándole  un  poco 
t3  zumo  y frita  en  aceite  pónla  en  las  sienes  tan  cá- 
tente cuanto  la  puedas  sufrir. 

LEPRA. 

Esta  enfermedad  queda  comprendida  en  el  Mer - 
Es  muy  común  en  los  países  cálidos, 
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Véase  Herpes  pajina  71. 

Lepra. — Remedios  de  Mandouü.  Huevos  de  pavo 
quemados,  hechos  polvos  y mezclados  con  vinagre, 
es  eficaz  remedio. 

LETARGIA.  ; 

No  es  una  enfermedad;  sino  un  síntoma  de  con* 
gestión  de  sangre  á la  cabeza. 

Remedios  de  Perez .-Régimen.  Baños  de  pies  con 
agua  caliente  y mostaza,  un  vomitivo  y algunos  pur- 
gativos. 

Letargo  o modorra. — Remedios  de  Mandouti.  Ruda 
inolida  y puesta  sobre  la  lengua;  despierta.  Otro.  Ca- 
bellos de  hombre  quemados  y hecho  pasta,  puesto 
con  vinagre  en  las  narices,  frente  y pulsos. 

LOBANILLO. 

Causas.  Muchas  veces  son  desconocidas,  otras 
provienen  de  una  presión  sostenida  de  contusiones. 

Síntomas.  Tumorcito  duro,  móvil,  indolente  que 
crece  poco  á poco,  y al  adquirir  cierto  volumen,  suele 
dividirse  en  dos  ó mas,  y permanecer  duro;  ó presen- 
tar alguna  fluctuación,  según  la  substancia  contenida 
en  la  vegiga  fibrosa  cerrada,  que  se  forma.  No  altera 
el  cutis,  ni  produce  otro  mal  que  la  incomodidad  que 
causa. 

Terminación.  Es  arto  raro,  que  un  kisto  desapa- 
rezca de  sí  mismo.  Los  medicamentos  no  tienen  in- 
fluencia; pero  rompiéndose  por  accidente,  ó por  in* 
flurn ación,  puede  curarse. 

Remedios  de  Ferez. — Régimen.  O hacerle  pedazos 
por  una  presión  brusca,  ó extraerle,  ó conservarle,  que 
es  lo  mejor  cuando  está  en  las  articulaciones. 

Lobanillos. — Remedios  de  Mandouti.  Pasas  de  hi- 
go majadas  puestas  como  emplasto.  Otro.  El  culan- 
tro verde  amasado  con  harina  de  habas.  Otro.  En 
menguante  de  luna  morderlo  una  mujer  que  esté  con 
menstruo.  N 
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LOCURA. 

Véase  Demencia  póg.  30. 

Locura . — Remedios  de  Mandouii.  Un  huevo  asado 
:Lie  esté  bien  duro,  puesto  en  la  nuca  y darle  á beber 
reales  de  triaca  : luego  se  le  pone  en  el  estómago 
aa  gallina  abierta  con  tripas  hasta  enfriarse,  y mu- 
írsela con  otra  nueva  hasta  que  se  le  quite  el  mal, 

LOCURA  DÉ  LOS  BORRACHOS. 

Causas.  El  vino  con  exceso,  y los  licores. 
Síntomas.  Nauseas*  vómitos, eructos,  desarreglo  en 
s funciones  intelectuales, flojedad,  agitación,  temblor 
¡s.  miembros,  fantasmas  en  la  imaginación,  sobresal- 
es, ansiedad,  temor,  sospechas,  rabias, gritos,terrores, 
tersion  á los  alimentos,  ataques  epileptiformes. 
Terminación.  Los  ataques  se  suceden  con  mas  ó 
enos  frecuencia,  y el  paciente  concluye  con  perder 
juicio,  ola  vida. 

;Re7nediosde  Perez.— -Régimen.  Si  el  delirio  está  en 
fuerza,  adminístrese  un  grano  de  extracto  de  opio 
ida  tres  horas,  basta  conseguir  que  el  enfermo  duer- 
n,  y después  tres  granos  de  tártaro  émitico  en  una 
ipa  de  vino  ó aguardiente  sin  decir  el  contenido  al 
(cíente,  pues  con  esto  no  pocos  borrachos  dejaron 
¡mala  costumbre,  atribuyendo  los  vómitos  á la  be- 
lla, ó al  mal  estado  de  su  salud,  á causa  de  ella;  al- 
ia purgativo,  y dejar  el  vicio,  cosa  harto  difícil  de 
ttener. 

LOMBRICES. 

Jua  solitaria : Cada  eslabón  de  esta  larga  cadena  es 
;a  lombriz  absolutamente  independiente  de  las  de- 
kt«,  y que  por  instinto  de  conservación  vi  ven  en  unión 
it  estrecha,  cada  embrión  se  eslabona  en  el  mo- 
mio de  su  creación,  y asi  es  mucho  mas  pequeño, 
¡5  log  demas,  por  lo  que  siendo  estos  muchos,  y 
ciendo  con  la  edad,  van  formando  un  cordon,  que 
/ 13 
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va  engrosando,  hasta  llegar  á la  que  tiene  la  tall?  I 
normal. 

La  lombriz  larga  y redonda  es  la  mas  común, todos  j 
la  conocen. 

Hay  también  lombrices  cortas. 

Las  dos  primeras  se  encuentran  en  todas  las  edades; 
la  última  es  muy  frecuente  en  los  niños. 

Síntomas.  En  las  tres  diferentes  clases  de  loníbri*  j 
ces  se  observa  al  paciente  pálido,  incomodado  por  la  ; 
picazón  de  narices,  cruje  los  dientes  durante  el  sueño, 
tiene  el  apetito  voraz  ó nulo,  mal  aliento,  estitiquez  ó i 
diarrea,  cólicos,  saliva  inapercibidamente,  y babea 
durmiendo,  tose  ligeramente,  sufre  paípitaciones  y pe* 
sadillas,  sudores  fríos,  ataques  nerviosos.  En  las  eva-  j 
cuaciones  se  ven  con  frecuencia  algunos  eslabones  ¡ 
de  la  Solitaria, y varias  lombrices  cortas  como  medio  alfi  | 
ler  pequeñojestas  que  habitan  en  el  recto  cerca  del  ano  i 
se  salen,  y caen  en  la  cama,  y en  la  ropa  de  los  niños,  ] 
forman  también  pelotones, sostenidos  por  las  materias  j 
fecales.  Ocasionan  á los  niños  vómitos,  dolores  de 
cabeza,  indigestiones,  ataques  nerviosos  que  se  pue- 
den creer  apoplécticos,  y otros  males. 

Terminación.  La  Solitaria  desaparece  con  dificul- 
tad por  los  muchos  recodos,  válvulas,  y plieges  de  los 
intestinos,  en  los  que  queda  comunmente  algún  esla- 
bonjque  tiene  toda  la  capacidad  de  reproducir  su  espe-, 
cié.  No  asi  las  otras  dos,  pnes  que  se  extinguen  sin 
pena. 

Remedios  de  Pe?  ez.=HEGmEx  Todo  lo  que  es  pur- 
gante es  contra  las  lombrices.  Un  vomitivo  seguido 
de  dos  ó tres  purgativos,  hacen  expeler  la  Solitaria,  y 
matar  las  lombrices  largadlas  lavativas  de  agua  salada 
producen  el  mismo  efecto  non  las  cortas.  Hay  varios 
medicamentos  que  se  han  ponderado  contra  la  Solita- 
ria. JEntre  estos  son:  el  polvo, ó cocimiento  de  helécho 
ó de  corteza  de  raiz  de  granado;  de  este  se  toma  por  la 
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anana,  una  taza,  á la  que  »e  añade  una  cucharadita 
¡ edier  sulfúrico;  á la  hora  se  toman  también  dos  on- 
.s  de  aceite  de  castor; ’y  esto  se  repite  tres  o cuatro 
as.  Otros  toman  una  onza  de  espíritu  de  terebenti- 
, tres  ó cuatro  dias  seguidos. 

Lombrices  de  vinos. — Remedios  de  Mandouti.  To- 
tr  flor  de  harina  de  trigo  con  los  tres  dedos  y la  echá- 
is en  un  poco  de  ieche  con  agua;  y le  darás  á beber. 
Idem , para  adultos. — Yerba-buena  y verbena  moli- 
. con  vinagre  dada  á beber  en  ayunas;  bebiendo 
¡mero  una  cucharada  de  miel  de  caña. 

LLAGA  VENEREA. 

(Causas.  La  inoculación  por  el  coito,  6 contacto 
una  materia  venenosa  secretada  por  La  llaga  carao 
•rísticn. 

'Simtomas.  Un  granito  colorado,  ovarios  en  La  ex- 
‘tnidad  del  miembro  en  el  prepucio,  ó al  rededor, 
los  dos  ó rres  días  se  llena  de  humor  amarillento, 
e causa  comezón,  y se  abre,  dejando  ufta  Haga,  que 
jura  constantemente  la  misma  clase  de  virus,  que 
que  la  dió  el  ser.  Suele  ser  talmente  corrosivo,  que 
í-struye  sin  cesar  toda  clase  de  tegidos  afectos,  hasta 
» huesos  mismos. 

TERMiNaciON.  Por  cicatrización;  pero  no  siempre 
¡fácil.  En  los  sugetos  estrechos  de  prepucio,  es  un 
bidente  grave,  porque  hinchándose  este  no  se  puede 
acorrer  ni  descubrir  la  parte  en  que  existe  la  llaga, 
rr  consiguiente  este  impide  el  regimen  regular  y da 
frar  á inoculaciones  sin  cuento. 

¡Remedios  de  Perez: — Régimen.  Lavar  la  Haga  fre- 
ííntemente  con  agua  y jabón,  ó con  vino.  Poner  un 
vo  de  almidón,  ó harina  sobre  ella  al  principio,  y 
upues  un  polvo  de  ceniza  fina,  6 de  cal,  siempre 
•* se  lave.  Si  se  endureciese,  las  cataplasmas  la  pon- 
gan en  mejor  condición.  Mucha  limpieza,  media 
tta,  tres  ó cuatro  purgantes,  y si  ei  estómago  está 

i . 
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cargado,  un  vomitivo  para  principiar. 

Llagas  en  la  madre  ó miembro. — Remedios  de  Man - 
douti.  Toma  un  huevo,  quítale  la  yema,  dejándola 
clara  dentro,  échale  lo  que  tomen  tres  dedos  de  alutn«. 
bre  molido,  y mézclalo;  y con  una  pluma  úntate. 

Llagas  en  la  boca. — Toma  un  poco  de  cardenillo  y 
alcaparrosa  molidas  en  una  cascara  de  huevo;  echar 
agua  rosada  y un  poco  de  solimán  crudo,  y con  un  hi- 
sopito  lavar  bien  la  llaga.  1 

Idem 'para  nuevas  y viejas. — Toma  sebo  derretido, 
y estando  caliente  moja  un  paño  y polvoréalo  con  azu- 
fre, lo  aplicarás  y mudarás  cada  24  horas,  dentro  de 
diez  dias  sanarás.  Otro.  Toma  dos  hojas  de  tabaco, 
cuécelas  en  vino,  lava  las  llagas  con  un  trapo  mojado 
en  dicho  vino;  y luego  corta  el  tabaco  del  tamaño  de 
la  llaga,  y pónlo  dos  veces  al  dia. 

Llagas.  Para  quitar  él  frío. — Un  poco  de  cera  de 
Castilla  se  derrite  en  aceite  de  comer,  se  pone  en  la, 
llaga  6 herida,  y si  se  quiere  se  polvorea  con  azufre.  . 

Lamparones. — Toma  orines  de  mujer  preñada;  mezé 
chiflos  con  harina  de  trigo,  y haz  una  tortilla  y pónlal 
al  rescoldo,  y después  de  hecha  pónla  sobre  el  lam|| 
paron,  sino  tiene  materia;  porque  si  la  tiene  es  pre4 
ciso  abrirlo. 

Lengua  perlatica.-Be ber  cocimiento  de  cardo  santo! 
MORBO  ASIATICO:  COLERA  MORRUS.  \ 

Causas.  Se  ocasiona  por  una  redundancia  y acri—  ^ 
monía  pútrida  de  la  bilis, por  los  alimentos  que  fácil-, 
mente  se  vuelven  rancios  ó se  agrian  en  el  estómago, 
también  suele  ser  electo  de  sustancias  venenosas 
que  han  entrado  en  el  estómago,  ó de  la  acumulación 
en  el  tubo  digestivo, y especialmente  en  el  intestino  del- 
gado de  ascárides  vermiculares  y lumbricoides,  y otras 
veces  procede  de  pasiones  violentas, o afectos  del  ani-, 
ido,  como  el  temor,  cólera  &c. 
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Síntomas.  Generalmente  viene  precedido  de  ardor 
n ia  región  del  estómago,  de  eructos  agrios,  y ilatos 
on  dolor  de  estómago  y de  los  intestinos  : á esto  se 
igue  excesivos  vómitos  y diarrea  de  bilis  verde,  ama- 
lla, ó negra,  con  tirantez  del  estómago  y violentos 
stortijones,  gran  sed,  pulso  muy  vivo  y desigual,  y 
cuchas  veces  dolor  agudo  y fijo  eu  la  rigion  del  otn- 
ligo;  al  paso  que  la  enfermedad  se  aamenta,  el  pulso» 
i abate  tanto  que  se  hace  imperceptible,  las  estre* 
iidades  se  enfrian,  se  contraen  y cubren  comunmente 
e un  sudor  viscoso:  la  orina  se  obstruye  y suprime,  y 
jbreviene  la  palpitación  del  corazón;  el  hipo  violento, 
>s  desmayos  y las  convulsiones  son  señales  de  acer- 
irse  la  muerte. 

Terminación.  El  curso  déla  afección  es  tan  rápi- 
> como  el  dé  la  peste  y fiebre  amarilla;  á veces  mue^ 
t el  enfermo  á las  24  horas,  pero  es  mas  frecuente 
je  llegue  al  tercero,  ó cuarto  dia.  Si  no  se  cura  pron- 
I,  la  mortandad  alcanza  á la  mitad,  y aun  á los  dos 
reíos  de  los  casos. 

Remedios  de  Buchaji.—REGmEn.  Al  principio  se 
íbeu  ayudar  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  para  ex- 
der  la  causa  del  pial  promoviendo  las  evacuaciones 
vómitos.  Para  ello  debe  el  enfermo  beber  con  abun- 
meia  cosas  diluentes.  Nunca  deben  corlarse  los 
«mitos,  ni  las  evacuaciones  muy  pronto,  porque 
ientras  no  debilitan  al  enfermo  son  saludables,  y se 
iben  ayudar  y promover. 

Después  qué  se  han  continuado  estas  evacuaciones 
>r  algún  tiempo,  se  le  dará  una  decocion  de  pan  tos- 
do  para  detener  los  vómitos,  cuidando  de  que  se 
este  hasta  estar  de  un  color  oscuro,  y se  cueza  des- 
líes en  agua.  Si  no  bastare  esto  á contener  los  vó** 
¡tos,  tomará  cada  hora  dos  cucharadas  del  Julepe  Ba- 
to con  diez  gotas  de  láudano,  hasta  que  se  quiten, 
espues  se  pueden  añadir  vinos  fuertes,  aguas  espi- 
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vibuosas  de  canela  y otros  cordiales  generosos;  la  li- 
monada con  vino,  ó el  suero  hecho  con  vino  genero- 
so también  son  muy  útiles  para  sostener  las  fuerzas 
del  enfermo  y promover  la  transpiración. 

Medicación  'preventiva . — Mantener  el  estómago  y 
el  vientre  limpios  de  suciedades  y de  las  bilis,  median- 
te purgas,  vomitivos  y alimentos  sanos,  y tener  lejos 
el  miedo  que  es  un  agente  muy  poderoso  para  atraer 
esta  eufermedad. 

MAL  DE  LOS  SIETE  DIAS. 

Hasta  hoy  rio  se  saben  las  causas  de  esta  enferme- 
dad terrible.  Lo  cierto  es,  que  es  el  sistema  nervioso 
el  que  padece,  ya  sea  por  la  sangre  del  cordon  ú om- 
bligo, ya  por  la  impresión  del  frió,  íi  otra.  Existe  en 
todas  las  latitudes.  Es  menos  frecuente  en  proporción 
de  ía  civilización  de  los  pueblos,  y no  de  su  tempe-, 
ratura  mas  fria,  como  se  ha  querido  gratuitamente 
suponer.  La  razón  es  que  cuanto  mas  civilizados  sou 
los  padres,  tanto  mas  cuidados  prodigan  á sus  hijos,  y 
por  consiguiente  tanto  mas  evitan  sus  enfermedades. 
Este  mal  se  pronuncia  en  el  primer  septenario,  aun- 
que pueda  también  acaecer  después;  comienza  el  niño 
por  estar  incomodado,  lanzar  algunos  gritos;  mama, 
y pronto  lo  deja,  aumentando  á cada  instante  ía  difi- 
cultad. Aprieta  las  mandíbulas,  toma  un  color  ama- 
rillo oscuro,  contrae  los  miembros  fuertemente,  la  bo- 
ca se  llena  de  saliva,  espuma,  vienen  convulsiones,  la 
respiración  es  difícil,  el  espinazo  inflexible, ios  ataques 
se  suceden,  y la  muerte  es  inevitable.  Todos  cuantos 
medios  y drogas  se  han  empleado,  son  ineficaces,  se- 
gún Perez,  pero  se  ha  esperimentado  que  el  jarabe 
de  achicoria  ha  echo  expeler  el  meconio,  que  causaba 
este  terrible  mal,  y el  niño  ha  mejorado  inmediata- 
mente, y sanado  en  breve. 

En  los  países  que  se  tiene  predaucion  de  purgar  á 
los  recien  nacidos,  casi  no  se  conoce  este  mal.  n# 
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MASTURBACION.  ONANISMO. 

Causas.  Todo  lo  que  escita  á la  lujuria. 

Síntomas.  Las  digestiones  laboriosas,  palidez,  de- 
bilidad general,  reincidencias  multiplicadas  en  pro- 
porción del  tiempo  del  mal,  temblor  en  los  miembros, 
poluciones  involuntarias,  pérdida  de  la  memoria,  in- 
sensibilidad á la  razón,  dolor  de  riñones,  de  cabeza  y 
otras  partes  del  cuerpo,  tos,  consunción,  hipocondría. 

Terminación.  Por  la  obstinación  en  el  mal,  por  va- 
rias enfermedades  consiguientes,  por  la  pérdida  del 
juicio  y de  la  vida. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Dejar  el  vicio  y 
Mirar  los  estragos  que  ya  hubiere  producido  en  la  sa- 
ud,  si  aun  es  tiempo.  Separar  los  jóvenes  de  las  rna- 
as  compañías,  evitar  la  lectura  y conversaciones 
ibsenas.  MELANCOLIA. 

Causas.  El  odio  al  trabajo,  los  vicios,  las  tribuía- 
ñones  mal  interpretadas,  las  locas  exigencias,  las  le- 
gones del  cráneo,  las  enfermedades  incurables,  Jas  di- 
gestiones laboriosas,  Ja  soledad  forzosa. 

Síntomas.  La  aberración  de  ideas,  el  gusto  por  es- 
¡ar  solo  y 110  ocuparse  de  nada,  un  objeto  de  desgracia 
jue  le  persigue  constantemente;  palidez,  ictericia, 
stitiquez,  falta  de  apetito,  inclinación  al  suicidio^  es- 
ravagancias  de  toda  especie,  insomnio,  delirio  á veces. 

Terminación.  Por  la  vuelta  á la  razón,  ó por  una 
gonía  lenta  con  delirio,  por  la  muerte. 

Remedios  de  Pexez.— Régimen.  Un  vomitivo  y un 
urgativo  de  cuando  en  cuando,  la  ocupación  y el  ejer- 
icio  son  absolutamentamente  necesarios,  Jos  viajes, 

1 cambio  de  clima  y de  escena. 

Melancolía, — Remedios  de  Mandouti.  Agua  de  azar, 
oral,  piedra  esmeralda  y bezoar,  todo  en  polvos,  her- 
ido darlo  á beber;  y mojar  con  esto  un  paño  colo- 
udo  ó carmesí  claro,  ponerlo  sobre  el  corazón,  y to* 
iar  uu  poco  de  vino  en  ]a  comida. 

IB 
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MENSTRUO.— Véase  Reglas. 
MILIARIA. 

Causas.  Los  sudores  prolongados, las  pasiones  vio- 
lentas, las  diarreas,  los  alimentos  mal  sanos,  las  su- 
presiones de  reglas  ó de  otras  secreciones  uormales, 
mórbidas  ó artificiales,  el  embarazo;  la  estitiquez. 

Síntomas.  Escalosfrios,  sudor,  comezón  al  cutis, 
sed,  fiebre,  dificultad  de  respirar,  suspensión  de  eva- 
cuaciones,lengua  blanca, calor  excesivo  principalmen- 
te á las  manos:  síguese  pronto  una  erupción  espesa 
de  pústulas,  ó vegiguitas  blancas,  ó encarnadas.  En- 
tonces la  fiebre,  y demas  síntomas  dejan  de  existir. 
Al  cabo  de  seis  ó siete  dias  concluye  la  enfermedad 
abriéndose  y secándose  las  pústulas,  y cayendo  el  cu- 
tis, con  agradable  comezón. 

Terminación.  Solo  es  larga  y fatal, cuando  se  reprodu- 
ce,porque  entonces  la  sangre  está  muy  alterada;y  cuan- 
do hay  complicaciones  en  algún  órgano  impórtate, 

Rmedios  de  Perez.— Régimen.  Refrescos  de  na- 
ranjadas, orchatas,  ó tisanas  de  cebada,  para  apagar 
la  sed,  y entretener  la  transpiración,  Si  el  caso  se  pre- 
senta grave, un  vomitivo  al  principio,  algunos  purgan- 
tes después.  La  dieta  dura  tanto  como  la  fiebre, 
hubiese  complicaciones  trátense  según  ellas  atacando 
siempre  los  síntomas  de  mas  gravedad  con  preferencia. 

MIOPIA.  VISTA  CORTA. 

Causas.  La  aumentación  y la  disminución  del  glo- 
bo del  ojo,  que  hace,  que  los  rayos  luminosos  de  los 
objetos  no  puedan  llegar  á la  retiría;  sino  son  mirados 
á corta  distancia,  los  vicios  de  los  medios  transpa- 
rentes; la  privación  de  la  luz,  y las  aplicaciones  pre* 
coces  que  hacen  sufrir  á los  niños  en  las  grandes  ciu- 
dades : esto  modifica  en  ellos  desgraciadamente  el- 
eje  de  la  visión,  y altera  el  sensorio,  el  vicio  de  coser; 
leer,  escribir  y mirar  los  objetos  de  muy  cerca,  la  lec- 
tura de  noche. 
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Síntomas.  Ojos  salientes  y grandes,  dilatación  de 

pupila,  la  cabeza  h echad  a para  adelante;  frunci- 
iento  de  las  cejas  y de  la  frente,  lote  perfiles  de  la 
ra  se  dirigen  para  dentro,  guiño  dé  los  párpados, 
ando  se  le  aleja  el  objeto,  distracción  de  la  vista 
nndo  se  habla.  : 

Terminación.  Por  16  común  éshuVi  mal  incurable; 

i embargo,  la  edad  lé^ftáce  desHíWj^cér  en  mwélííB# 

v$H$k<Jin  aah  o .oí  isq  sí  aé  osb 

Remedios  de  Pereza  Re  oí  en1.  Alejar  las  causas. 
:ostwmbrar  al  miope  á mirar  las  cosas  cada  din  un 
quito  mas  lejos,  sobré  tttdo  leyendo,  i , - 

DRDEDURAS  DE  ACIALES  f^l?NÓS08. 

Causas.  La  vivara,  la  sapiente  de  cascabel , el  perro 
úoso,  poseen  una  cierta  saliva  venenosa,  con  la 
e inoculan  á las  personas:  mordidas  6 picadas,  por 
os.  El  virus  así  transmitido  no  siempre  produce  su 
cto  fatal;  aunque  su  transmásioir  sé  haga  del  diente 
cutis  transpasado  sin  intermedio  de  ropa;  en  cuyo 
o limpiado  en  esta  cesaría  él  peligro.  Son  muchas 
gentes  mordidas  ó picadas  por  esta  clase  de  añi- 
les, que  no  sintieron  qtrq  maí  que  el  dolor  de  la 
¡da;  pero  muchas’  también  fueron  sus  víctimas. 
Síntomas.  DdlóFtíguotí  bfaíioíf  L rb- 

'or  de  la  herictóf  ofM^^éf 
zon  dé  lk  rapidez;  man- 

s,  c o stVáis'  * R § lléjffáír W éfe  c e , y 

) entra  en  eP  d&tfe (f $ rfblíM'íí IjÉSI  éo 
itonces  sé  agolpan-’ los  síñ’fóma 

PO  nPrlinntR  iiUíf , 


siempre  es  así, 
erales,  que  son: 


re  aiídienteí;  p^ílibiF^no,  pitado, ^niínSeas,  vómitos, 
\ étrcerndrUhí  Hjó’S  ékdhddos  y enóatnados,  delirio, 


ERMINACIÓN. 


c/uáhdÓ  sé  presenttfii  estos  terribles 
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síntomas  generales,  la  muerte  es  inevitable  á los  pocos  i 
dias,  sin  embargo  que  los  de  la  rabia  lardan  de  veinte  | 
a cuarenta  en  desenvolverse.  No  apareciendo  mas  ■ 
que  el  daño  local,  la  curación  es  segura  eu  algunas  j 
semanas  ó dias. 

Remedios  de  Perez . — Régimen.  Poner  inmediata- 
mente una  ventosa  con  un  vaso  algo  grande  sobre  la 
herida,  repetirla  algunas  veces;  poner  un  ancho  cáus-  ¡ 
Tico  en  la  parte,  ó una  gran  cataplasma  de  muchas  ca- 
bezas de  ajo  pisado  en  contacto  con  el  cutis,  ó mojar 
en  agua  hirviendo  un  pañuelo  6 servilleta  cuatro  ve- j 
ces  doble  y aplicada  en  el  momento;  repitiéndola  pa-  ¡ 
ra  levantar  la  epidermis,  obtener  la  supuración  vivaj| 
y continua.  No  permitir  que  se  haga  operación  pue^  j 
que  bastan  pocos  minutos,  para  que  el  veneno  inocu- 
lado pase  por  la  rapidísima  absorvencia  a la  circula- 
ción, y de  esta  4 todo  el  cuerpo;  porque  son  muchos, 
los  que  se  curan-sin  hacer  casi  nada,  y seria  sensible; 
el  haber  mutilado  una  persona  y quizít  enviádola  al 
otro  mundo.  Los  vomitivos  y purgativos  repetidos 
muchas  veces,  los  sudores  copiosos,  los  calmante» 
son  necesarios. 

MUERMO. 

Causas.  La  inoculación  del  virus  del  caballo,  ó de? 
la  muía  que  lo  padece  al  hombre.  Estos  anímales  tic'»* 
nen  tos,  y echan  por  las  narices  un  moco  cotno  ma- 
teria;  los  que  manejan  estas  bestias>pueden  tener  aU 
guna  cortadura  o escoriación  en  las  manos;  el  virup 
u materia  tocando  allí  pasa  á la  circulación;  ó el  ani- 
mal tosiendo  envia  alguna  gota  sobre  la  narices,  ojos* 
boca  del  sugeto,  y así  inoculado  contrae  esta  temible: 
enfermedad. 

Síntomas.  Tumores  por  todo  el  cuerpo;  hinchazón! 
y erisipela  á la  cara,  dolores  generales,  ampollas  can- 
grenosas,  fiebre  tifoidea,  voz  gangosa,  secreción  ma- 
terrosa  por  las  narices,  postración,  delirio. 
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Remedios  de  Perez. — Régimen.  Ef  mismo  de  las 
¡¡caduras  venenosas,  que  acaba  de  ser  espuesto. 

Varios  remedios  de  mandouti. — Muelas  y dientes 
ojos/  Para  apretarlas.  Toma  mirra  templada  con 
ceite  y vino  y lávate  la  boca. 

Jdem  para  tas  agujereadas, — Lávate  con  aguardien- 
i fuerte  y vino,  y después  pondrás  un*granito  de  opio 
un  palito  de  ápio  que  llene  el  agujero,  que  al  punto 
aliviarás. 

Miembro  escaldado. — Hojas  de  olivo  cocidas  en 
ino,  lavarse. 

Jdem  si  estuviere  hinchado. — Toma  pasas  de  higo, 
urina  de  trigo  y aceite, todo  mezclado,ponerse  calien» 
en  forma  de  emplasto. 

Mal  de  madres — Aceite  de  liquidatnbar  puesto  en 
i algodón  se  acomoda  en  la  boca  de  la  madre. 
'Madurativos^ Las  hojas  de  la  Fler  de  la  Escobilla 
i ámbar  cocidas  y majadas  con  unto  sin  sal,  y leva- 
ira  aceda;  y se  aplica. 

Idem  si  fuere  incordio. — Haz  emplasto  de  la  leche 
! molle. 

NEURALGIA  DE  LA  CARA.  TIC 
DOLOROSO. 

'Causas.  La  debilidad  del  sistema  nervioso,  el  frió. 
Simtomas.  Como  la  afección  está  en  alguno  de  los 
míos  del  nervio  trifacial,  el  dolor  puede  estar  en  la 

nte,  en  la  órbita  del  ojo,  en  la  cara,  de  un  lado  ó 
II  otro. 

Terminación.  Desaparece  para  volver  en  otra  oca- 
»n,  después  de  haber  atormentado  atrozmente  al 
tciente.  3&I 

Remedios  de  P ^62&=^Regimen.  Un  vomitivo  y un 
irgaiivo  al  principio,  alimentos  sanos  para  fortificar 
'Sistema  nervioso,  baños  frios  y salados,  calmantes.’ 

, ARIOS  REMEDIOS  DE  MaNDOUTI.-— (mcogi- 

’•  r^'orna  unos  perritos  que  estén  mamando,  de- 
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güellaloSj  y con  su,  sangre  punios  cfi  una  olla  nyeva 
con  la  agua  necesaria,  tápala  para  que.no evapore,  y 
cuando  estén  deshechos, qchajos  /i  enfriar  en  una  fuenjj 
te  proporcionada;  cuando  se  repose  sacarás  la  gra- 
sa, y con  ella  te  darás  (riegas  en  la  parte  enferma, 

liÍ£P  H ' 0 8 a ' 1 r a^®’¡ 

ra  mientras  dure  La  curación.  £1  mismo  efecto  hace 

chante  de  higJne^Ug,  ojiian  mi  d 

ídem  para  tullidos  ó por  tullir  se. ■=  Pon  romero  en 
vino  un  día  entero  con  su  noche,  y .en  dos  braseros 
con  fuego  rocea  el  fuego  y que  reciba  el  eníermo 
aquel  vaho  en  la  parte  ó partes  enfermas,  por  la  no- 
che, cubriéndolo  con  una  frezada  en  el  acto  de  tomar- 
lo; y con  ella  qu'e  duerma;  y slSufen^ñ| 

dia,  que  tome  un  huevo  caliente  ’aLrescoldo  con  tre- 
mentina y'aceitegjy  S2  trobo^ljs  rtJ 

Niños  quebrados,— Dale  á beber  raiz  de  suelda  con- 
sneWf  P&S:  cuatv°  dias^y 


OJOS  CON  NUBE.  * 

Causas  Las  inflamaciones  de  los  ojos  tarde  y mal 
curadas,  las  escrófulas,  la  edad  mayor,  los  cuerpob  es- 
trenos incrustad  ois  ¿en  oí 

Síntomas.  Una  ó.itítóiáíiehiah blancas,  que  se  opo- 


nen á 1.a  transparencia;  de  la  cornea,  ó como  dicen,  en 
lo  n £¡  £ ftoh3?} pi»d^p45b1 & 

es  t á n . Sygiyi.  .spp,  & puem*,  jflftj 

auto,£gs  Ipg  han 

mente  siendo  al  fin  la  misma  cosa.  íei 

XpRM:tNApioN:.,  E^^smiancha^. desaparecen  al  prin- 
° i p i a,^ ?&u . ¿Q rpi qjg  qifo e ■ M materia  qftCi 
las  forma;  pero  mas  tarde  se  consolidan,  y forman  un 
cq^pp0q<p^iJft>9ortnea : i y<?u  rabias. 

jpronto  au 

causa,  para  lo  que  son  buenos  los  vomitivos  y los  pur- 
gativos repetidos,  aigun  cáustico  á la  nuca,  que  supure 
por  muchos  dias;  pefp^sirlj^  data  de  lejos,  ) ¡ 
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no  hay  inflamación,  lo  mejor  es  no  hacer  nada. 

Ojos  con  nube.- — Remedios  de  Mtíndónti.  Orines  de 
muchachos  en  vino  blanco,  ruda  y raiz  de  hinojo,  bien 
machacados,  se  esprime  por  gotas  en  las  nubes  fre- 
cuentemente, conservé mióse  boca  arriba.  Otro.  A la 
•ración  corta  algunas  flores  de  hinojo,  en  los  canutos 
échales  azúcar  blanca,  al  siguiente  dia  antes  de  salir 
d &ol,  recoje  la  miel  que  forme  el  sereno  con  la  azú- 
car, échala  en  un  frasquito  de  cristal  tápalo  bien;  y 
:tnta  las  nubes  con  una  pluma  de  pato. 

CATARATA.—  Véase  página  18. 

CARNOSIDA  D EN  EL  OJO— Véase  pág.  19. 

TUMORCITO'  DEL  OJO. 

Causas.  Son  desconocidas. 

Síntomas.  Un  tuniorcíto  de  la  forma  y dimensión 
le  una  uva,  que  se  presenta  en  cualquier  parte  del 
globo  del  ojo.  : * u c rf? 

T ermiíí Acio^fr_-Sj¡i \ es  profundo,  opaco, 
medio  de  la  cornea,  la  ceguedad  es  inevitable:  si  en 
f t ro  pfi  fttp, ( WaÚbi 

tupe rfiqif de  sij ¡ fi[3  ■ i} j. 

teder,  ó seguirse  inflamación,  entonces  se  tnjtd,  como 
a se  dijo  en  su  lugar,  mas  el 

no  hay  más' que  resignarse  con, perder  la  visga  mas  ó 
cienos  pronto.  No  obstante  los  vomitivos,  purgativos, 
js  cáusticos  eb 'la  nuca,  los  baños  pudieran  curar  el 
tal  en  su  origen:  la  opacidad  formada,  todo  es  inútil. 

ojos  vizfios.ü 

Causas.  La, oscuridad  en  que,  se  tiene  á tos  ñiños 
in  las  ciudades,  los  obieliQS;biíiUa,(nf.és  fijos; en  un  pun- 
a de rftu  habirtacion,  á los;  que  dirijen  su  vista  en  di» 
?etciou  de  un  Jado,  la  mala ‘habitud  contraida  por  imi- 
¡ucion,  la  desigualdad  de  la  fuerza  de  la  vista  entre 
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ambos  ojos,  sus  enfermedades,  la  contracción  espas- 
módica  ó parálisis  de  tino  de  ios  músculos,  que  mué-  ¡ 
ven  el  ojo,  las  enfermedades  del  cerebro,  las  lombrices.  J 
Síntomas.  El  paciente  mira  los  objetos  de  frente  y de 
perfil,  emplea  un  ojo  para  los  objetos  lejanos,  otro  pa- 
ra los  cercanos,  ladea  la  cabeza  del  lado  del  ojo  sano, 
ve  doble  las  cosas,  cuando  las  mira  con  ambos  ojos. 

Terminación.  Observando  al  principio  las  causas,  i 
es  fácil  de  prevenirle,  y de  curarle:  mas  sino  se  hace 
asi,  es  bien  difícil. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Oponerse  al  vicio, 
cubriendo  el  ojo  sano,  y haciendo  mirar  los  objetos  j 
con  el  otro,  en  direcion  opuesta  á su  habitud.  La  ope- 
ración hecha  por  manos  hábiles,  da  un  resultado  bri- 
llante por  el  momento;  pero  algunos  meses  después 
todo  está  lo  mismo,  ó peor.  No  pocas  vecee  se  ha 
comprometí  d ola  vista,  y aun  la  vida  del  sugeto  con  las 
tales  operaciones,  y á muchas  se  han  sucedido  acha- 
ques mucho  mas  sensibles  que  el  mal. 

Varios  remedios  de  mandoutí.=(>/0S  con  dorio . 

Ponte  una  ventosa  sarjada  en  el  cogote  y ponte  en 
la  frente  un  defensivo  de  hue/o  polvoreado  con  incien- 
so, solo  la  clara  que  cubra  las  cienes.  =Otro.  Los 
livianos  de  carnero  acabados  de  sacar,  aplicado  á los 
ojós  quita  el  dolor. 

Idem  para  aclarar  la  vista.= Toma  por  tres  diás  oré- 
gano con  vino  en  ayunas. 

Idem  para  llorosos.— Zumo  de  hojas  de  olivo  sorbi- 
do por  las  narices.=ütro.  Incienso  molido  en  clara 
de  huevo  puesto  en  un  pañito,  como  defensivo  se  apli- 
can á la  frente. 

Idem  los  inflamados  de  calor. => Dos  claras  de  hue- 
vo batidas,  que  se  hagan  espuma;  y con  lo  que  se  asen* 
tare,  unta  en  la  frente  y ojos  muchas  véces.=a=Otro. 
Untarlos  con  zumo  de  cardo  santo,  ó clara  de  huevo 
mesclada  con  cardenillo,  por  un  paño  estrujar  en  los 
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>jos;  y después  de  un  rato  lavarse  con  agua  tibia. 

Orinar  s<z>¿«re.=EstiércoI  fresco  de  caballo,  cocí- 
!o  con  vino,  y orégano,  puesto  como  emplasto  sobre 
1 ombligo,  y remudarlo. 

Idem  para  el  dolor  y ardor. =Ef,t iércol  de  cabra 
resco,  frito  en  aceite  y vino,  y polvoreado  con  canela,. 
>ónIo  como  emplasto  en  efempeine. 

Idem  para  detención  y pvjos.— Come  berros  cocidos 
on  safinanteca  y un  diente  de  ajo, bebe  de  este  caldo 
■ n bastante  cantidad,  con  ácido  de  naranja;  que  es 
iiuy  bueno  para  quitar  la  purgación,  y refresca  el 
ig  a do. 

PALPITACION  DEL  CORAZON. 

Causas.  Ademas  de  los  males  inflamatorios  y orgá- 
nicos del  corazón,  que  producen  palpitaciones,  hay 
! tros,  que  son  puramente  nerviosos,  que  las  producen 
imbien.  Las  personas  que  esto  ignoran,  ó que  son 
lal  aconsejadas,  apenas  sienten  latir  su  corazón,  ya 
3 creen  con  aneurismas,  y perdidas  sin  remedio. 
iu  aprensión  de  un  lado, los  malos  consejos  del  otro, 
s cjrogas,  las  privaciones,  los  sedales,  las  sangrías,, 
s ventosas,  las  sanguijuelas,  y toda  la  jarcia  de  me- 
cameutos*  a la  orden  del  día,  ademas  de  destruir 
'jos  infelices  con  su  acción  mortífera,  los  destruyen 
as  cruelmente  con  la  terrible  influencia  moral,  que 
ercen.  Las  penas  de  la  vida,  el  miedo,  la  ira,  todo 
¡tanto  puede  excitar  el  sistema  nervioso  de  la  sensa- 
on  6 de  la  nutrición,  que  son  mil  causas,  bastan  pa- 
nacerjpalpitarhel  corazón. 

Síntomas.  La  sensación  de  la  palpitación  en  Ja  re- 
0,1  ^el  corazón*  en  el  cuello,  en  el  oido,  en  el  estó- 
mago: la  ansiedad,  la  postración,  la  hipocondría  y la 
írturbacion  general,  que  ocasiona,  no  el  corazón, 
uus  en  suma  está  sano,  sino  la  causa  de  la  palpita- 
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don,  que  en  su  mayor  parte  por  lo  menos  és  pura— i 
silente  moral. 

Terminación.  Nunca  es  de. cuidado,  cede  con  fací— .¡ 
lidad;  pero  atormenta  demasiado.  . i 

Remedxo^  de  Perez. — Régimen.  Desimpresionar  al 
paciente,  decirle  cual  es  la  causa  para  que  ¡a  evite,  y 
aconsejarle  el  trabajo  y la  Ocupación,  comó  el  mejor  i 
remedio  de  todosdos'm'alés'nefviosos,  en  lo  que  la  so-  i 
dedad  y los:vicios  consiguientes,  tienenjtoda  la  parte 
principal. 

Ptcdpitacian.^—Rem édios\de'  Mandouti.  Toma  una 
libra  de  unto  sin  sal,  cuatro  cebollas  blancas,  ruda, 
berros,  paico,  manzanilla,  hiel  de  vaca  y aceite  de 
habas,  cuécelo  todo  bien,  espnmelo  y échale  cuatro 
onzas  de  nicaragua:  con  este  Ungüento  refregarse  el 
corazón  ó estómago,  donde  fuese,  encima  un  papel 
deestraza;  y alongarse,  j honu  aun  • íaL 

iaoídw  - PANADIZO.  n| 

Causas.  Las  picaduras,  espinas,  quemaduras,  infla- 
maciones,golpes, muerte  de  los  huesos  en  las  extremi- 
dades de  los  dedos,  y en  las  manos.  Muchas  veces  las 
causas  no  son  apreciables. 

Sítomas.  Hinchazón,  dolor  vivo,  que  se  estieriefé1 
hasta  el  brazo,  puntadas,  coloración.  Si  el  hueso  es- 
tá  muerto,  los  sufrinTientds  riO  tiérteti  fin  hasta  ¿u  es- 
pulsión. 

TEkMtÑhciON.  La  supuración,  la  eliminación  de 

éth  bausa. 

Púedé  1 jégáfr  á ctítíifíyoth^F'fa1  ?aMd* W^rkiufi  mano 
y á&tftñ'  lira rtiftt oflfiS  feW¿ura.° n . 

Remedios  de  Per  ex, — KffiMfli®?.  írT^WSflra  parte 

con  ana  hoja  de  tabaco  mojada  en  aceite,  bañarla  en 
agua  Caliente,  raspar  el  Otitis  para  adelgazarlo  y an- 
ticipar la  abertura.  Pero  lo  mejor  es  abrirle  prontW 
y aácho  con  un  bisturí,  ponerle  en  agua  caliente  pa- 
ra que  desangré  bien  y después  cifrarle  cort  ungüentó 
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nanllo,  ó con  grasa  sin  sal,  ó con  aceite,  y aplica 
io  ó dos  dias  cataplasmas.  Cuando  se  ve,  ó se  tienta 
hueso  áspero,  se  saca  con  unas  piusas,  se  aproxim- 
an los  bordes  de  la  llaga;  y si  se  forman  botones  de 
:rne  falsa  que  sobresalen  é impiden  la  cicatriz,  se 
s quema  con  piedra  infernal,  ó con  un  poco  de  sal 
i polvo.  Generalmente  curan  pronto  si  se  abren 
en  al  principio. 

PAÑO. 

Causas.  La  pobreza,  la  alteración  déla  sangre,  ó 
1 cutis,  el  temperamento  linfático,  la  preñez,  Ja  s li- 
ndad de  estómago. 

¡“Síntomas*  Manchas  mas  ó menos  obscuras  en  cual- 
lier  parte  del  cuerpo,  mas  comunmente  en  lncara. 

; Remedios  de  Perez, — Régimen  Un  vomitivo;  y una 
ligada  de  limadura  fina  de  fierro,  que  se  pone  en 
pedacito  de  fruta,  ó pan  para  tragarla,  dos  ó tres 
ces  por  dia,  por  espacio  de  un  mes.  Nadase  ha- 
durante  el  embarazo.  Ejercicio,  alimentos  sanos, 
ío  español,  y aire  libre. 

PASMO  REAL. 

Causas.  La  lesión  de  los  nervios  infinitos  en  la  su* 
•ficie  del  cutis, ó de  los  cordones  nerviosos  resultantes 
su  reunión,  por  heridas,  picaduras;  quemaduras, 
¡misiones,  desolladuras:  y por  la  impresión  del  frió 
itamenre  aplicado.  Este  mal  es  mas  frecuenre  en 
países  cálidos  por  el  excesivo  calor  del  dia,  y ex - 
ivo  fresco  de  la  noche,  y mas  sin  duda, por  las  nm- 
s,  y repentinas  oscilaciones  de  la  electricidad  en 
cambios  positivo  y negativo.  Los  temperamentos 
wiosos,  las  desigualdades  déla  atmósfera,  y las 
ermedades  predisponen  en  gfan  manera. 

'Síntomas.  Calambres  en  el  cuello,  en  el  pecho,  en 
sienes;  dificultad  en  los  movimientos  de  la  lengua, 
«ís  mandíbulas,  y en  la  garganta, que  aumentan  has- 

15 


, -maa  de  pasar  cosa  alguna,  y que  ^ 
pagan  a otros  músculos,  y ú los  principales  órgano! 
de  la  vida. 

Terminación.  Casi  siempre  por  la  muerte. 

Remedios  de  Feroz. — Régimen.  No  hay  ninguno  cq 
nocido;  sin  embargo  poner  las  partes  heridas  al  abrí 
go  del  frió,  es  importantísimo;  los  baños  calientes,  j 
hacer  sudar  el  paciente  es  también  útil. 

Fasmo  aunque  esté  par  espirar.— Remedios  de  Man  J 
rfow¿¿.=Ráspale  la  nuca  y pónlo  boca  abajo,  échal 
en  ella  un  poco  de  asufre,  friégale  con  la  mano  bastí 
desolverlo,  y encima  un  parche  de  cera  de  Castill. 
con  un  poco  de  sebo  y asufre,  y luego  dadle  á bebe 
como  un  dedal  de  dicho  en  huevo,  y sobre  él  un  trag« 
de  vitíodela  tierrajy  arrópalo  bien. — Otro.  Lacre  fino 
molido  y bien  cernido, darle  á beber  en  el  mismo  vino 

PERLESIA. 

Causas.  La  mas  coinun  es  la  apoplegía.  Laslesio 
nes  de  los  nervios,  que  interrumpen  su  comunicación 
ó privan  de  vitalidad,  como  las  heridas,  las  contusio- 
nes, la  estension  exagerada,  la  presión  permanente 
las  fracturas  y dislocaciones  mal  curadas,  los  tumores* 
las  substancias  venenosas. 

Síntomas  Pérdida  mas  ó menos  completa  del  mo- 
vimiento, ó de  Ja  sensibilidad,  ó de  uno  y otro,  en  la» 
partes,  consunción  progresiva  de  ellas,  frió,  palidez 
Si  está  en  la  cabeza,  se  notan  luego  la  alteración  de 
las  facultades  intelectuales  y el  entorpecimienlo  de 
los  sentidos.  Ordinariamente  ataca  uu  lado  entere 
del  cuerpo  y no  pocas  las  estremidades  inferiores, 
otras  un  solo  nervio,  y por  consiguiente  las  partes  quel 
él  anima.  ( Farálisis.) 

Terminación.  Cuando  se  pasa  en  un  órgano  im- 
portante de  la  vida  es  mortal;  y sino  es  casi  siempre! 
incurable:  pero  se  alivia. 

Remedios  de  Pérez, — Régimen.  Uü  vomitivo  ca-i 
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i ano  6 dos  meses  seguido  de  un  purgativo,  frotacio- 
es  con  ortigas,  ó escobilla,  abrigo,  ejercicio. 
Perlesía.— Remedios  de  Manúouti.  El  Elixir  de  la 
da  es  un  remedio  eficaz;  pero  para  curarla  radical- 
ente,  toma  manteca  de  vaca  hecha  en  el  día,  la  can- 
dad que  puede  cargar  un  huevo  grande  de  gallina, 
oprimida  muy  bien  con  una  cuchara  de  palo  á sa- 
irle  todo  el  suero,  después  se  pone  en  una  olla  ó 
lato  de  barro,  vidriada  y;  nueva,  al  fuego  lento  se  ha- 
i derretir,  y estando  derretida  sin  hervor  se  le  va 
■echando  poco  á poco  espíritu  de  vino  hasta  la  cauti- 
id  como  la  octava  parte  de  la  cuarta  que  usan  los 
ciperos,  y se  ha  de  estar  continuamente  meneando 
>n  un  mesedor  de  madera, hasta  que  queden  bien  uni- 
os ambos  simples, después  se  aparía  del  fuego,  y tibio 
iras  uso  del  modo  siguient Antes  de  todo; ténganse 
reparados  bastantes  lienzos  usados,  bien  herbidosen 
;gía  para  quitarles  toda  crasitud,  y después  se  liarán 
ivar  bien,  cuya  operación  habrá  de  hacerse  toda  vez 
ae  tengas  que  hacer  uso  de  ellos,  para  que  también  se 
'S  quite  toda  partícula  que  hubieren  recibido  detcuer- 
).  Coa  un  paño  de  estos,  proporcionado  á liar  ó 
ibrir  la  parte  enferma,  suavemente  untado  o enso- 
go en  dicha  composición  ó remedio,  y después  se 
estiendes  en  la  parte  y sobre  este  le  pones  otro  ti- 
o sin  mas,  y después  le  envuelves  en  una  bayeta 
¡en  gruesa  que  conserve  el  calor;  se  dá  una  untura 
or  la  mañana  y otra  al  acostarse,  manteniéndose 
•i  como  cuatro  horas.  NoTA,=Xéngase  presente  que 
-8  paños  que  sirvan  una  vez,  no  se  baga  uso  de  ellos 
:a  que  se  vuelvan  á lavar  nuevamente,  pasados  por 
legía;  y que  la  cuchara  sea  de  palo,  nueva,  y la 
eta  rigorosa. 

PESADILLA. 

•Cusas.  El  temperamento  nervioso,  la  ociosidad, 
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la estitiquez,  las  conversaciones  y?  lecturas  sobre  cosa» 
terribles,  que  oprimen*  al  espíritu,  y altera  la  circula- 
ción, las  lombrices,  la  dificultad  en  reglar,  las  desa- 
zones. i 

Síntomas.  Despertarse  asustado  por  unas  cosas* 
de  las  que  quiere  huir,  y no  puede;  visiones  imagina- 
rias de  figuras  fantásticas,  y malhechoras,  opresión* 
en  el  pecho,  y en  el  estómago,  palpitaciones  del  cora'* 
zon,  gritos,  gestos,  movimientos  y palabras  desorde- 
nadas, ansiedad  en  el  rostro,  terrores  capaces  de  po- 
ner en  peligro  la  salud,  y aun  la  vida  del  paciente. 

Terminación.  Este  mal  deja  de  existir  evitándo- 
las cansas. 

Remedios  de  Perez.. — Régimen.  No  cenar, trabajo 
corporal,  algún  purgativo  de  tiempo  en  tiempo,  huir 
de  la  sociedad,  ó de  la  lectura,  que  lo  ocasiona. 

PIEDRA  EN  LA  ORINA. 

» VI 

Causas.  La  misma  de  la  producción  de  la  arenilla; 
todo  cuerpo  estraño,  ya  provenga  de  afuera,  ya  de 
adentro,  como  residuo  de  una  enfermedad,  puede  dar 
lugar  á uua  piedra,  porque  las  sales  coutenidas  en  la 
orina  al  estado  normal  encuentran  así  el  nodulo,  al' 
rededor  del  que  se  van  sobreponiendo,  circunstancias 
sirte  qua  non  de  los  cuerpos  minerales,  según  las  leyes 
positivas  de  la  cristalización.  Este  fenómeno  físico 
puede  tener  lugar  en  los  riñones,  en  las  uréteras,  en 
la  vegiga,  en  la  uretra. 

Síntomas.  Comezón  en  la  cima  del  miembro,  fre- 
cuentes deseos  de  orinar  y de  obrar,  dolor  al  efec- 
tuarlo, el  curso  de  la  orina  es  muchas  veces  inter- 
rumpido, el  dolor  aumenta,  cuando  la  vegiga  está  va- 
cía, y se  hace  sentir  mas  hácia  el  cuello  de  esta,  con 
sensación  sobre  el  empeine,  y la  orina  muchas  veces 
mezclada  con  materia  purulenta  y sangre. 

Termincion.  La  piedra  una  vez  comenzada  á for- 
mar nunca  se  detiene,  aumenta  á cada  instante  : toma 
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urinas  diferentes  según  su  posición, y según  la  reu— 
iion  de  diferentes  sales,  que  hacen  su  composición. 

Remedios  de  Pcrez. — Régimen,  El  mismo  que  el  de 
i arenilla,  á pesar  que  no  tenga  la  misma  eficacia,  6 
me  sea  necesario  insistir  un  tiempo  largo  é iudeter- 
íinado,  cuando  los  cálculos  son  muchos  y pequeños: 
ias  cuando  han  adquirido  un  gran  volumen,  la  ope- 
acion  podrá  ser  necesaria.  Esta  ya  sea  haciendo  pe- 
azo  la  piedra  dentro  de  la  vegiga,  ó extrayéndola, no 
*stá  exenta  de  sus  graves  inconvenientes,  y peligros. 

Mal  de  piedra  conocido. — Remedios  de  Mandouti. 
-n  media  cuarta  de  vino  blanco  se  ponen  en  infusión 
adarmes  de  semilla  de  retama,  hecha  polvos  por  el 
¡spacio  de  24  horas,  con  un  rábano  partido  en  cruz 
lo  largo;  y si  el  vino  no  le  cubre,  se  pone  en  mas  pe- 
tazos,  y se  le  echan  unas  gotas  de  limón;  pasadas  las 
1 horas  se  loma  el  vino  : aunque  la  piedra  sea  del 
nnaño  de  un  limón  la  deshace, — Nota.  Este  vino 
a algunos  ha  causado  vómitos;  y aun  así  ha  hecho 
rovecho. 

Idem  para  si  hubiera  piedra.— Bebe  en  medio  real 
vino  polvos  de  habas  y ceniza,  tres  mañanas  y tres 
■oches,  guarda  la  orina;  y verás  lo  que  despides. 
Opilación.— yieáux  taza  de  orines,  seis  onzas  de 
'no,  media  onza  de  azúcar;  y todo  mezclado  bebe  de 
dinario  en  ayunas:  aunque  la  opilación  sea  de  co- 
*er  tierra,  sanarás. 

POLIPO. 

Causas.  Son  desconocidas. 

Síntomas.  Carnosidad  prolongada  y blanda,  que 
ugra  con  facilidad  al  contacto  de  cualquier  cosa,  y 
veces  sin  él,  que  se  presenta  en  las  cavidades  de  los 
■ganos,  como  en  las  narices,  en  el  útero,  en  los  va- 
‘S  del  corazón,  y otros,  toman  formas  distintas,  pero 
¡’dineriamente  son  prolongados,  y pueden  adquirir 
ítisidades  y propiedades  diferentes.  ¡Son  insensibles. 
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Terminación.  Las  hemorragias  que  producen! 
y las  transformaciones,  que  hacen  tomar  á los  legidos 
que  los  rodean, pueden  hacerla  fatal;  mas  también  pue 
den  dejar  de  existir  por  cangrena  y supuración.  Sc¡ 
reproducen  con  facildad. 

Remedios  de  Perez. — Kegimen.  No  tienen  otrcj 
remedio  que  el  de  arrancarlos;  y si  sobreviene  una  he 
morragia,  tratarla  como  se  ha  dicho  en  su  articule 
respectivo. 

PUJOS. 

No  es  una  enfermedad,  sino  el  efecto  de  la  infla- 
mación del  recto  &a.  Véase  Disenteria  pág.  29. 

Pvj  os.— Remedios  de  Mandouti.  Muele  ruaa,  espri  - 
me  el  zumo,  y unta  con  él  el  sieso:  también  sana  el  do* 
lor  de  los  compañones.=Otro.  Las  hojas  del  artemisa 
calientes  y puestas  en  el  sieso,  mudándolas.  =Otrc 
Pon  unas  brasas  en  un  tiesto,  ó servicio  y echa  en 
ellas  incienso  y romero,  arropado  siéntate  á toman 
el  bahoi==Otro.  La  yerba  del  pollo  cocida  y bebida 
es  muy  buena,  aun  para  el  cólico. 

PUNTADA  DE  COSTADO. 

Causas.  El  frió,  que  ejerciendo  su  influencia  sobre 
el  cutis  reconcentra  la  sangre,  cierra  los  poros,  y le 
imposibilita  la  circulación, y sus  normales  secreciones 
los  licores,  el  ejercicio  violento,  los  excesos,  que  oca- 
sionan respiraciones  forzadas,  los  baños  lrios  ó mo- 
jaduras, estando  el  cuerpo  en  sudor. 

Símtomas.  Escalofríos,  sed,  fiebre,  dolor  fijo  en 
uno  de  los  costados, tos  frecuente, esputos  al  principio 
y no  siempre  sanguinolentos,  después  purulentos,  fa- 
tiga, pulso  fuerte,  cutis  seco,  sofocación,  delirio. 

Terminación.  Pronta  y buena,  á no  ser  que  baya 
complicaciones  de  otros  males  graves,  ó que  se  la 
descuide;  en  cuyo  caso  será  mortal, ó dejará  perjudicia- 
les adherencia  entre  la  pleura  y los  pulmones.  La 
hidropesía  del  pecho  tip^  este 
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Remedios  de  Feroz. — Régimen.  Un  sinapismo  por 
na  hora  en  el  punto  del  dolor,  y repetido  cada  seis 
oras,  hasta  obtener  alivio  compleío;naranjadas,  orcha- 
■\s,  ó una  tisaua  cualquiera,  todo  tibio,  para  conseguir 
i sudor  copioso  por  dos  ó tres  días,  si  esto  no  se 
uede  obtener  pronto, la  sangría  seria  necesaria,  y aun 
eberia  repetirse, si  la  naturaleza  se  niega  á prestar  a- 
ieí  grande  y suficiente  remedio.  Los  sinapismos  repe- 
dos en  las  estremidades  son  muy  buenos.  Los  eáus* 
jos  serán  precisos  en  los  casos  mas  graves,  yen  las 
¡rsonas  débiles.  Estos  se  podrán  hacer  de  muchas 
ibezas  de  ajo  mondadas,  pisadas,  estendidas  en  un 
enzo,  y aplicadas  por  espacio  de  tres  horas  en  el 
lio  del  dolor,  y repetidas  si  la  primera  no  hubiese 
vantado  el  cutis.  Los  vomitivos,  y purgativos  serán 
uy  útiles  desde  el  principio,  hasta  el  fin  de  la  cu— 
cion.  Cuantas  veces  un  vomitivo  no  ha  atraído  on 
dor  copioso? 

■ Puntada  de  costado.— Remedio  esper imentado.  To- 
a un  pañuelo  de  algodón,  mójalo  en  agua  fria;  tuér- 
lo, hasta  que  se  le  esprima  el  agua,  dóblalo  de  muchos 
bleces  de  modo  que  quede  de  un  geme  cuadrado,  y 
este  modo  se  lo  pondrás  sobre  el  dolor  ó puntada, 
:on  una  sábana  doblada  por  la  esquina  le  atarás  eí 
indaje  lo  mejor  qne  puedas, á fin  que  por  ningún  lado 
I pueda  entrar  aire  alguno,  y á pasta  le  darás  á tomar 
iagua  de  santa  Lucia  con  un  poquito  de  almidón  de 
1 ndioca  desleido  en  la  misma  agua.  El  vendaje  se  lo 
ojarás  cada  tres  ó cuatro  horas,  y la  agua  se  la  da- 
$ tibia. 

Otros  remedios  para  costado , véase  página  22. 

PUNTADA  DE  CLAVO. 

•Véase  Neuralgia , página  107. 

Puntada  de  Clavo.— Remedio  csperimentado . Moja 
i pafiito  en  agua  de  colonia  (ó  en  otro  espíritu  cua- 
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tesqui  era  con  tal  que  sea  fuerte ) v refriégale  la  írenn 
y sienes,  y en  el  acto  sóplale  con  la  boca,  que  adniñ 
rablemente  de  un  momento  á otro, desaparece  el  dolon 
En  otros  dolores  de  cabeza  originados  de  otras  caui 
sas,  no  surte  efecto  este  remedio. 

PURGACION:  GORRONEA. 

Síntomas.  Secreción  de  una  materia  clara  al  prin- 
cipio, después  espesa,  ardor  y dolor  en  el  caño  de  la 
orina,  que  aumenta  á la  salida  de  esta.  Aparece  á po 
eos  dias  del  coito. 

Terminación.  Desaparece  pronto,  si  es  curada  eo 
Tilo  se  debe;  y sino,  es  de  larga  duración  por  las  alte 
raciones  que  causa  en  la  membrana  interior  del  canal! 
de  la  uretra  y glándula  (próstata),  que  estrecha  e!| 
conducto  ó caño  de  la  orina, y concluyen  por  produciu 
fístulas  de  curación  harto  difícil.  Gran  cuidado  se  ha 
tic  tener  en  no  tocar  con  los  dedos  impregnados  de 
esta  materia  en  los  ojos,  boca,  narices;  porque  inocu- 
lándose dará  lugar  á males  horrorosos.  Dá  lugar  tam- 
bién en  muchas  personas  á la  inflamación  de  los  tes- 
tículos, del  prepucio,  y en  otras  á dolores  é hincha** 
zones  de  las  articulaciones, ó junturas  de  los  miembros* 
Remedios  de  Perez. — Régimen.  Bebidas  frescas  al 
principio  para  impedir,  ó calmar  la  inflamación.  Estas 
pueden  ser,  agua  de  aselga,  ó de  lino,  ó de  malva,  des 
ortiga,  ú otras.  Media  dieta;  y cuando  los  ardores  hani 
cedido,  se  comienza  con  un  vomitivo,  seguido  de  pur- 
gativos diarios,  hasta  ceder  la  purgación.  Infecciones 
ó geringatorios  de  agua  algo  salada,  ó de  agua  y vído 
poco  cargado  al  principio;aumentando  este  en  propor- 
ción de  la  menor  sensación.  Esta  purgación  deja  de 
ser  veneren  con  el  tiempo, tomando  el  verdadero  cárac- 
ter  de  supuración  purulenta,  proveniente  de  alguna 
ulcera  consecutiva  en  el  canal,  ó en  las  partes  adya- 
centes; y por  esta  razón  no  tienen  influencia  los  reme- 
dios ordinarios.  Sin  embargo  los  purgativos  y geringa- 
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>rios  la  modifican  y al  fin  curan.  El  aceite  copahiva,y 
i pimienta  cubeba,con  las  preparaciones,  que  cubren 
moderan  su  mal  gusto  y olor,  no  son  útiles  mien- 
as  no  produzcan  el  efecto  purgante.  Las  píldoras 
i trementina  son  igualmente  benéficas,  tomándolas 
i cantidad  suficiente  para  escitar  evacuaciones  repe^ 
das. 

Purgación . — Remedios  de  Mandouti . Zumo  de  sa- 
lla, tres  cucharadas  en  una  taza  de  leche  de  vaca, 
•uda  y caliente  natural,  se  toma  con  un  terrón  de 
zucar,  y se  continúa  hasta  sanar.  Después  se  toma 
1a  purga,  y cesará  el  humor  con  esta  evacuación. 

Otro  para  hombre  y muger . — Toma  tres  reices  de 
oleo,  cuécelas  hasta  que  mermen  la  n¡iitad,  y mañana 
moche  toma  unataza  con  un  poco  de  azúcar  caliente 
3r  nueve  dias,  y sanarás  aunque  sea  blanca. 

Varios  remedios  de  Mandouti. — Piernas  doloridas 
Laz  un  emplasto  de  hortigas  majadas  con  sal,  y ca- 
ente  aplica  al  dolor  este  emplasto. 

Pecas. — Toma  zumo  de  hojas  de  habas,  cuando  és- 
u en  flor  y lávate  con  él;  y podrás  guardarlo  por 
odo  el  resto  del  año  en  una  botella  bien  tapada,  sa- 
ludo de  tiempo  en  tiempo  en  otra,  de  que  usarás 
das  las  noches.  Otro.  La  agua  de  bosta  de  caballo 
icada  por  alquitara.  Otro.  Lavarse  con  aguardiente 
¡ acostarse. 

Partos  trabajosos . — Toma  dos  escudos  de  hueso 
) dátiles  en  polvo,  en  vino  generoso,  que  aflojarás. 
Idem  para  cuando  quebrare  en  sangre.— T)n\e  á be- 
3r  triaca  en  ayunas  ó vino,  y también  cáscaras  de 
•anada  quemadas  hechas  polvo  tomadas  en  vino  ó 
;ua.  .$ 

Idem  si  la  criatura  estuviere  muerta.— Toma  cuatro 
•anos  de  mirra  del  tamaño  do  un  garbanzo,  deshe- 
ios  en  vino  ó agua  cocida,  dadle  á beber.  Otro.  To» 
3a  peregil  machacado  y caliéntalo,  pónselo  en  la  na-» 
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tura  á la  parte  cíe  adentro.  Otro.  Toma  un  pedazo 
de  esparto  blanco  como  una  cuarta  de  largo,  del  que 
nos  traen  de  España  en  esteras,  y lávalo  bien,  macha* 
calo,  hazlo  hervir,  hasta  que  la  a g*ua  parezca  vino  dtt 
la  tierra,  y con  un  solo  posillo  que  le  cíes,  sino  hac<$ 
efecto  al  cuarto  de  hora  de  parir  ó echar  las  pares 
(pues  sirve  para  ambas  cosas)  se  le  da  otro  posillo 
se  deja  obrar  á la  naturaleza.  Si  con  estos  dos  po4 
cilios  no  sale  de  cuidado  es  preciso  llamar  facultativo 
Otro.  Para  despedir  las  pares.  Iliei  de  perro  en  vino 

Picadura  de  arañan  Resina  de  palo  de  higuera,  í 
leche  de  idem  con  sal  molida,  aplicarla. 

Purga. =Média  onza  de  sen,  una  onza  de  caña  fis 
tola,  se  ponen  á cocer  en  nueve  onzas  de  agua  co 
intuí  á fuego  lento;  cuélalo  y en  el  cocimiento  echará 
4 adarmes  de  michoacan  y un  poco  de  azúcar : este 
lo  harás  la  noche  antes  y lo  tomarás  por  la  mañana 
no  durmiendo  con  ella;  á las  9 del  dia  tomarás  cald« 
claro  sin  sal:  y si  á las  11  no  hubieras  obrado,  come 
rás  como  purga;  y si  á las  3 uo  ha  surtido  efecto,  t< 
echarás  ulia  lavativa  de  malvas,  afrecho  sal  y grasa 
Tu  comer  será  á las  12  moderadamente,  la  cena  á la 
9,  solo  de  substancia,  y una  lechuga  con  vinagre  agua 
do  y azúcar;  y la  agua  á pasto  la  de  cebada  ó borraja 

Parche  de  $a7ialotodo~C uatro  onzas  de  albayalde 
ocho  de  aceite,  cuatro  de  cera  blanca,  y cocido  tod« 
haz  un  ungüento;  y para  saber  si  está  bueno  echa  un 
gota  en  agua,  si  se  cuaja  está  bueno:  añádele  un  poc« 
de  cardenillo,  y guárdalo,  para  que  lo  uses  en  tod: 
clase  de  heridas,  aun  encanceradas,  ronchas  y demas 

Purga  capital  para  la  cabeza.~D os  onzas  de  jai  a 
be  de  lechuga,  semilla  de  cardo  santo  un  adarme,  y est 
semilla  se  echa  en  ocho  onzas  de  agua  de  borraja;  s 
hace  un  cocimiento,  de  modo  que  después  de  él  que 
den  siempre  las  ocho  onsas  de  agua  cocida,  y se  cue 
la;  á estas  ocho  onzas  se  le  agregan  las  dos  de  jarab 
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e lechuga,  y un  terrón  de  azúcar  poco  mayor  que  una 
uez  grande.  Si  a las  9 del  dia  no  ha  hecho  opera- 
iou  la  purga,  le  darás  la  misma  agua,  como  ocho  on- 
is,  con  la  misma  eautidad  de  semilla  de  cardo  santo, 
. que  deberá  estar  antes  preparada. 

Esta  purga  surte  maravillosos  efectos,  porque  purga 
' flema,  la  cólera,  la  melancolía,  aumenta  la  vista,  la 
lemoria,  deshace  gomas;  y con  esto  se  prueba  que 
urga  los  tres  humores;  aprovecha  á los  tullidos,  es 
uena  para  batir  la  corrupción  y veneno,  hace  venir 
menstruo,  limpia  de  todas  las  pestes  viciosas  de  la 
ladre,  destruye  los  flatos,  facilita  la  orina,  abre  la 
ana  de  comer;  y los  que  padecen  mal  de  orina,  gota, 
oral,  perlesía,  convulsión  de  nervios  ó pasmo  se  ha- 
>riau  con  este  remedio. 

Pulsos  liara  conocerlos.— Los  latidos  fuertes  anun- 
an mucha  sangre:  espesos  y ligeros  cólera:  espesos 
; pequeños,  melancolía. 

Para  criar  el  yelo.— Aceite  de  almendras  frescas 
)S  onzas,  manteca  de  cacao  seis  dracmas,  cera  blan- 
lo  que  baste  para  hacer  una  pomada.  Se  le  agrega, 
•encia  de  canela  un  escrúpulo,  idem  de  clavo  ocho 
tas.  Todo  unido  úntate  en  la  cabeza. 

QÜEBÜADURA.==  Véase  He?  •nia  página  70. 

Quebradura  de  la  ingle.- — Remedios  de  Mandouti , 
¡a  octavo  de  onza  de  piedra  imán  muy  molida  y li- 
ndura de  acero  peso  de  un  tomin,  ó la  tercera  par- 
de  un  adarme,  confeccionada  y de  lo  mismo  hacer 
\ emplasto  y ponerlo  sobre  la  ingle  y encima  el  br^- 
ero  por  solo  nueve  dias;  cuidando  mucho  el  poco 
jrcicio  y no  subir  ni  bajar  escalera  alguna.  Otro, 
cienso,  coral,  rosa  y trementina,  partes  iguales, 
ózüalo  todo  con  sangre  de  perro  negro,  y pónlo  al- 
aos dias  sobre  la  quebradura,  como  emplasto. 

íldem  de  brazo. — Toma  sangre  de  hombre  y una  cla> 

1 de  huevo,  todo  batido  y echo  emplasto,  pónlo  y sol- 
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dará. — Otro  Yerba  de  Santa  María,  majada,  ponía  en 
la  quebradura  y soldará. 

QUEMADURA. 

Causas.  El  contacto  mediato  ó inmediato  de  tode 
cuerpo  sólido,  líquido,  gasoso,  irradiante,  cuya  tempera 
tura  es  elevada  á mas  de  80?  de  los  ácidos,  y álcalis 
concentrados. 

Síntomas.  Coloración,  dolor,  hinchazón  cuando  es 
ligera:  elevación  del  cutis  con  ampollas  cuando  es  nía: 
fuerte,  y si  es  mayor,  destruye  en  proporción  los  tegi 
dos,  produce  fiebres,  los  dolores  son  agudísimos,  h 
supuración  se  sigue,  la  consunción, el  delirio, el  tétano 

Terminación.  Por  resolución  en  el  primer  caso,  ei 
el  espacio  de  pocos  dias;  pero  si  la  quemadura  fuer* 
muy  extensa,  podía  tener  fatales  resultados.  En  lo: 
casos  medianos,  la  cicatrización  tarda  bastante:  ei 
los  graves  puede  sobrevenir  la  pérdida  de  la  parte, ; 
de  la  vida. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Empapar  inmedia 
tamente  el  punto  quemado  con  agua  salada  fria,  y me 
jor  con  aceite  de  comer.  Debe  después,  durante  tod< 
el  tiempo  de  la  cura,  no  emplearsa  otra  cosa  mas  qu 
liojas  de  acelga,  ó de  col,  ó cualquiera  otra  tiern 
y fresca,  mojadas  en  aceite,  aplicadas  sobre  la  parte,; 
renovadas  cada  dos  horas  los  primeros  dias,  cada  cua 
tro  en  los  demas.  Se  ha  de  lavar  al  principio, y frecuen 
temenie  con  agua  de  malvas  casi  fria,  y después  co 
agua  de  cal  todos  los  dias.  Los  purgantes  han  de  se 
de  necesidad  repetidos,  según  la  gravedad  del  case 
Mucha  limpieza,  calmantes. 

Quemadura  de  agua. — Remedios  de  Mandouti.  Col 
de  pegar  maderas  deshecha  en  vinagre, ó agua  con  sa 

Idem  para  otra  cualesquiera — El  ungüento  de  Po 
puleon.  Otro.  Jugo  de  Cebolla  blanca  con  Aceite. 

RABIA.= Véase  Mordeduras  página  105. 
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RAQUITIS. 

Causas.  La  salud  inala  de  los  padres,  sus  vicios, las 
Habitaciones  obscuras  y húmedas,  los  alimentos  insu- 
mientes, el  mal  venéreo, la  suciedad,  la  vida  sedentaria 
•a  leche  insalubre. 

Síntomas.  Como  sea  la  primera  edad,  en  la  que  se 
observa  esta  enfermedad,  los  niños  raquíticos  se  pre- 
sentan con  carnes  blandas,  pálidas,  glándulas  hincha- 
das, vientre  grande,  cara  entumecida,  dientes  tardíos 
ó podridos,  cabeza  grande,  frente  ancha  y saliente,  v 
ca  inteligencia  en  proporción  grande,  cuello  corto  espi- 
nazo torcido  formando  una  S,  las  costillas  enderezadas, 
A esternón  saliente  para  adelante:  los  huesos  sin  con- 
sistencia, ni  fuerza  para  soportar  el  peso  del  cuerpo, 
i»e  encorvan  en  direcciones  varias.  Apetito  bizarro 
digestiones  laboriosas,  evacuaciones  fétidas,  carácter 
susceptible. 

Terminación.  Por  la  tuberculización  pulmonal, 
por  la  hidropesía  en  el  cerebro,  por  consunción. 

Remedios  de  Perez , — Régimen.  Ejercicio  al  aire  li- 
bre, y pais  seco,  baños  tibios  y salados,  carnes  asadas, 
,y  buenos  vinos  españoles,  una  narigada  de  polvo  fino 
de  limadura  de  fierro  en  un  poco  de  fruta,  ó de  pan 
rpor  mañana  y noche,  cambiar  las  posiciones,  un  vo- 
mitivo de  cuando  en  cuando. 

REGLA.  MENSTRUACION  DIFICIL. 

Causas.  Los  temperamentos  nerviosos  y sangui- 
idos,  la  vida  sedentaria. 

Síntomas.  Dolores  terribles  en  la  espalda,  en  los 
iriñones,  en  el  bajo  vientre,  que  dura  algunas  horas, 
(basta  que  la  evacuación  se  pronuncia  abundante;  mas 
•ai  se  detiene,  los  sufrimientos  comienzan  otra  vez  con 
ítodasu  fuerza. 

Terminación.  Nunca  es  funesta,  y suele  este  mal 
"dejar  de  existir  con  el  cambio  de  clima,  y de  estado. 

Remedios  de  Perez . — Régimen.  Los  baños  caben- 
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tes,  el  ejercicio,  y cuando  los  dolores  son  fuertes,  fo-j 
toar  veinte  ilotas  de  láudano  cada  ocho  horas,  hasta 
calmarlos,  guardar  cama,  ó abrigarse,  en  fin  evitarla 
contrariedades. 

RETENCION  DE  REGLAS. 

Causas.  La  edad  de  doce  á diez  y seis  anos  pre 
dispone  á muchas  niñas  á este  mal-  la  vida  sedenta- 
ria,  las  modas  que  oprimen  el  talle,  la  debilidad  6 po 
breza  de  los  glóbulos  de  la  sangre,  la  insabible  habitúe 
de  acostarse  y levantarse  tarde,  ciertas  malas  cos- 
tumbres adquiridas. 

Síntomas.  Palidez  del  cutis  abultado,  cansancio  v 
fatiga  por  cualquier  movimiento,  palpitaciones  de 
corazón,  dolor  en  los  riñones,  en  la  espalda,  pérdida 
de  apetito,  y este  con  frecuencia  bizarro,  hasta  ha- 
cer comer  tierra,  cal,  yeso  y semejantes  substancias 
absorventes,  ojos  con  cerco  lívido, los  pies  se  hinchan 
el  pulso  es  apenas  perceptible  y la  paciente  vive  dis- 
gustada, triste,  no  hallando  bien  estar  sino  en  la  in- 
dolencia y en  la  cama. 

Terminación.  Muchos  son  los  males,  que  pueden 
sobrevenir  á una  joven  colocada  en  este  estado,  si  no 
se  pone  pronto  remedio,  que  es  fácil. 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Una  narigada  de 
polvo  fino  de  limadura  de  fierro  tomada  en  ayunas  en 
un  pedacito  de  fruta  ó de  pan,  otra  en  la  primera  cu-* 
charada  del  almuerzo  y de  la  comida,  mucho  ejercicio 
al  aire  libre,  sobre  todo  por  la  mañana  al  salir  el  sol, 
trabajo  corporal,  madrugar  mucho,  un  poco  de  buen 
vino  en  las  comidas  y dejar  los  gustos  bizarros  y per- 
judiciales, vigilancia  de  las  madres.  El  ejercicio  á ca* 
bailo  es  muy  bueno.  Lo  malo  es,  que  se  contentan 
con  poner  remedio  por  algunos  dias,  y no  continuar 
después,  por  loque  muchas  veces  no  consiguen  objeto. 

Reglas  detenidas. — Toma  tres  ó. cuatro  cucharadas 
de  aguardiente  de  caña,  échalas  en  un  jarro,  añade1'' 


ti  poco  de  azúcar  y una  brasa  de  fuego,  y con  una 
íechita  encendida  harás  arder  la  caña, moverás  el  jar- 

0 para  que  se  incorpore,  con  la  azúcar,  y acto  con- 
muo  lo  taparás  para  que  se  apague.  De  este  ardido 
3 darás  á la  enferma  tres  tragos,  cuando  ella  couoz- 
a que  le  quiere  venir  la  menstruación;  en  ayunas  ó 

1 tiempo  de  acostarse. 

Nota. — La  persona  que  tome  este  remedio  tenga 
special  cuidado  de  no  tomar  mas  de  tres  tragos  en 
ada  toma,  y uua  sola  vez  en  cada  luna.  La  enferma 
ue  salga  de  lo  que  se  manda,  le  vendrá  un  íius  in* 
íoderado. 

Cou  este  remedio  se  lian  curado  personas  que  han 
'¿nido  las  reglas  detenidas  de  mas  un  año,  aciéndoles 
eespedir  la  sangre  suelta  y la  que  estaba  en  panes. 

Este  remedio  sirve  para  varones  en  los  casos  de  un 
ran  refrió,  promueve  da  transpiración  y calina  el 
taque.  , 

SUSPENSION  DE  REGLAS. 

Causas.  El  frió,  los  sustos,  las  mojaduras,  el  uso  de 
cidos  y narcóticos, la  mucha  debilidad  y la  demasiada 
besidad.  Ja  consunción  pulmonal,  la  edad,  la  preñez. 

Síntomas.  La  ausencia  total  ó parcial  de  reglar  se 
enuncia  por  una  perturbación  general  nerviosa,  por 
n calor  no  natural,  sequedad  del  cutis,  dolor  de  ca- 
eza,  de  riñones,  respiración  difícil,  palpitaciones  al 
orazou,  pesadez,  tristeza. 

Terminación.  Las  reglas  del  mes  siguiente  se  an^ 
cipan,  suele  haber  sangre  por  las  narices,  por  la 
oca,  flujo  blanco  con  exceso,  ó no  vuelven  por  cau- 
¡ís  de  la  preñez,  de  la  edad,  ó de  enfermedad,  v 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Si  la  edad  ó el  em~ 
tarazo  son  la  causa,  lo  mejor  es  no  hacer  nada,  ó cal- 
jar  los  sufrimientos;  si  por  enfermedad,  ó debilidad, 
ervirse  del  fierro;  si  en  fin  es  casual  la  suspensión,  se 
’a  de  procurar  avanzarla  época,,  que  debe  seguirse, 
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con  baños  calientes,  con  algunos  sinapismos  á lae 
piernas  y pies:  y si  al  aproximarse  el  tiempo,  el  estó- 
mago estuviese  mal,  un  vomitivo  seria  de  gran  re- 
curso, y muchas  veces  también  en  el  dia  de  la  sus- 
pensión, ó en  el  siguiente,  sobre  todo  en  las  persona: 
robustas. 

Remedio  para  provocar  el  menstruo . — Trociscos  d< 
Mirra  una  dracma  hágase  polvo  y dénsela  con  virn 
tibio,  y verás  milagros. 

Idem  para  provocar  el  menstruo.— Cinco  ó seis  pun 
tas  tiernas  de  naranjos  agrios,  ó de  limón  sutil  (en- 
tiéndese puntas  de  renuevos)  déselas  á comer  por  tre 
ó cuatro  mañanas  con  pan,  y conseguiráse  la  purga- 
ción deseada. 

Idem  para  el  mismo. — Matricoria,  Sabina  de  cad 
una  una  onza,  de  azufran  dos  dracmas,  incienso  ui 
escrúpulo,  sangre  de  Paloma  seco  tres  dracmas,  há- 
gase polvo  de  todo  eso.  La  dosis  es  media  dracm¡ 
tomada  con  vino.  Este  remedio  es  infalible. 

Idem  para  el  menstruo  blanco. — Comino,  Macis,  Mas 
tice , Varniz  en  grano,  Incienso  de  cada  cosa  igua 
peso,  y hágase  polvo  fino;  tómese  miel  de  aveja,  ; 
úntese  todo  el  espinazo  á la  paciente,  y sobre  la  mié 
polvoréesele  dicho  polvo,  después  fájase  bien.  Esto  s 
hará  por  diez  dias  seguidos  y sanará. 

Menstruo.— Rara  contenerlo.  Remedios  de  Mandou 
ti.  Beber  coral  molido  y parará. 

Para  que  baje. — Toma  el  cardo  santo  verde,  y d 
los  cogollos  y copos  en  que  se  cria  la  semilla,  un¡ 
docena  pon  en  infusión  la  noehe  antes;  y por  la  ma 
nana  haz  cocimiento  en  cuatro  escudillas  de  agua,  ; 
beberás  con  azúcar  tres  mañanas. 

RECIEN  PALIDAS.  Sus  enfermedades. 

Estitiquez.  Acaece,  que  después  del  parto  hay  se 
quedad  de  vientre,  lina  ó mas  lavativas  simpleB  < 
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mrgantes  serian  suficientes  para  moverle  las  mas 
eces,  y cuando  no,  tómese  un  purgativo  suave,  ayu- 
lando  su  acción  con  caldo  de  acelgas. 

Fiebre  puerperal  Esta  es  poco  común ;pero  bastante 

;rave.  ' 

Las  causas  son  poco  conocidas.  Puede  influir  un 
ran  frió,  la  suciedad  del  estómado,  pesadumbres,  los 
esarregíos  &a.;  pero  lo  probable  es, que  sea  casi  siem- 
bre alguna  lesión  interior, efecto  del  trabajo  del  parto. 

Síntomas.  Frió  seguido  de  gran  calor,  dolor  en  la 
egion  del  útero,  que  aumenta  con  el  movimiento  y 
ontacto  de  cualquier  cosa.  Pulso  muy  acelerado,  do- 
or  fuerte  de  cabeza,  ansiedad,  postración  de  fuerzas, 
nido  en  los  oidos,  náuseas,  vómitos,  hipo, mal  aliento, 
sstupor  á veces,  dientes  ferruginosos,  manchas  lívidas. 
nres  ó cuatro  dias  bastan  para  hacer  perecer  la  per- 
dona ó verla  salva.  .Estos  síntomas  pueden  ser  menos 
liolentqs,  y por  consiguiente  menor  el  peligro. 

El  Régimen  es:=1?  excitar  un  sudor  copioso,  y 
mantenerle  con  bebidas  tibias  al  gusto  de  la  pacien- 
te: 2?  Si  es  difícil  adminístrense  uno  ó dos  purgantes, 
?3gun  que  obran  mas  ó menos  abundantemente,  la- 
vativas con  frecuencia,  cataplasmas  en  el  bajo  vientre 
rada  dos  horas,  sinapismos  á los  muslos,  á las  pan* 
nrrillas  y á los  pies,  calmantes.  La  dieta  debe  durar 
:oco.  Las  evacuaciones  de  sangre  son  fatales. 

Fiebre  de  leche.  La  mayor  parte  de  las  mujeres  na- 
aa  sienten.  Todas  deben  dar  de  mam^r  á sus  hijos  lo 
lias  pronto.  Algunas  tienen  los  pechos  duros,  hincha- 
os, doloridos,  sed,  mal  de  cabeza,  ansias  de  vomitar, 
^calofríos  y fiebre  ligera. 

Remedios  de  Pérez.’—  Régimen.  Dar  el  pecho  á la 
datura,  ó á un  perrito,  ó persona  mayor  que  le  de- 
ocupe,  isudar,  envolver  la  parte  en  una  franela  uñ- 
ándola con  aceite  común,  purgarse  }r  si  se  forma  du- 
2za,  ó flegmon,  poner  cataplasmas, y tratarlo  como  se 
ia  dicho  en  su  lugar. 


17 


-*-130— 

Para  apurar  el  parto.— Canela,  Cascara  de  casi. 
fístula,  Rubia  tmtorum  de  cada  cosa  un  escrúpul 
llagase  polvo  fino,  y déselo  con  caldo  ó con  vino. 

Oíro.— -Toma  una  piedra  imán,  pónla  en  un  jarr 
te  Josa,  echale  encima  tres  6 cuatro  cucharadas  di 
agua  caliente,  y cuando  esté  tibia  dale  á Ja  enfeitm 
aquella  agüita  cuando  sea  tiempo. 

Poi  enferma  que  se  halle  la  que  esté  por  Jibrai 
mientras  tenga  pulsos,  no  tengan  cuidado,  cuando  n 
le  halles  pulso  en  ninguna  parte,  dale  Ja  torna  porquj 
ya  es  tiempo  que  nazca  la  criatura. 

Este  íe medio  hara  venir  todo  junto,  el  inocente  ^ 
las  pares. 

Otro  liara  partos.— Torna  una  espina  de  raya,  rás- 
pala y los  polvos  échalos  en  tres  ó cuatro  cucharada 
de  agua  tibia  con  un  poquito  de  almidón  de  mandio- 
ca, y dale  á la  enferma  cuando  sea  tiempo.  Este  re- 
medio hace  el  mismo  efecto  que  hace  fa  piedra  imán 

. Pai  a despedir  las  pares  o secundinas,^ Ditamo  créi 
tico,  bobina,  Castóreo,  azafran  de  cada  cosa  un  escrú- 
pulo, canela  5 granos,  hágase  polvo.  La  dosis  es  ur 
escrúpulo  en  agua  de  cerraja. 

Otro.  Toma  tres  copitos  de  artemisa,  cuécelos,  y 
con  aquella  agua  dale  á la  enferma  tres  ó cuatro  ma- 
tes en  yerba  usada,  y las  despedirá. 

Otro  para  hechar  la  criatura  muerta. — Semilla  de 
Lampazo  ( Bardana ) una  dracma  hágase  polvo  fino  y 
désela  á tomar  en  un  poquito  de  agua  á la  muger,  y 
la  criatura  saldrá.  El  mismo  efecto  hace  una  dracma 
de  semilla  de  alelí  amarillo.  También  una  dracma 
de  Trociscos  de  Mirra  hechos  de  fresco.  Son  los  tres 
esperimentados. 

Otro  para  los  intuertos. — Toma  tres  raíces  de  orti- 
gas, machácalas  y Cuécelas  bien,  y tibia  dale  á la  en* 
ferma  que  le  quitará  el  dolor. 

Para  la  Opilación  de  la  madre * — Aristoloquia  re- 
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onda,  goma  loca,  raíces  de  lirio  morado,  partes  igua* 
ís  hágase  hervir  el  todo  en  decocion  de  matricaria. 
¿a  dosis  es  de  cuatro  dracmas. 

Para  la  sofocación  de  la  madre . — Flores  de  nogal 
na  dracma  hágase  polvo,  y déselo  á la  paciente  con 
aldo  ó vino  blanco.  Lo  mismo  hace  una  dracma  de 
is  frutas  de  laurel  tomadas  como  arriba. 

Para  ¿a  Afuger  estéril  por  frialdad. — Testículos  de 
íiancho  que  sea  de  la  primer  parida  de  la  chancha, 
isecados  á la  sombra,  ó en  el  horno,  y destémplalos 
íq  caldo  de  Gallo  viejo.  La  Mujer  que  beba  de  esto 
or  algunas  mañanas  en  ayunas,  en  breve  tiempo 
uedará  embarazada  si  su  mal  proviene  de  frialdad. 
Iste  es  secreto  experimentado. 

RETENCION  DE  ORINA. 

Causas.  El  frió,  las  inflamaciones  de  la  vejiga,  de 
.glándula próstata,  del  canal  uretral,  las  cicatrices  de 
;stos  consecutivas  alas  purgaciones  rebeldes,  la  areni- 
ia,  la  piedra,  las  afecciones  espasmódicas. 

Síntomas.  Salida  de  la  orina  por  un  chorro  peque- 
o,  y con  dificultad,  ó gota  á gota,  ó imposibilidad  ab- 
>luta,  dolor  en  la  extremidad  del  miembro, que  se  pro**  * 
¡íga  á los  testículos,  glándulas,  y canales  diferentes; 
duerzos  al  fin  inútiles,  fiebre,  perturbaciones  nervio* 
hs,  delirio. 

Terminación,  Si  pronto  no  se  remedia,  el  mal  vá 
n aumento,  los  sufrimientos  son  atroces,  y la  vida 
>tá  en  peligro  por  la  rotura  de  la  vejiga. 

Remedios  de  Perez, — Régimen.  Baños,  calmantes, 
idores,  purgativos,  sinapismos  á las  extremidades, 
taplasmas  al  bajo  vientre.  Si  todo  es  inútil,  preciso 
;rá  el  uso  de  la  sonda  para  extraer  la  orina,  y dila~ 
i r el  canal  poco  á poco,  comenzando  por  introducir 
ia  delgada,  y aumentando  el  calibre  en  proporción 
5 la  dilatación.  Pero  esto  necesita  una  prudencia 
ctrema,  si  la  sonda  no  es  de  goma  elástica. 
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REUMATISMO  AGUDO. 

Causas.  La  humedad  y el  frío  de  la  atmósfera  ei 
sus  transiciones  bruscas,  como  sucede  en  primaverj 
y otoño,  de  las  habitaciones  y ropas  no  ventiladas 
de  los  cuerpos  en  sudor  no  cubiertos  pronto  con  ves- 
tidos secos,  afecta  los  individuos  de  esta  dolorosa  > 
obstinada  enfermedad  por  la  simple  razou,  de  que  to 
dos  los  seres  de  la  naturaleza  pierden  mas  su  calóricc 
en  razón  directa  de  su  superficie  húmeda.  Los  que  s« 
entregan  a los  placeres  de  comer  y beber  con  abun 
dancia,  y á no  trabajar  corporalmente,  y los  que  po¡ 
su  profesión  pasan  una  vida  sedentaria,  están  mas  es^ 
puestos  todavia. 

Síntomas.  Escalofríos,  sed,  flogedad,  pulso  vive 
y lleno,  fiebre,  dolor  en  una  ó varias  articulaciones 
(juntaras)  del  cuerpo,  hinchazón,  coloración,  inmobh 
lidad,  orina  encendida  y poca,  estitiquez,  sudores; 
Cuando  se  fija  en  la  cabeza,  pesadez,  irritación  de  la 
vista,  delirio,  modorra:  si  en  el  corazón,  palpitaciones 
ansiedad,  dolor,  sofocación,  palidez, si  en  el  estómago 
vómitos,  nauseas,  hipo,  opresión,  dolor:  si  en  los  riño 
nes  ó en  la  vejiga,  retención  de  orina;  en  una  palabra 
altera  todos  los  órgano  en  que  se  fija,  dejando  muchas 
veces  consecuencias  desastrosas. 

Terminación.  En  dos  ó tres  septenarios;  pero  la 
cronicidad  acaece  no, pocas  veces,  descuidándose. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Un  vomitivo  y pur- 
gativos diarios,  una  cataplasma  de  pimientos  pican- 
tes, (agices)  cocidos  en  muy  poca  agua,  y aplicada 
desde  la  boca  del  estómago  en  todo  el  lado  derecho 
renovada  cada  seis  horas,  y en  contacto  con  el  cutis, 
refrescos  ácidos  ó de  nitro  y observar  el  estado  de  los 
principales  órganos.  Veinte  gotas  de  láudano,  ó una 
pildorita  de  un  grano  de  extracto  de  opio  cada  oche 
horas.  Como  el  instinto  natural  haga,  que  para  dis- 
minuir el  sufrimiento,  toda  persona  coloque  el  miem- 
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yo  enfermo  en  la  flexión  [doblado]:  y como  que  per- 
íaneciendo  así  mucho  tiempo,  los  músculos  exterio- 
es  y sus  tendones  pierdan  su  fuerza  y contractilidad 
cedan  todo  el  poder  á sus  antagonistas,  resulta  que 
I paciente  podrá  haberse  curado  del  reumatismo,  y 
uedar  para  siempre  estropeado.  Esto  se  vé  á cada 
aso,  y para  evitarlo,  se  ha  de  estender  diariamente 
1 miembro,  y obrar  con  energía  para  curar  pronto 
i dolor. 

Reumatismo. — Remedios  de  Manduoti.  Dos  reales 
e aguardiente  del  mas  fuerte,  media  onza  de  aceite 
e almendra,  sacado  á prensa  y no  á fuego,  y dos 
acharadas  de  agrio  de  limón:  se  mezcla  todo  y se 
¡uta  la  parte  afecta  con  una  pluma,  y en  seguida  se 
avuelve  con  bayetas  sahumadas  con  romero,  si  fuere 
tempo  de  invierno,  y si  verano  con  lienzos  solos. 

LEUMAT1SMO  DELAS  ARTICULACIONES 
DE  LOS  HUESOS. 

Causas.  El  reumatismo,  las  torceduras,  los  golpes, 
ts  heridas,  las  fracturas,  las  dislocaciones,  el  frió,  las 
urgaciones,  el  venereo  constitucional, el  temperamen- 
* linfático,  los  tubérculos,  los  partos. 

Síntomas.  Dolor,  hinchazón,  coloración,  dificultad 
n los  movimientos;algunas  veces  fiebre,  y perturbación 
; ene  ral.  ; > ? 

Terminación.  Por  resolución,  y á veces  por  supu- 
icion.  La  cronicidad  es  muy  frecuente.  Los  turnó- 
os blancos,  la  induración,  y la  hidropesía  de  la  articu- 
cion,  no  son  raros.  En  las  rodillas  son  muy  comunes 
ss  inflamaciones, y sus  resultados  temibles. 

Remedios  de  Perez , — Régimen.  Si  hubiere  heridas, 

■ atarlas  como  se  dijo;  si  cuerpos  estraños,  sacarlos; 
n vomitivo,  purgativos  repetidos,  sudores,  baños, cata'* 
íasmas,y  sino  cediese  pronto  un  cáustico  entretenido, 
uaudo  losdolores  fueren  intensos, un  grano  de  extrac- 
i de  opio  en  píldora  cada  ocho  horas.  Si  dependie- 


se  de  venere©,  (leso  la  medicina  indicada  ademas; 
si  de  un  tempéramete)  débil,  deben  administrarse  al 
m en  tos  de  buenas  carnes  asadas,  devino  españo 
baños  frios,  mucho  ejercicio  antes  y después. 

REUMATISMO  MUSCULAR,  U ORDINARIC 

• i 

Causas.  Las  mismas  del  reumatismo  agudo. 

Síntomas.  Dolor  mas  ó menos  fuerte  en  una  ó mu 
chas  partes  del  cuerpo.  Los  mas  ordinarios  son  en  <j 
pescuezo,  en  la  parte  superior  de  los  brazos  y en  la 
espaldas,  en  los  riñones,  en  las  caderas.  La  escena  s| 
pasa  en  lostegidos  blancos,  que  envuelven  las  fibra 
musculares.  Aumentan  con  el  calor  de  la  cama. 

Terminación.  A veces  desaparece  en  algunas  ho- 
ras ó dias,  pero  otras  permanece  por  mucho  tiempo 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Los  baños  calien 
tes  y los  de  vapor,  el  aguardiente  ó el  aceite  alcaufo’ 
rado,  las  frotaciones,  en  fin,  mil  y mil  cosas  se  haj 
propinado  contra  este  cansado  huésped.  Hace  tam- 
bién buen  efecto  una  píldora  de  estracto  de  opio  cad; 
noche,  un  vomitivo  por  la  mañana,  baños  frios,  abri- 
go. Pero  el  remedio  soberano  es  el  mucho  ejercicio 

PlOMADIZO  DE  CABEZA.— Véase  página  26 

Romadizo. — Remedios  de  Mandouti.  Tomar  un  hue- 
vo con  un  poco  de  polvos  de  azufre,  todo  revuelto.— 
Otro.  El  sahumerio  de  la  goma  copal,  tomado  por  la 
boca  al  tiempo  de  acostarse. — Otro.  Ajos  machaca- 
dos, cominos  con  miel:  si  este  comenzare  con  dolor  de 
cabeza,  inflamación  en  los  ojos  y pesadez  del  cuerpo 
unas  ventosas  secas  es  bueno,  en  las  espaldas,  y si 
mostrare  sangre  por  las  narices,  sangrarte,  sacándote 
tres  onzas.  También  toma  al  acostarte  agua  de  coci- 
miento de  hortigas  con  azúcar,  serenada  si  se  pudierej 

SABAÑONES. 

Causas  L*  impresión  del  frió  grande  en  las  estre- 
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lidades  del  cuerpo  sobre  todo.  Los  niños  y las  perso* 
as  linfáticas  están  mas  espuestos. 

Síntomas.  Hinchazón  inflamatoria  de  color  lívido 
n los  pies,  en  las  manos,  en  las  orejas,  en  fin  en  las 
artes  mas  espuestas  al  aire  esterior. 

Terminación.  Por  resolución  ó por  cangrena,  8& 
>rma  llaga,  que  dura  generalmente  hasta  que  la  at-- 
msfera  cambia;  entonces  se  reproduce  la  epidermis 
se  forma  la  cicatriz. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Prevenirse  contra; 

‘ los,  abrigando  las  estremidades:  poner  al  principie» 
_guna  tela  mojada  en  aguardiente:  si  están  muy  in- 
ania docS,  las  cataplasmas  serán  muy  útiles;  y si  se 
rrmase  llaga,  lavarla  con  vino  y curarla  con  hojas 
sscas  untadas  con  aceite  ó con  cerato. 

Sabañones  .—Remedios  de  Mandón  ti.  Lavarlos  coa 
acimiento  de  navos  caliente. 

SALPULLIDO:  URTICARIA. 

Causas.  La  suciedad  del  estómago,  el  mucho  calor 
> sudor. 

■ Sínto3ías.  Una  infinidad  de  granitos  como  los  que 
oducenlas  picaduras  de  la  ortiga,  de  la  que  este 
ial  toma  el  nombre. 

Terminación.  Pronta  y feliz. 

.Remedios  de  Perez. — Régimen.  Generalmente  nada 
hace,  porque  desaparece  por  sí  misma.  Mas  si  per- 
ite  ó se  renueva,  podría  convenir  un  vomitivo  ó al» 
.nos  baños  y refrescos. 

. Salpullido— Remedios  de  Mandouli.  P liégalos  con 
• rio  de  limón,  ó con  vinagre  bueno. 

SANGRE  POR  LA  ORINA. 

i Causas.  Las  heridas,  los  golpes  y la  piedra  en  los 
iones,  en  Ja  vegiga,  en  la  uretra,  la  gonorrea  ó pur— 
■cion,  un  ejercicio  violento,  los  excesos  de  la  tempe- 
itura. 
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Síntomas»  Dolor,  peso,  ardor  de  la  parte  de  dondj 
procede  la  hemorragia.  Los  síntomas  generales  so| 
en  proporción  de  la  cantidad  de  la  sangre  y de  1 
causa  que  la  produce. 

Terminacíon.  Por  lo  común  no  va  hasta  comproj 
meter  la  existencia  del  paciente;  pero  puede  praducin 
le  una  debilidad  temible.  El  peor  mal  consiste  si  si 
repite. 

Remedios  de  Perez . — Régimen.  Si  la  sangre  proviei 
ne  de  los  riñones,  convendrá  aplicar  fuertes  sinapis 
tilos  en  aquella  región,  y en  las  extremidades,  purga-: 
tivos,  baños:  si  proviene  de  la  vegiga,  el  mismo  régi-¡ 
men  y de  no  contenerse, hacer  injecciones  de  agua  fr¡4 
;por  medio  de  una  sonda.  Cuando  es  de  la  uretra,  po-i 
aier  lienzos  mojados  en  agua  y sal,  y hacer  injeccione; 
«Je  la  misma.  Mas  si  todo  fuere  insuficiente,  se  intro-i 
«luce  una  sonda  de  goma  elástica,  y se  deja  puesta  die^ 
6 quince  horas,  y si  volviese,  se  repite  la  operación 
que  rara  vez  es  necesario.  El  reposo  completo,  y algur 
calmante. 

Otros  remedios  de  Mandouti. — Véanse  página  lll 

SARAMPION. 

Causas.  Cierto  estado  de  la  atmósfera  y disposición 
del  individuo  para  contraerle.  Los  primeros  años  sor] 
mas  expuestos  á esta  enfermedad,  como  la  escarlatina 

Síntomas.  Escalofríos,  dolor  de  cabeza,  pesadez; 
ma|  de  garganta,  ansias  de  vomitar,  hinchazón  de  los 
párpados,  inflamación  del  ojo,  secreción  de  lágrimas, 
vivo  dolor  al  mirar  la  luz,  serosidad,  por  las  narices, 
calor,  fiebre,  sed,  toz  seca,  opresión,  dolor  de  riñones 
A los  cuatro  ó cinco  dias  se  hace  la  erupción,  que  du- 
ra tres  ó cuatro  y concluye  por  desaparecer,  cayén-^ 
dose  la  epidermis  seca.  Los  casos  mas  graves  presen- 
tan delirio,  modorra,  lengua  seca,  pulso  vivo  pero  dé^ 
bil;  y otros  síntomas  propios  de  alguna  complicación, 
como  la  descomposición  de  la  sangre,  en  cuyo  casu 
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ias  manchas  son  lívidas,  ennegrecidas;  las  pulmonías 
■ y afecciones  gastro-intestinajes. 

Terminación.  Generalmente  es  buena,  excepto  en 
os  casos  complicados,  hijos  la  mayor  parte  de  las 
veces  de  los  descuidos  de  las  madres:  la  debilidad 
lega  en  ocasiones  á ser  tan  grande,  que  el  sujeto 
nuere. 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Un  purgativo  al 
trincipio,  y si  la  erupción  es  lánguida  un  vomitivo, 
>eber  naranjadas,  orchatas,  ó una  tisana  de  cebada, 
orraja,  ú otra  siempre  tibia,  para  procurar  el  sudor. 
■Si  la  erupción  es  poca,  y los  síntomas  se  agravan,  ade^ 
las  de  continuar  los  dichos  medios,  se  han  de  admi- 
■istrar  baños  calientes,  y cubrir  de  sinapismos  al  pa- 
líente. Cuando  la  debilidad  es  grande  por  la  mucha 
uracion,  y por  las  complicaciones  de  la  enfermedad, 
2 debe  suspender  la  dieta,  y alimentar  al  enfermo  con 
aldos  y sémolas  de  papa,  ú otra,  y con  algunas  cu- 
haradas  de  vino  etc.  Las  enfermedades,  que  pudieren 
•ísultar  como  hidropesías,  diarreas,  diviesos,  se  tratar- 
án, como  se  dice  en  sus  descripciones  peculiares. 

SARNA. 

Causas.  El  contacto  inmediato  de  las  personas 
ue  sufren,  ó el  uso  de  sus  vestidos  ó cama. 

Síntomas.  La  erupción  de  granitos  llenos  de 
n líquido  claro,  que  causan  comezón  insoportable, 
irdinariamente  comienzan  á salir  entre  los  dedos  de 
iS  manos,  y de  alJi  se  estienden  á todo  el  cuerpo.  Se 
nerciben  uno  ó mas  gusanos  (e!  Arador)  en  cada  gra- 
ito,  que  son  los  que  causan  la  comezón  con  los  ^mo- 
imientos  de  sus  muchas  patas  y apéndices  provistos 
: muchos  dientes. 

Remedios  de  T^rc^.^rREGiMEN.  Mucha  limpieza, 
polvorear  la  cama  y camisa  todas  las  noches  c©n 
dvo  de  asufre.  Baños. 

Sarna.'  Remedios  de  hícindouti.  Grasa  de  puerco, 

18 
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pez  griega,  cera  virgen  y azufre,  habiéndote  lavado 
con  legía  fuerte,  hasta  que  vierta  sangre,  úntate  con 
este  ungüento  hasta  que  sanes. 

SINCOPE. — Véase  desmayo  pagina  37. 

Varios  remedios  de  Mandouti. — Dolor  de  Riñones. 
Una  lavativa  de  aceite  violado  en  ocho  yemas  dej 
huevo  bien  batida  y tibia  echarla  tres  mañanas  y to- 
mar á pasto  agua  de  hinojo  cocido. 

j Ronquera. — Si  es  de  frió  torna  al  acostarte  agua  de 
poleo  hervida,  caliente,  con  azúcar,  algunas  noches. 
Otro.  Toma  una  yema  de  huevo  bátela  bien  con  azú- 
car, échale  caldo  de  afrecho  y tómalo  al  acostarte. 

Salivar  ó babeo. — Para  contener  del  todo  el  exceso 
de  salivar,  se  trae  continuamente  en  la  boca  una  haba 
de  comer,  que  tenga  duro  el  hollejo;  y se  verá  que 
toda  la  saliva  que  antes  arrojabas,  insensiblemente  la 
tragas. 

Salud  para  conservarla. — En  los  meses  de  Setiem- 
bre come  todas  las  mañanas  cogollos  de  ruda  en  ayu- 
nas, y conservarás  la  salud. 

Sangre.  Para  purificarla. — Toma  raiz  de  achico- 
ria y gramilla,  haz  un  cocimiento  fuerte  y por  nueve 
dias  tomarás  en  ayunas  un  vaso  con  una  tercia  parte 
de  leche:  la  comida  en  estos  dias  deberá  ser  de  vege- 
tales y poca  carne  : se  puede  hacer  tres  veces  en  el 
año,  á no  ser  que  exija  mas  ó menos. 

Sangre  por  las  narices. — Cuernos  de  carnero  que- 
mados y hecho  polvos,  dalos  á beber  con  un  terrón 
de  azúcar.  Otro.  Se  pone  una  teja  al  fuego,  cuando 
esté  calentándose  pondrás  en  ella  garbanzos,  estando 
colorados  sácalos  y redúcelos  á polvo  y dalos  en  un 
poco  de  agua  á sorber  por  las  narices.  Otro.  Incienso 
macho  batido  con  una  clara  de  huevo,  se  forma  un  de- 
fensivo y se  pone  en  la  frente  de  3Íen  á sieD:  sirve  tam- 
bién para  la  sangría  de  la  vena  de  todo  el  cuerpo. 
Otro.  Toma  Bursa  Pastorum  llamada  comunmente 
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yerba  de  la  Pastora  y arrímela  á las  narices  que  la  san- 
gre se  estancará. 

Secas. — Ponte  uu  emplasto  de  hojas  de  hortigas. 
Otro.  Zumo  de  cebolla  con  vinagre,  teniéndolo  un  dia 
al  Sol.  Otro.  Ungüento  de  altea  ó ceniza  caliente. 

Siezo . — llosa  seca  cocida  en  vino,  lo  untarás  con 
una  pluma.  Otro.  El  zumo  de  la  borraja  es  también 
bueno,  ó lana  sucia  del  sudor  natural,  caliente. 

Sordera. — Aceite  de  almendras  dulces  con  zumo 
de  rábano,  echarse  en  los  oidos  y taparlos  con  algo- 
don.  Otro.  Toma  el  corazón  de  gallina  o de  carnero 
'soasado,  esprímelo  en  los  oidos,  y tápalos  con  los  co- 
rrazones  en  pedacitos  en  proporción;  y duerme  con 
t ellos  9 noches.  Otro.  Echate  bálsamo  católico  y tá- 
calos con  algodón. 

Sudor. — El  hígado  del  zorrillo  ó zorro,  hecho  pol- 
eos, se  echa  una  narigada  en  un  poco  de  agua,  poco 
ñas  que  tibia,  que  te  hará  sudar  copiosamente;  y es 
?ficaz  para  el  pasmo,  tabardillo  y otros  males  en  que 
sea  preciso  el  sudar. 

TARTAMUDEO.  * 

Es  una  enfermedad,  que  proviene  de  las  ideas  brus- 
as,  pero  falsas  de  la  pronunciación  en  el  sugeto  que 
a padece.  Este  mal  aumenta  con  la  timidez,  dismi- 
tuye  con  la  confianza,  y desaparece  á la  vejes.  Se  han 
practicado  para  curarlo  las  operaciones  mas  brutales, 
on  resultados  nulos, y fatales.  El  mejor  medio  de  obte- 
er  un  buen  suceso  es  el  de  hacer  pronunciar  al  pacien- 
.3  todas  las  cosas  silabeando, y respirando  á cada  sílaba 
:ronunciada.  Nunca  se  ha  de  permitir  al  tartamudo  ha- 
lar Je  otra  manera;  debe  cantar  lo  mismo.  Muchos  se 
;an  curado  asi;  pero  es  necesario  un  empeño  fuerte, 
sostenido  en  el  paciente,  y en  los  que  lo  dirigen. 

TERCIANAS:  FIEBRE  INTERMITENTE. 

Causas.  Los  efluvios,  ó emanaciones  de  materias 
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vegetales,  y animales  en  putrefacion  en  los  pantanos 
y lagunas,  favorecidos  por  la  temperatura  elevada  de 
la  estación  ó del  clima;  y llevados  ó grandes  distan- 
cias por  el  aire.  La  mucha  debilidad,  los  alimentos! 
insuficientes  y mal  sanos,  las  casas  húmedas,  los  rocíos, 
las  pasiones  deprimentes  pueden  también  contribuir 
y producir  este  mal. 

Síntomas.  Dolor  de  cabeza,  de  riñones,  frió  y de- 
bilidad en  las  extremidades,  esperezos,  bostezos,  náu- 
seas, temblores,  tiritones,  dificultad  de  respirar,  color 
terroso,  abatimiento,  poca  sensibilidad.  Se  sigue  un 
estado  todo  opuesto,  exceso  de  un  calor  seco,  fuerte, 
coloración  en  carnada  al  cutis,  aumento  de  la  sensi- 
bilidad, lengua  blanca,  sed,  orina  poca  y roja,  pulso 
frecuente  y duro.  Todo  este  aparato  sorprendente 
concluye  con  un  sudor  abundantísimo:  entonces  el 
orden  general  comienza  á restablecerse,  y todo  queda 
al  parecer  concluido,  basta  que  al  dia  siguiente,  á los 
dos  ó tres  una  escena  idéntica  se  pasa.  De  aqui  el  nom- 
bre de  Cuotidiana,  de  Terciana,  Cuartana,  según  el 
numero  de  dias  que  se  pasan  sin  sufrir  el  ataque. 

Terminación.  En  los  parages,  en  que  reinan  las 
tercianas  epidémicamente,  son  muy  difíciles  de  curar, 
y muy  fáciles  á repetirse.  No  es  asi  en  los  demas;pues 
comunmente  ceden  en  pocos  dias,  y con  remedios 
sencillos.  Los  que  las  padecen  largos  tiempos  llegan 
á morir  consumidos.  ■ 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Uno.  ó dos  vomiti- 
vos,y algunos  purgantes  bastan  muchas  veces,  para  que 
desaparezcan.  A lo  que  se  deben  seguir  buenos  alimen- 
tos, y mejor  vino.  Todas  las  substancias  amargas  son 
útiles;  pero  en  los  casos,  en  que  no  fuesen  suficientes 
Jos  dichos  remedios,  debe  acudirse  al  siguiente:  doce 
granos  de  sulfato  de  quinina, dos  gotas  de  ácido  sulfú- 
rico,y tres  onzas  de  agua.  Esto  se  debe  beber  de  una 
vez  al  concluirse  el  ataque,  ó sea  cuando  el  sudor  cesa. 
Debe  también  repetirse  siempre  que  la  terciana  se 
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repita.  Esto  no  impide  alimentarse  una  6 dos  horas 
después. 

Tercianas  ó Cuarta, ias.=Remedios  de  MandouU 

Ao  comas  un  día  entero  con  su  noche  y al  siguiente 
solo  asado.  Otro.  El  zumo  de  apio  bebcrlo  antes  que 

venga  la  calentura,  hojas  de  trébol,  con  tres  semillas 
de  dicha,  cu  ayunas. 

TIÑA. 

Es  huí i afección,  que  puede  muy  bien  comprender- 
te en  el  Herpe,  y ser  tratada  de  la  misma  manera. 

Tiña,— Remedios  de  Mandouti,  Estiércol  de  Dato 
¡echo  polvos  y mezclados  pon  vinagre,  untar  con  al- 
en su  defecto  flor  de  manzanilla  en  lugar  de  estiércol." 

TISIS. 


Causas  La  herencia,  los  vicios  debilitantes,  la  mi- 
oeria,  las  habitaciones  húmedas  y mal  ventiladas,  las 
nfermedades  pulmonales  mal  curadas,  como  los  ca- 
meros, las  pulmonías,  las  pleuresías,  el  asma  y las  de 
uracion  larga;  la  vida  sedentaria,  la  mala  confor- 
tacion  del  cuerpo,  cuello  largo,  espaldas  elevadas 
< cho  estrecho  y corto;  los  temperamentos  linfáticos" 
me  se  distinguen  por  un  cutis  fino,  cabello  rubio,  cara 

ritabiHdad°r  !110tner,tos  rosada,  grande  sensibilidad, 
nubilidad  de  carácter,  dureza  de  oido,  voz  débil 

os  trabajos  excesivos  del  cuerpo  y del  espíritu 

Síntomas.  Tos  corta,  seca,  que  aumenta  progre- 

vamente  con  algún  esputo  ligero  ó presión  ah) echo 

aspiración  difícil  al  hacer  ejercicio,  falta  de  fuerza 

; buen  h“mor  y de  apetito;  todos  estos  síntomas  van 
¡mentando  poco  á poco;  vienen  escalofríos,  fiebre 
putas  con  sangre,  ó espesos,  y al  fin  de  pura  materia’ 
doren  un  lado  del  pecho,  imposibilidad  de  acostarse 
' aquel,  calor  ardiente  á las  manos  y á los  pies  su 
¡res  nocturnos,  diarreas,  hinchazón  de  piésTde  af 
lna  garganta  seca,  sed  insaciable  copLÍ 
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óou  progresiva»  grandes  proyectos,  delirio  á veces,; 
muerte. 

Terminación.  Por  lo  común  es  fatal;  pero  algunos 
curan. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Prevenir  y retar- 
dar la  evolución  de  la  enferdad,  evitar  en  lo  posible 
ias  causas;  al  principio  de  los  accidentes  un  vomitivo; 
alimentar  al  paciente,  hacerle  viajar  y cambiar  ej 
clima;  y esto  no  una  vez,  sino  muchas,  hasta  asegura! 
la  robustez:  mas  cuando  ya  hay  esputos  mátenosos;, 
sudores  «fca.,  todo  se  reduce  á la  administración  de 
una  ó dos  píldoras  de  un  grano  de  estracto  de  épn 
cada  una,  una  al  principio  y otra  al  fin  de  la  noche,  4 
entretener  sus  fuerzas  é ilusiones,  á consolarle  en  su| 
momentos  de  desesperación  y de  tristeza. 

TOS,  RESFRIADO,  CATARRO. 

Causas.  Los  cambios  de  las  estaciones,  ó el  pasq 
del  calor  al  frió:  la  humedad  de  los  vestidos,  de  Id 
cama  y del  aposento;  la  debilidad  y predisposición 
de  los  sujetos. 

Síntomas.  Tos  poco  molesta,  que  pasa  en  pocos 
dias.  Pero  cuando  el  mal  es  intenso  ó epidémico,  las 
circunstancias  del  individuo  son  poco  favorables,  y la 
estación  permanece  fria  y húmeda,  se  inflaman  la 
garganta  y los  bronquios  ó conductos  aereos,  que  vaq 
á confundirse  en  los  pulmones:  hay  tós  violenta,  sed 
calor,  sequedad  del  cutis,  frió  en  las  extremidades, 
fiebre,  dificultad  de  respirar,  dolor  eu  el  pecho  y en 
el  estomago,  esputos  que  se  van  espesando,  y facili- 
tándose su  salida  según  la  enfermedad  toca  á su  ter- 
mino. En  los  viejos  y personas  estenuadas  queda  e 
catarro  por  el  resto  de  sus  dias,  y en  los  tísicos  poi 
algunas  semanas  ó meses  favoreciendo  la  evacuación 
de  las  materias  purulentas. 

Terminación.  Se  resuelve  después  de  existir  algu- 
nos dias  ó supura  y permanece  hasta  la  madurez  > 
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■x pulsión  del  producto;  y cuando  hay  lesión  orgánica 
ermina  con  la  vida. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  El  abrigo  especial- 
lente  en  los  pies,  rodillas,  manos  y codos.  Sudar  uno 
dos  dias,  refrescos  algo  tibios,  sinapismos  en  los 
razos,  muslos,  piernas  y pies,  mciy  repetidos,  media 
ieta  6 entera,  segun  el  caso,  vomitivos,  purgativos 
e cuando  en  cuando;  cambio  de  clima  en  los  últimos 
asos,  viajes  largos. 

TOS. — Remedios  de  Mandouti.  Toma  zumo  de  sal- 
ía en  vino,  ó agua  de  orégano  y miel  de  abeja.  Otro, 
.gua  de  borrajas  sin  pepitas,  cocidas  con  miel  beber 
añana  y tarde.  Otro.  Agua  caliente  con  unas  gotas 
3 sebo  bebido  al  tiempo  de  acostarse.  Otro  singu - 
erísimo.  De  jarabe  de  altea  cuatro  onzas,  de  miel  sá** 
::a  dos  onzas,  de  jarabe  toltitano  dos,  de  tintura  de 
)io  alcanforado  una  dracma,  de  tintura  de  opio  me- 
a dracma,  de  vino  emético  dos  dracmas.  Otro.  To- 
ta una  cucharada  de  aguardiente  de  caña  y moja  por 
es  veces  seguida  la  garganta,  pecho  y boca  del  es- 
>mugo,  observando  que  secándose  lina  sigues  las 
emas,  y no  priva  puedas  repetirlo  cuantas  ocasiones 
¡ ñeras,  porque  nunca  hace  daño,  siempre  hace  pro- 
nto0 para  cualesquier  dolor.  Este  remedio  ha  sido 
^cubierto  por  casualida,  y es  tan  eficaz  que  á la  ho- 
ó antes  se  reconoce  el  buen  afecto  por  tenaz  que 
u ^ [os  • es  también  bueno  para  el  flato,  ventoseda- 
s e indigestión.  Otro.  El  bálsamo  cocido  lamerlo. 

TOS,  CONVULSA. 

Causas.  Uu  cierto  estado  de  la  atmósfera  hasta  hoy 
co  conocido,  es  el  que  produce  esta,  como  otras 
«demias  especialmente  en  los  niños,  y jóvenes. 
Síntomas.  Ataque  de  tós  violenta  con  convuJbio— 
s,  con  dificultad  de  respirar;  fiebre  ligera,  vómitos, 
grande, .ron quiera, éspectoracion  espumosa, trabajosa 
Principio,  mas  fácil  á los  quince  dias.  A este  tiempo,. 
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los  accesos  de  tos  son  menos  frecuentes;  aunque  mai 
largos, al  cabo  el  paciente  queda, como  si  nada  sufriese 

I EitMiNAciON,  Ests  cruel  enfermedad  se  prolongó 
por  espacio  de  algunas  semanas,  y meses.  La  violencij 
de  los  ataques  puede  producir  hemorragias,  y lesione 
mortales  en  el  cerebro, en  los  pulmones, y en  el  corazón 
de  cuyos  resultados  perecen  tantos  niños.  Los  ataque» 
cuncluyen  por  hacerse  raros,  y desaparecer. 

Remedios  de  Per ez. — Régimen.  Los  vomitivos  son 
excelentes  por  las  materias  que  hacen  expulsar,  y pojj 
la  reacción  general  que  causan  : se  debe  administra] 
uno  cada  dos  6 tres  dias.  Algunas  gotas  de  láudam 
en  un  poco  de  agua  azucarada,  de  seis  en  seis  horas! 
según  la  edad  del  enfermo,  calman  sobre  manerqi 
Purgativos,  baños  con  agua  caliente,  y un  poco  d< 
mostaza.  Pero  el  mejor  de  todos  los  remedios  es  esj 
cambio  de  aires,  y cuando  esto  no  fuere  posible,  s< 
debe  pasear  al  paciente  por  los  sitios  mas  despobla- 
dos, tenerle  al  aire  libre,  nunca  completamente  en 
cerrado. 

TOS  DE  LOS  NIÑOS. 

El  frió  ademas  de  los  males,  que  como  ya  se  dija 
causa  á las  criaturas,  ejerce  también  una  terrible  in- 
fluencia en  sus  tiernos  pulmones  y garganta.  Loi 
resfriados  les  son  frecuentes,  y las  toses  varian  en  su: 
modos  de  ataque  según  la  estación  y las  epidemial 
Aunque  ya  quedan  explicadas  en  las  enfermedades  ei 
particular,  no  será  por  demas  recordar,  que  con  dos  c 
tres  gotas  de  láudano  tomadas  en  un  poco  de  agua 
azucarada  cada  seis  horas,  un  vomitivo  cada  dos:  d 
tres  dias,  y con  sinapismos  en  el  pecho  y extreniida 
des,  se  alivian  y curan  con  facilidad. 

TUMORES  Y TUMEFACCIONES. 

Se  da  el  nombre  de  tumor  á toda  elevación  de 
piel  ó de  la  superficie  de  un  órgano,  ocasionada  po  ¡ 
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na  acumulación,  mas  ó menos  profunda,  de  líquido, 
or  un  cuerpo  estrado,  que  procura  salir  al  exterior, 
en  fin,  por  un  desarrollo  de  tejidos  orgánicos. 

TUMOR  BLANCO. 

Causas.  Todas  las  articulaciones  del  cuerpo  pueden 
ndecer  este  mal,  que  es  la  consecuencia  de  golpes, 
cridas,  inflamaciones  mal  curadas,  gonorreas  tempe- 
tinentos  linfáticos,  y escrofulosos,  reumatismos,  gota, 
filis.  La  rodilla  siendo  la  articulación  mayor,  está 
as  expuesta  quedas  demas. 

Síntomas.  Tumefacion  sin  cambio  de  color  al  cú- 
poca  6 ninguna  movilidad,  sensación  de  elasticidad 
las  partes  laterales,  el  miembro  se  tuerce  en  diferen- 
*s  direcciones,  el  hueso  principal  de  la  pierna  se 
«sloca  para  atras,  para  adelante,  para  afuera;  el  pa- 
ente  es  comunmente  muy  débil,  y sugeto  á enfer- 
edades  consecutivas. 

Terminación  Es  temible  por  su  curación  harto  diíi- 
I,y  por  los  medios, que  ordinariamente  se  emplean 
mtra  este  mal  casi  siempre  insuficientes. 

Remedios  de  Per ez.  Régimen.  Combatir  la  inflama- 
do al  principio,  y las  causas  que  predisponen  á esta 
ufermedad, ejercer  los  movimientos  de  la  articulación 
¡uchas  veces  y con  moderación;  aplicar  cosas  calien- 
s,  y forzar  poco  á poco  el  miembro  á extenderse, 
as  si  el  mal  es  viejo,  lo  mejor  será  vivir  con  el  y no 
rrrer  mayores  peligros. 

Emplasto  para  todo  tumor. — Aceite  de  comer,  Pez 
Castilla,  Levadura,  Azufre.  El  Azufre  se  añade 
apiles  de  cocido  lo  demas. 

. Emplasto  para  Tumores , y Nacidos. — Tómese  un 
levo  de  Gallina,  y se  sacará  la  yema,  y hedíala  en 
i pasillo,  se  batira  bien,  luego  se  le  hecha  dos,  ó tres 
ilvos  de  harina  y otro  tanto  de  azafran  molido, 
media  cucharadita  de  Aceite  de  comer,  se  mistura 
en,  y se  revuelve,  y puesto  en  un  cabezalito  de  lien- 
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zo  aplíqueselo  a]  paciente  y sanará.  La  clara  del  huJ 
vo  no  sirve,  y se  tira. 

Varios  remedios  de  Manuoutj. — Tullimiento.  Tc| 
ma  estiercor  de  paloma  bien  seco,  písalo  hasta  redi 
cirio  á polvos  muy  sutiles,  se  mezcla  con  injundia  d 
gallina  derretida,  con  un  poco  de  miel  de  abeja,  queq 
asi  un  ungüento,  y con  este  te  refriegas  la  parte  enfe! 
ma,  porque  sirve  también  para  los  brazos  y toda  pai 
te  que  haya  tomado  aire  ó frió, cada  ocho  6 diez  hora, 
y se  abriga  la  parte  con  bayetas  calientes. 

TabcirdiUo=Pa.\'a  conocerlo  observaras:  dolor  á 
cabeza  grande,  dolor  de  muslos  y piernas,  amargl 
de  boca,  dolor  de  espaldas;  y para  mejor  acertar,  pri 
gunta  si  seha  resfriado,  empachado,  cenado  á desbíj 
ras,  ó si  se  excedió  con  muger;  porque  estas  cosg 
alteran  demasía  la  naturaleza:  si  las  venas  están  hiní 
chadas,  indisposición  ó mala  complexión  es  lo  misnl 
que  abundancias  de  humores.  En  este  caso  que  prJ 
domina  la  sangre  y cólera  sangrarse  luego,  porque  I 
auxilio  eficaz,  preparándolo  antes  con  un  sudor  de  boj 
raja  con  piedra  bezoar  y azúcar;  y le  aplicarás  ur 
naranja  hervida  con  sal  y grasa  al  hombligo,  fajaa 
para  que  no  mude  de  sitio  con  el  sueño.  En  la  manar 
siguiente  le  echarás  una  lavativa  de  afrecho  sal  y gras 
hecho  de  este  modo:  hervirás  el  afrecho  y este  lo  cu 
las  y en  lo  colado  le  echas  la  sal  suficiente  y proporch 
de  grasa,  y lo  que  se  entibie  le  echarás,  cuidando 
haya  desayunado  aunque  sea  con  agua  caliente; 
después  le  harás  sacar  cuatro  onzas  de  sangre  di 
hrazo  izquierdo  de  la  vena  de  la  Arca;  después  de  ui 
hora  le  harás  el  jarabe  que  indica  la  receta,  mañai 
y lurde,  y después  de  todo  esto  purgarlo.  =^=Rec.  L 
lamedor  de  limón  ó sorbete  de  limón,  aunque  es  m 
joruna  naranjada  de  limón;  también  sangría  de  vi 
carlon  y en  esta  caliente  mojar  paños  y ponérsel 
en  el  cuerpo,  y arroparlo  que  sude;  beba  el  zumo 
aiempre-viva,  y de  unicornio  los  polvos. 
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Tiricia. — Cuece  en  vinagre  culantrillo,  salvia,  oré^ 
rano  ó poleo,  lávate  la  cara  y cuello. — Otro.  Toma 
los  huevos,  pónlos  al  sereno  cubiertos  de  agua  y por 
a mañana  les  quitarás  las  claras,  los  llenas  de  orines 
téseos,  revolviéndolos  con  un  palito;  los  tomas  en 
lyu  ñas. 

" Toro. — La  sangre  de  toro  caliente  ó recien  muerto, 
e quita  la  vida  en  pocas  horas,  si  la  bebes. 

ULCERA. 

Causas.  Las  heridas,  las  contusiones,  los  tumores  en 
upuracion  mal  tratados,  las  escrófulas,  el  escorbuto, 

{ venéreo,  las  varices  ó hinchazón  de  las  venas,  la 
suciedad,  la  miseria,  el  mal  estado  de  los  humores. 
Síntomas.  Pérdida  mas  ó menos  grande  del  cutis  y 
emas  tegidos  blandos,  que  permanece  largo  tiempo; 
upuracion  de  una  materia  purulenta  distinta  déla  de 
as  heridas  ó llagas,  que  está  entretenida  por  un  vicio 
ocal,  ó de  la  masa  de  la  sangre,  y que  inflama  el  cutis 
ue  baña:  los  bordes  son  generalmente  duros  y ahul- 
ados. 

Terminación,  Si  se  logra  destruir  la  causa,  las  úl* 
eras  no  tardan  en  cicatrizar;  si  nó  son  interminables. 
Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Curar  las  causas, 
n vomitivo  cada  quince  dias,  y uno  ó dos  purgativos, 
impieza  general,  lavar  la  úlcera  tres  veces  por  dia 
:on  agua  de  cal  ó salada,  ó con  vino;  cataplasmas  si 
ay  dureza;  y si  no  aplicar  dos  ó tres  hojas  frescas 
te  col  ó acelga  y semejantes,  mojándolas,  y á la  úl- 
:?ra  misma  con  una  mezcla  algo  espesa  de  aceite 
ornun  y jabón  de  España  raspado  y bien  batido;  si 
uy  en  el  centro  mal  color,  rocíese  con  un  polvito  de 
id  ó de  sal. 

ULCERAS  DE  LA  CORNEA. 

Causas.  Las  viruelas,  el  sarampión,  la  escarlatina, 
•s  escrófulas,  las  inflamaciones  crónicas  de  los  ojos, 
debilidad. 
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oüvr o:\ias.  Agujeritos  poco  visibles,  que  supura] 
un  humor  acre  y que  producen  ardor  y dolor  al  mol 
vi  miento  de  los  párpados  y del  ojo,  sensación  penibh 
al  contacto  de  la  luz,  lágrimas  abundantes. 

I luminación.  La  cicatrización  de  estas  ulcerita] 
pueden  dejar  difonne  la  cornea  é impedir  mas  ó mej 
nos  la  vista,  según  su  diámetro  y dirección,  puedjj 
también  volcarse  el  iris  y ocasionar  un  tumorcito. 

Remedios  de  P.e.rez . — Regimem.  Combatir  la  causal 
Un  vomitivo  y un  purgativo  cada  ocho  dias,  lavar  conji 
íinoamente  los  ojos  con  agua  salada;  ó con  un  coci«j 
miento  de  romero,  ó de  ruda,  de  salvia  ó de  saúco  <fca  j 
mucha  limpieza,  sinapismos  en  las  extremidades,  bal 
nos,  alimentos  sanos. 


ULCERA  EN  EL  OMBLIGO  DE  LOS  NIÑOS. 

En  el  espacio  de  los  dos  primeros  meses  de  la  vid! 
se  forman  alguna  vez  ulceras,  y se  curan  fácilmente 
Javánndolasá  menudo,  con  agua  y jabón,  y aplicandc 
alguna  hoja  fresca  de  acelga,  untada  con  aceite  cómun) 
y renovada  muchas  veces  : 6 rociándola,  después  dq 
lavada,  con  almidón  fino  de  trigo. 


ULCERA  DE  LOS  HUESOS. 

Ve  a sea  Cá?  ie  página  17. 

UÑA  ENCARNADA. 

Causas.  El  calzado  estrecho,  y la  deviación  del  de- 
do gordo  del  pié  para  adentro. 

Síntomas,  Dolor  que  se  exaspera  con  la  marcha, 
ulceración  en  el  ángulo  en  que  la  uña  entra,  elevación 
de  carnes  falsas,  fétido  olor  en  la  supuración. 

Terminación.  Si  no  se  pone  remedio  puede  com- 
prometer los  huesos  del  dedo. 

Remedios  de  Perez. — -Régimen.  Cortar  el  borde  d( 
la  uña  para  que  no  entre  en  las  carnes,  raspar  con  ur 
vidrio  ó tajaplumas  la  uña  en  el  medio  hasta  dividirle 
todos  los  meses,  quemar  con  la  piedra  infernal  lo: 
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>ordes  carnosos.  Todo  esto  cara  el  mal  por  algún 
iempo  solamente;  y hay  que  repetirlo.  El  medio  mas 
jficaz  escoriar  y extraer  toda  la  uña. 

Ungüento  desopilativo. — Seis  onzas  de  aceite  de 
ranas  y una  pella  de  unto  sin  sal  añejo,  pon  á der- 
etir y échale  cuatro  gotas  de  bálsamo,  una  onza  de 
ebo  de  chivato,  y estando  frito  échales  una  onza  de 
umo  de  sanco,  media  onza  de  zumo  de  salvia,  media 
;e  manzanilla  y vuélvelo  al  fuego  que  hierva  hasta 
uese  incorporen  estos  zumos;y  luego  date  una  unción. 

varices  : inciiazon  de  venas. 

Causas.  La  predisposición,  la  edad  avanzada,  la 
om  presión  sostenida,  la  preñez,  la  talla  elevada,  la 
dtade  elasticidad  en  las  venas  y de  fuerza  en  la  cir- 
ulacion. 

Síntomas.  Pequeños  tumores  de  color  violeta,  mas 
•ecueutes  en  las  piernas  que  en  el  resto  del  cuerpo, 
nmando  algunas  veces  arborizaciones  que  llenan 
ido  un  miembro. 

Terminación.  Cuando  son  recientes  y la  causa  se 
uede  remover,  la  curación  es  posible;  mas  si  depende 
’el  oigauisniOj  es  incurable.  La  induración,  quedan» 
una  especie  de  cordón  resistente  es  el  fin  menos 
alo.  Pero  otras  veces  se  ulceran  estos  tumores,  v son 
i uy  difíciles  de  sanar. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Alejar  las  causas, 
ner  las  venas  ó tumores  comprimidos  con  fajas  de 
aanela;  y si  están  en  los  miembros  inferiores  sé  hace 
»*n  medias  tejidas  ó cosidas  en  forma  de  corsé,  abier- 
s por  el  lado  de  adentro,  que  les  falte  un  dedo  para 
n-rar;  de  la  lorma  déla  pierna,  con  ojales  y un  cor- 
on  para  cerrarla  poco  fuerte,  pero  lo  bastante  para 
igetar  Jos  tumorcitos.  Se  deben  tener  dos  ó tres  pa- 
'ís  para  cambiarlas  con  frecuencia,  pues  debiendo  es- 
1 r remanentemente  puestas,  se  ensucian.  Cuando 


las  varices  se  rompen,  y supuran,  constituyen  uní 
verdadera  ulcera,  y deberá  tratarse  como  ella. 

VENEREO. 

Causas.  Un  veneno  específico  secretado  por  las  par 
tes  pudendas  del  cuerpo  humano  corrompido,  trans- 
misible por  el  coito,  ó contacto  inmediato,  y que  obrj 
localmente,  extendiendo  después  sus  extragos  por  to- 
do, siendo  absorvido. 

CRESTAS  VENEREAS. 

Estas  se  forman  la  mayor  parte  de  las  veces,  sobo 
la  extremidad  de  la  uretra,  en  el  prepucio  y cutis;  ei 
los  labios  de  la  vagina,  en  el  ano.  Parecen  á lacim 
de  la  coliflor.  El  medio  mas  expeditivo  de  curarlas,  e 
el  de  cortarlas  con  una  tijera,  y ponerse  sobre  ella  ur 
polvo  de  alumbre,  ó de  sal,  ó de  ceniza  fina. 

INCORDIO. — Véase  página  94. 

LLAGA  VENEREA. — Véase  página  99. 
PURGACION  GONORREA.— Véase  página  120 
VENEREO  CONSTITUCIONAL. 

Causas,  El  contagio,  la  úlcera  venérea,  el  incordio 
la  supuración,  la  absorción,  la  corrupción  de  la  san 
gre  por  el  virus  y transporte  de  este  á otros  punto 
del  cuerpo. 

Síntomas.  Dolores  nocturnos  á los  huesos,  llagas 
en  la  boca,  en  la  garganta,  en  los  ojos,  en  las  naricea 
eu  los  oidos,  en  la  madre,  en  el  recto.  Ulceras  ei 
varias  partes,  sobre  todo  en  las  extremidades.  Necro- 
sis 6 destrucción  de  los  huesos,  erupciones  al  cutis  coi 
costras  amarillas,  que  se  suceden  unas  á otras,  man- 
chas feas,  hinchazón  y supuración  inagotable  de  las 
glándulas,  lamparones.  Todas  las  funciones  del  cuer 
po  están  pervertidas,  entorpecidos  los  sentidos:  hipo- 
condríaco fimseria  casi  imposible  describir  los  males  ¿ 
que  da  lugar  el  venéreo. 
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Terminación.  Por  toda  la  vida  existe  ya  mas- áme- 
los modificado;  y ai  fin,  sino  mata  al  sugeto,  abrevia 
us  dias  y complica  sus  enfermedades  en  estremo. 

Remedios  de  Pérez. — Régimen.  Es  muy  esencial 
ratar  de  renovar  la  masa  de  la  sangre  y humores  por 
michos  tiempos.  Para  esto  el  medio  de  vomitivos, 
purgativos,  de  sudoríficos,  de  baños,  de  ejercicio  y de 
os  alimentos  sanos,  es  de  una  importancia  mayor.. 

VERRUGAS. 

Causas  Son  desconocidas. 

Síntomas.  Pequeñas  elevaciones  conocidas,  ó en 
orina  de  una  mora,  del  color  del  cutis,  ó renegridas,, 
ue  se  aparesen  en  cualquier  parte  del  cuerpo,  espe- 
ialmente  en  las  manos. 

7enminacion,  Muchas  veces  desaparecen  por  si  mismas 

Remedios  de  Pm’Z— ReGimen;  Lo  mas  corto  y se’* 
uro  es  cortarlas  con  unas  tijeras.  Y cuando  no  se 
uiera,  quemarlas  con  algún  ácido  fuerte,  colocando 
ntes  al  rededor  alguna  grasa,  para  proteger  el  cutis, 
[ue  no  se  quiera  quemar. 

VIRUELAS. 

Causas.  No  son  conocidas:  creese  existir  en  los 
¡ lementos  viciados  de  la  atmósfera,  y en  la  mayor  6 
iienor  predispocision  de  los  sugetos  á contraherlas. 
,ia  niñes  y la  juventud  son  mas  expuestos. 

Síntomas.  Escalofríos,  fiebre,  vómitos,  sed,  á veces 
»elirio,  la  erupción  se  hace  en  la  cara,  y va  deseen— 
tiendo  á todo  el  cuerpo.  Comienza  por  algunas  man- 
ilas coloradas,  que  van  elevándose  y aumentando, 
armando  pústulas  con  un  cerco  colorado  y llenas  de 
tumor  claro  al  principio,  luego  espeso,  que  concluye 
on  secar  y caer  en  costras  con  la  epidermis.  Cuando 
! 1 número  de  pústulas  no  es  grande,  los  síntomas  son 
* enignos,  y se  llama  viruela  discreta ; cuando  por  el 
ontrario  es  excesivo,  los  síntomas  se  agravan  en  pre- 
cación, y se  llama  viruela  confluente,  6 de  alfombrilla. 


Alguna  voz  toman  desdo  el  principio  un  color  lívido 
entonces  la  lengua  se  viste  de  una  capa  blancuzc.j 
espesa,  (pie  tapiza  toda  la  boca;  luego  se  seca,  y toma 
color  ferruginoso,  hay  delirio,  estupor,  pulso  pequeño] 
vivísimo,  y todo  marcha  rápidamente  á la  destrucción 
Ferminaciom.  A los  duce  o catorce  dias  todo  con< 
cluyó  bien  quedando  las  manchas,  que  van  desapa-j; 
leciendo  poco  a poco  después.  Mas  si  la  viruela  fu^ 
confluente  o de  alfombrillla,  á pesar  de  ceder  la  fíebreji 
luego  que  es  completa  la  erupción,  no  está  exenta  dej 
peligro  por  la  grande  supuración,  y superficie  afecta, 
que  despide  un  fétido  olor,  y que  se  ha  de  reparar  con 
numerosas  cicatrices.  En  muchas  ocasiones  se  presenl 
tan  en  seguida  gran 'cantidad  de  granos,  6 abcesos,  quij 
produce  mucha  incomodidad.  Ni  son  raros  los  casos, 
en  que  al  desaparecer  las  pústulas,  ó viruelas,  otra 
nueva  erupción  idéntica  se  sigue.  Esta  enfermedad] 
y la  vacuna  podran  preservar  bastante  las  personal 
de  un  nuevo  ataque;  pero  no  siempre,  como  se  ve  cuan] 
do  reina  de  un  modo  epidémico. 

_ Remedios  de  Perez.^ -Régimen,  Refrescar  al  pa- 
ciente con  limonadas,  naranjadas,  o relia  tas,  ó tisanas; 
algo  templadas,  para  promover  y entretener  [a  trans- 
piración. Dieta,  un  purgativo  al  principio,  otro  al  finj 
pero  deberá  repetirse  varias  veces  si  el  sudor  fuerej 
imposible  y el  caso  grave.  Las  sangrías  solo  pudieranj 
prestar  buen  servicio  cuando  al  principio  hubiese  de- 
lirio fuerte.  Gargarismos  emolientes.  Mucha  limpie! 
za.  Al  principiar  á secarse  las  pústulas,  ó viruelas,  sd 
ha  de  dar  caldo,  y comenzar  á alimentar  al  enfermo 
poco  á poco.  La  erupción  desapareciendo  repentina* 
mente,  ó tomando  un  aspecto  seco  y lívido,  podrá  re4 
mediarse  bastante  con  baños  calientes  repetidos  tresj 
ó cuatro  veces,  y administrado  en  lugar  de  losréfres-j 
eos,  un  poco  de  vino  generoso  mesclado  con  aguari 
azúcar  y caliente,  buenos  caldos  todo  en  pequeñas! 
cantidad,  pero  con  frecuencia, 
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VIRUELAS  LOCAS. 


Estas  presentan  los  mismos  caracteres  que  las  vijrue- 
as  pero  conío  apeiias  ocacionan  algún  mal  estar,  y 
sn  chairó  Ó cinco  diÉ§Í  sin  hacer  remedios,  todo  fina- 


.iza  bien,  es  inútil  ocuparse  de  esta  afección  ligera. 

Viruelas  y Sarampión. — Heme  dios  de  Mandouti . Las 
viruelas  son  del  misino  carácter  que  el  tabardillo  y 
sarampión,  por  lo  que  se  encarga  el  mismo  régimen 
observado  para  el  tabardillo  (pág.  146)  solo  con  Ja.  ad« 
ertencia,  que  en  el  dia  de  purga  no  se  puede  sangrar, 
oór  no  deberse  hacer  dos  evacuaciones  á un  tiempo; 
' sí  echar  ayudas  de  sustancia  de  cabeza  de  carnero 
•ocida  con  manzanilla  y un  poco  de  azúcar  rubiajtam- 
>ieri  de  yemas  dé  huevo  y azúcar;tambien  sirve  al  tabar- 
dillo ayudas  de  pollo  relleno  con  cebada,  caña  fistola, 
osa  6 azúcar,  y debe  ser  tibia  para  que  se  detenga. — 
)tro.  Lamedor  de  granado  ó limon;y  para  que  no  sal- 
jan  viruelas  en  los  ojos  lavarlos  con  agua  de  frutillas, 
? si  quieres  purgarlo  con  inedia  onza  de  caña  fistola, 
r media  dracma  de  ruibardo  deshecha  en  agua  de 
entejas;  y paradas  viruela  haz  ungüento  de  un  poco 
ie  grasa  de  vaca  y agua  rosada,  y úntalas. 

Idem  para  quitar  las  señales  de  las  viruelas.— Untate 
>on*  la  sangre  de  paloma  con  una  plumita.  Otro. 
’Vjnte  del  mismo  modo  la  grasa  de  la  criatura  recien 
arida. 


. VISTA  DE  LEJOS. 


Causas.  La  debilidad  del  órgano  de  la  visión  por 
u edad  avanzada.  La  atrofia,  ó diminución  de  los  oh- 
tetos  contenidos  en  él/el  trabajo  excesivo  de  la  vista, 
)ís  rayos  del  sol  en  los  paises  intertropicales/y  los  de 
i nieve  en  las  regiones  polares. 

Síntomas.  La  dificultad  progresiva,  y lenta  de  ver 
js  obgetos  claramente,  y á distancia  regular.  El  pa- 
tente no  distingue  sino  á una  distancia  mayor  de  lo 
ordinario. 


20 
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Terminación.  Este  mal  va  en  aumento,  y concluya 
por  la  ceguedad;  pero  á la  larga. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  Anteojos  de  vidrio^ 
convexos,  y aproximar  los  obgetos.  No  cansar  la  vísta 
ni  con  este  medio,  ni  con  otros. 

Varios  remedios  de  Mandouti. — Vena  hinchada. 
Sangre  de  gallina,  harina  de  trigo, dos  claras  de  huevo! 
todo  batido  y echo  emplasto,  se  pone  sin  oprimir  la 
parte;  y si  tuviere  dolor,  se  pone  caliente. 

Idem  para  la  rota  de  adentro. — Zumo  de  bosta  deíl 
caballo  fresca  en  vino  bien  batida  y mezclada,  bebería. 

ídem  para  la  que  hace  escupir  sangre. — T orna  es-4 
tiércol  de  ratón,  hecho  polvos  lo  que  quepa  en  urt 
dedal,  échala  en  media  taza  de  zumo  de  llaDten  con 
azúcar;  y bébelo  en  ayunas  y á la  noche,  despueai 
de  una  hora  de  haber  cenado. 

Idem  para  la  vena  rota . — Verbena  frita  en  aceite, 
y.  puesta  por  fricción. 

Ventosedades. — Pou  un  puñado  de  anis  en  medioi 
frasco  de  agua,  que  hierva  hasta  mermar  un  poco,  to^ 
mado  caliente  de  á un  vaso  por  la  mañana  en  ayunas. 
Otro.  Toma  un  pliego  de  papel  blanco  pónlo  en  el 
dolor.  Otro.  Date  una  unción  de  unto  sin  sal  en  el  lu-j 
gar  que  te  aflige;  y encima  una  hoja  de  tabaco  hu- 
medecida al  vapor, y abierta  asiéntala.  Otro.  Poute  unaí 
ventosa  corrida  del  ombligo  a la  natura  ó empeine. 
Otro.  Toma  zumo  de  apio  caliente  en  ayunas  con  unj 
poco  de  azúcar  y agua. 

Idem  para  las  durezas . — La  agua  de  malvas  cocida* 
y tomada  en  ayunas  con  azúcar,  ablanda  el  vientre* 
y quita  loa  ardores  de  la  orina. 

Vómitos. — Refriega  el  estómago  con  miel  rosada 
tibia  y polvos  de  yerba-buena;  y abrigarse. 

Vulto  en  el  estomago  con  palpitación.— Una  libra  de 
unto  sin  sal,  cebollas  blancas;  ruda,  berros,  manzani- 
lla, paico,  hiel  de  vaca  y aceite  de  habas,  todo  se  ponei 


• — 155 — 

á hacer  hervir;  después  de  bien  hervido,colarlo  espri- 
mido,  después  echarle  cuatro  onzas  de  cera  de  Nica- 
ragua,con  este  ungüento  calieute  refregar  el  estómago, 
poner  en  cima  un  papelee  estraza;  y abrigarse  bien. 

Veneno  de  toda  especie . 

Muéle  ajos  y con  sangre  de  cresta  de  gallo  bébelo  con 
vino  y sanarás.  Otro.  Muele  semilla  de  cidra  tómala 
con  cocimiento  de  membrillo  y zumo  de  artemisa,  lo 
}¡¡ue  te  hará  echar  el  veneno.  Otro.  Toma  aceite  lue- 
.to  que  conozcas  que  estás  envenenado;  y continuar 
tomando  la  leche  de  burra,,  y lo  echarás.  Otro.  La 
medra  bezoar  en  polvo  tomada  en  v;no,  ú otro  licor 
cualesquiera. 

ZONA  CULEBRILLA. 

Causas.  Las  mismas  de  la  erisipela. 

Síntomas.  Fiebre  ligera,  sensación  de  calor  ar- 
liente  y comezón  en  la  parte  en  que  se  ha  de  presen* 
lar  la  enfermedad.  Esta  es  una  erupción  de  vegiguitas 
lenas  de  líquido  claro,  que  forma  medio  círculo  en 
I tronco  del  cuerpo,'  y es  precedida  de  fuerte  colo- 
acion  al  cutis. 

Terminación.  A los  ocho  ó diez  dias  se  secan  las 
tegi guitas,  cae  la  epidermis  y va  desapareciendo  el 
olor  poco  á poco. 

Remedios  de  Perez. — Régimen.  El  mismo  de  la 
risipela,  por  su  semejanza  ó identicidad. 

Otro  remedio  experimentado. — Toma  un  poco  de 
majada  amasada  con  sal,  haz  un  emplasto  y tan 
caliente  como  lo  puedas  sufrir,  póntelo  y remúdatelo 
asta  que  sanes. 


ELIXIR  DE  LARGA  VIDA. 


R.EC.==AIoes  socotrino,  una  onza  y una  dracma. 
Seduaria  una  dracma. 

Genciana,  una  idem. 

Azafrán  de  Castilla  del  mejor,  una  idem. 
Ruibarbo  fiuo  una  idem. 

Agárico  blanco  una  idem. 

Triaca  de  Venecia  una  dracma. 

Canela  una  dracma. 

Azúcar  una  onza.  . 


Todas  se  hacen  polvos  por  cuanto  se  pueda  des— 4 
pues  se  echan  en  una  botella  capaz  de  llevar  todo- 
con  la  triaca  en  cuarta  y media  de  aguardiente  de  Es- 
paña resacado:  se  tapa  la  botella  con  un  pergamino 
mojado, y ee  harán  unos  agujeritos  con  un  alfiler  grue- 
so, para  que  no  reviente  con  la  fermentación;  y poij 
nueve  dias  seguidos,  se  moverá  bien  la  botella  nía* 
ñaña  y tarde;  en  el  dia  décimo  se  cuela  y en  las  hece$ 
de  la  primera  botella,  se  echará  cuarta  y media  del 
mismo  aguardiente  de  España,  que  estará  también 
otros  nueve  dias  en  infusión,  practicándose  lo  misma 
que  en  la  primera,  y después  de  colada  se  mezclara 
con  la  primera,  y se  puede  usar  inmediatamente. — Su 
uso — Es  tomar  de  ocho  á nueve  gotas  mañana  y tard$ 
en  un  poco  de  vino  tinto,  té  ó caldo.  Con  el  uso  dia- 
rio de  este  remedio  se  vive  muchos  años  con  perfecta 
salud,  sin  necesitar  de  sangrías  ni  purgas,  restablece 
las ; fuerzas,  reanima  los  espíritus  vitales,  refina  lo: 
sentidos,  quita  las  convulsiones  de  nervios,  templa  lo: 
dolores  reumáticos,  amortigua  los  de  la  gota,  impi- 
diendo que  suban  al  pecho,  limpia  el  estómago,  quita 
los  humores  crasos  y glutinosos, que  causan  las  indiges 
tiones,  los  accediosy  la  jaqueca,  mata  las  lombrices  j 
cura  todos  ios  dolores  de  estómago  y entrañas  al  cabí 
de  algunos  minutos;  da  consuelo  y alegría  á los  hidró- 
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jicos;  cura  los  oidos  destilando  algunas  gotas,  tapán- 
dolos con  un  algodón  mojado  en  el  mismo  elixir;  pu- 
rifica la  sangre  y arregla  su  circulación:  es  un  contra 
reneno;  facilita  el  ineastruo,  restituye  las  colores,  pur- 
casi  sin  conocerse,  cura  toda  las  calenturas  ínter- 
intentes  á la  tercera  toma,  es  preservativo  ele  toda  en- 
fermedad contagiosa,  es  remedio  eficaz  contra  el  flato. 

Para  purgarse  en  regla, — Se  hace  uso  del  modo  di— 
•lio  después  de  tres  horas  de  haber  comido  alimento 
.sustancial:  y puede  usarse  también  según  la  comple- 
don  y robustez  tomando  hasta  tres  cucharadas  puras, 
ior  la  uuche;  y ppr  la  mañana  siguiente  hace  un  efec- 
to sin  dolor,  no  impide  el  ocuparse  en  negocios  cáse- 
os de  poca  alteración,  cuidando  no  tomar  en  el  dia 
teche,  ensalada,  ni  cosa  cruda,  y guardarse  de  la  in* 
temperie, mucho  viento, frió, humedad,  &c.  Dos  cucha» 
adas  tomadas  en  vino  blanco,  cura  el  cólico.  Una 
cucharada  las  indigestiones,  y si  se  hace  excesos  en  el 
ino,  dos  cucharadas  puras  es  bastante,  si  es  robusta 
ta  persona. — En  uua  palabra,  se  puede  usar  según  el 
temperamento  ó complexión  de  cada  uno.  Uu  viejo 
i'uede  tomar  todos  los  dias  una  cucharada,  y le  dará 
tuerzas. 


RECETA  ESPECIAL 

* DEL 

.«*  inm 

Rec. — Canela  fina  diez  adarmes 
Azúcar  blanca  una  onza 
Semilla  de  hinojo  una  idetn 
ilosa  de  castilla  una  idem 
Semilla  de  aois  una  idem 
Culantro  diez  adarmes. 
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Estas  dichas  especies  todas  bien  molidas  y pasada? 
por  un  tainis  se  guardaran  en  un  tarro  ó vaso  biei; 
limpio,  cuidando  de  conservarlo  bien  tapado,  para  que 
no  se  exhalen  las  drogas,  y en  ayunas  se  tomarán  los 
polvos,  que  levante  una  cuchara  regular,  en  un  posillc 
de  agua  de  chicoria;  y luego  que  pase  una  hora,  s*. 
puede  tomar  el  desayuno  ordinario. 

Efectos  que  causa  esta : receta.~Q uita  la  ronquera  4 
asma,  hace  buen  estómago,  convierte  el  alimento  ei: 
su  especie,  corrige  la  sangre,  causa  sueño,  no  consien-f 
te  llagas  en  la  garganta,  hace  buen  olfato,  sana  los  riño* 
nes,  bazo  é hígado,  limpia  y deshace  las  piedras  qu^ 
pueden  formarse  en  la  vegiga,  sana  las  escaldadura* 
y toda  especie  de  llagas,  en  especial  la  de  las  piernas] 
limpia  todo  mal  humor,  sana  los  ojos  apostemados,  < 
igualmente  apostemas  encubiertas,  arranca  la  hidro 
pesia,  ventosedan,  vahídos  de  cabeza  y to^lo  géner< 
de  sofocación. 


ESPLICACION  DE  ALGUNOS  ARTICULOS 
PERTENECIENTES  A LA  MEDICINA. 

Lanceta , bisturí , tijera,  navaja  de  afeitar , geringa 
El  uso  de  cada  instrumento  queda  indicado  en  s] 
lugar,  lo  demas  lo  dice  la  luz  natural.  Un  Sedal  si 
pone  haciendo  un  gran  pliegue  en  el  cutis,  pasandi 
por  medio  el  bisturí,  y por  allí  una  cinta  ó cordon  di 
seda  ó hilo.  Después  se  afloja  y se  tira  la  parte,  qui 
está  adentro  todos  los  dias,  lavándola. 

Las  algalias.  Siendo  destinadas  para  dilatar  el  ca- 
nal de  la  uretra  en  los  casos  de  dificultad  de  orinal 
se  ha  de  comenzar  por  introducir  la  mas  delgada 
después  las  demas,  en  proporción  de  su  calibre.  S 
untau  con  un  poco  de  aceite  al  introducirlas  y des* 
pues  se  limpian. 

Las  hilas , vendas , cabezales , esponjas , galón.  So| 
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le  un  uso  que  no  necesita  otra  explicación  que  h de 
‘uidar  que  siempre  que  se  venda  un  miembro,  se  ha 
Je  comenzar  desde  los  dedos. 

Los  bragueros.  Sou  para  contener  las  hermas.  Po- 
za habilidad  hasta  para  colocarlos  al  lado  déla  que- 
madura; uu  pedazo  de  galón  de  hilo,  pasa  de  atras 
idelaute  por  las  entrepiernas  para  sujetarlos. 

El  esparadrapo  ó tira  emplástica.  Es  de  mucho  re- 
urso;  1?  para  las  heridas  cuyos  bordes  deben  aproxi- 
marse y mantenerse  reunidos  con  tiras  de  seis  ú ocho 
ítieas  de  ancho,  bastante  largas;  pasar  sobre  sus  bor- 
des y pegarse  á distancia.  Se  multiplican  y cruzan 
necesario.  Lo  mismo  se  hace  con  las  úlceras,  ex- 
cepto que  no  se  aproximau  los  bordes;  pero  siempre 
;e  ha  de  enjugar  antes  la  parte. 

Los  vomitivos.  Son  dos  granos  de  tártaro  emético 
n un  papelito  para  cada  uno.  Se  pone  en  medio  va- 
j de  agua  fresca,  y se  bebe  en  ayunas  todo.  No  lie»- 
e gusto,  ni  olor,  ni  color.  Produce  sn  efecto  á 
ora.  Si  los  sujetos  son  jovenes  ó débiles,  pueden  de- 
ir  una  tercera  parte  ó la  mitad;  y para  los  niños, 
listará  una  cucharada  ó dos.  Los  muy  robustos  pue— 
m tomar  dos  papeíitos  en  Ja  misma  porción  de  agua,, 
ajando  una  cuarta  parte.  En  las  enfermedades  bi— 
dshs  e inflamatorias,  una  cucharada  de  estopor  hora 
nce  mucho  bieu.  » 

El  saúco,  es  un  excelente  vomitimo.  Se  toman  dos 
tfcres  puñados  de  los  cogollos  tierno,  se  majan  ó pisan; 
ii  un  mortero,  se  añade  un  vaso  de  agua,  y se  pasa 
or  un  lienzo.  Esto  se  toma  por  la  mañana  en  ayunas, 
¡hace  el  mismo  efecto  que  el  emético.  El  bambú  es 
ni  mas  enérgico.  Muchas  otras  plantas  conocidas  y 

adas  por  las  gentes  del  campo  son  las  mejores  me* 
ciñas. 

¡Los  Purgativos.  Son  sal  de  Inglaterra,  (sulfato  de 
ngnesia);  una  cucharada  bien  Hería  en  un  vaso  de. 
ua  es  uu  purgativo  regular;  mas  para  las  personas 
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fuertes  son  necesarias  dos.  Y el  aceite  de  castor  ó dr\ 
Ricino:  una  onza  o dos  cucharadas  en  un  poco  de  te 
i»  de  caldo.  Para  los  niños  hasta  media  onza.  El  ^rzw-t 
co\  preparado  como  se  ha  dicho  para  vomitivo,  es  un 
buen  purgativo,  aumentando  dos  vasos  de  agua,  y aña- 
diendo si  se  quiere  azúcar.  Entonces  se  toma  medio 
vaso  por  hora.  El  hombíis  es  lo  mismo.  Lina  cucha-J 
rada  de  polvo  de  azufre  6 dos,  hacen  purgar  bastan  4 
te.  Las  gentes  que  estén  acostumbradas  á purgarse? 
con  plantas  que  les  son  familiares,  no  deben  buscan 
©tras;  y mucho  menos  esas  píldoras  y brevajes  misten 
riosos  con  que  esplotan  su  salud. 

Los  calmantes . Se  toman  del  reino  vegetal.  El  opió 
es  el  que  se  usa  mas  generalmente:  es  el  suco  de  laa 
cabezas  de  la  adormidera.  Se  vende  en  bruto  y ed 
extracto.  De  este  se  toma  uu  grano,  que  se  hace  píl- 
dora ó bolita  con  los  dedos,  y puede  tomarse  cada  seis 
a ocho  horas  una,  si  el  caso  lo  reclama.  También  sd 
hace  cou  el  opio  una  preparación  excelente  por  la  facn 
lidad  con  que  puede  dividirse  y adminislrarsetesta  es  el 
Láudano  de  Sydcnham:  se  hace  así:  dos  onzas  de  opio, 
una  de  a-zafra u,  uua  dracma  de  canela  y otra  de  clavo 
en  polvo;  todo  puesto  en  un  cuartillo  de  vino  español] 
A los  quince  dias  se  fdtra.  La  dosis,  que  se  da  ed 
veinte  gotas  cada  seis  horas  en  un  poco  de  agua  con 
azucur.  Para  los  niños  se  dan  dos  ó tres  gotas  en  el 
primeT  año  de  su  edad,  cada  seis  ti  ocho  horas,  sj 
aumenta  una  por  año  hasta  los  cinco,  y de  aquí  uná 
cada  dos  años.  Admirable  es  la  facilidad  con  que 
desaparece  el  dolor,  la  diarrea,  la  tos,  toda  incomodi** 
dud  con  el  auxilio  de  esta  droga  inestimable.  No  es 
extraño  que  Fillingio  le  llamase  medicamento  divine 
enviado  del  cielo. 

Como  la  fuerza  de  las  plantas  sea  en  razón  directí 
de!  calor  (le!  clima,  y que  ia  susceptibilidad  individua 
tenga  la  misma  paridad;  deben  preferirse  los  medica- 
mentos indígenas  del  pais.  Para  suplir  el  opio,  que  acq 
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:io  se  cultiva,  lia  prodigado  la  naturaleza  una  planta 
:p*e  todos  conocen  con  el  nombre  de  chamísco.  ( Da- 
¿ur a Estramonio.)  Esta  puede  usarse  I?  en  poly,o  fá 
Ja  dosis  de  uno  ó do9  granos  cada  seis  ú ocho  horas. 
Lo  ruismo  en  extracto  así  preparado:  Se  pone  una 
ibra  de  hojas  en  una  vasija  y como  seis  cuartillos  de 
agua  hirviendo,  y se  mantiene  así  cerca  del  fuego  por 
espacio  de  seis  horas,  bien  cubierto.  Después  se  nia- 
au  las  hojas  en  un  mortero  de  piedra,  y se  vuelven  á 
,»oner  en  el  mismo  líquido  que  quedo.  El  todo  ha  de 
<ierv¡r  hasta  que  se  haya  consumido  una  tercera  parte, 
5uesio  á enfriar  se  ha  de  colar, y poner  el  líquido  resul- 
tante al  fuego  lento,  para  que  se  evapore,  separándolo 
uando  ha  adquirido  consistencia.  Se  conserva  en  Un 
aso  de  vidrio,  al  abrigo  de  la  humedad.  La  dosis  es 
ionio  la  del  extracto  del  opio,  y siempre  que  déba  cal- 
larse cualquier  djelor,  tós,  ahogos,  diarrea, incomodi- 
;ad.  También  se  hace  una  tintura,  poniendo  cuatro 
mzas  de  hojas  secas  en  un  cuartillo  de  vino  de  Espa- 
ña tina  copita  de  aguardiente, filtrando  y exprimien- 
te las  ojas  á los  ocho  dias.  De  esta  tintura  se  pueden 
cdministrar  veinte  gotas  en  un  poco  de  agua  con  azú- 
aar  cada  siete  ú ocho  horas.  Para  los  niños  bastan  dos 
tres.  Se  prepara  también  un  ungüento  calmante,  sa- 
cando el  jugo  de  fas  ojas,  y mezclando  á fuego:  lento 
>on  grasa  sin  sal. .Es  uná  desgracia  que  las  gentes  rio 
udtiven  la  adormidera-,  pues  ademas  de  poder  usarse, 
jomo  se  acaba  de  decir  del  estramonio,  tendrían  la 
!3ntaja;de  recoger  el  opio.  Cuando  está  en  flor;  y las 
ubezas  hechas,  se  les  hacen  cortaduras  sin  separar- 
as del  tronco,  al  poco  tienjpo  caen  unas  gotas,  que  se 
cogen  en  un  vaso,  y al  dia  siguiente  dan,  un  jugo 
■ as  espeso.  Esto-  se  evapora  al  sol,  y el  residuo  es  el 
fio,  del  se  puede  tomar  uno  ó dos  granos.  La  planta. 

: conserva  en  punto  seco,  para  los  usos. dichos. . 

El  caustico  ordinario.  l$s  una  tela  engomada- em- 
:bida  en  tintura  de  cantáridas , ó sobre  la  que  se  ex- 
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tiende un  emplasto  rociado  con  polvos  de  estas  mo*i¡ 
Cas  de  España,  ( melce  vesicatoria).  Se  corta  un  peda*: 
zo  que  se  aplica  sobre  la  parte  dolorida,  tumor,  infla  ¡ 
macion,  6 á distaucia.  A las  ocho  ó diez  horas  pro*] 
duce  empollas.  Con  los  polvos  de  cantáridas  y grasa] 
sin  sal  se  hace  un  ungüento,  que  sirve  para  hacer  shJ 
purar  los  cáusticos  largo  tiempo.  En  el  campo  exis- 
ten gusanos  y moscas  que  producen  el  mismo  efect* 
que  las  cantáridas.  También  los  hay  en  las  playa 
del  mar;  debían  las  gentes  servirse  de  ellos.  Puro  e; 
reino  vegetal  ofrece  cáusticos  de  un  efecto  seguro  ií 
sin  los  mismos  inconvenientes.  Treinta  6 cuarentii 
cabezas  de  ajo  crudo  descascarados  y majados  ó ph 
sados  en  un  mortero,  se  colocan,  pegados  ii  la  parta 
bien  lavada  de  antemano,  y a)  cabo  de  algunas  horas 
ya  levantan, empollas.  Los  pimientos  picantes  [agis 
haceu  lo  mismo.  Con  el  jugo  y grasa  fresca  se  feaa 
un  ungüento  para  entretener  los  efectos  del  cáustico 
Todas  estas  substancias  pueden  evitar  casi  siempn 
las  caras  sanguijuelas  y las  brutales  ventosas.  Si  fl 
caso  urge,  se  dobla  un  pañuelito  en  cuatro,  se  moja  ei 
agua  hierviendo  y eu  él  acto  se  aplica  á la  parte.  & 
una  vez  no  bastase  repite.  '*  ;¡m 

El  espíritu  de  vivo,  o aguardiente  fuerte . Sirve  pa 
ra  aplicarlos  sobre  las  contusiones  ó partes  doloridas 
sobre  la  cabeza  y puntos  inflamados. 

El  sulfacto  de  quina.  Es  un  remedio  específico  con 
tra  las  tercianas,  y contra  los  males,  que  vienen,  ó s 
agravan  á la  misma  hora.  Doce  granos  en  un  poco  d 
agua  tomados  inmediatamente,  después  de  Haber  pa 
sacio  el  último  ataque, evitan  el  que  dpbe  seguirse.  Si 
la  primera  vez  no  se  consigue, ha  de  continuarse. 

La  piedra  infernal , nitrato  de  plata.  Se  coloca  e< 
una  pluma,  para  poder  servirse  mejor.  Toda  úlcera 
llaga  venérea,  se  modifica,  tocándola  ligeramente  urt| 
ó dos  veces  por  d i a , y abrevia  la  cicatrización.  Con  ellj 
se  destruyen  las  carnes  falsas  de  las  llagas,  ó heridatj 
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2s  muy  útil  en  otras  circunstancias,  según  queda  indi- 
cado en  su  Jugar.  A Jaita  de  ella,  la  cal  viva,  en  polvo 
¡erviria,  ó la  sal. 

El  azufre . Media  cucharada  en  polvo  tomada  en 
m poco  dé  aguo  ó leche,  es  un  purgante  regular,  que 
conviene  repetir  varios  dias  durante  las  enfermedades 
leí  cutis.  Polvoreando  con  el  todas  las  noches  las 
abanas  y camisas,  se  cura  la  sarna  en  muy  pocos  dias. 
Mezclado  coú  grasa  fresca  y sin  sal,  bien  batido  en  un 
mortero,  forma  una  pomada  contra  las  erupciones 
¿el  cutis. 

El  vine.  Es  el  bálsamo  de  la  vejez,  el  antídoto  de 
ti  debilidad,  e!  tónico  por  excelencia.  Con  esto  se 
ompreude  muy  bien  cuando  debe  administrarse,  y la 
Asís  que  debe  tener  relación  con  las  fuerzas  del  indi- 
¡iduo.  A los  enfermos  de  fiebres  malignas  ó tifoideas, 
á los  que  están  bajo  la  influencia  de  grandes  $upu- 
iícioues  ó de  pasiones  tristes  consuntivas,  se  leg  ha 
e dar  caldo  y limonada  mezclados  con  vino  español. 
El  hierro  ó farro.  Tiene  en  medicina  tal  importa  n- 
¡a,  que  basta  decir,  que  la  sangre  le  contiene  y no 
üiiede  existir  sin  él.  La  coloración  de  este  líquido  de 
u vida,  es  debida  al  óxido  de  hierro.  Conviene  sien)- 
w*'  q«e  hay  debilidad,  palidez,  fllujos  blancos.  El 
i ¡érro  en  polvo  ó limaduras  que  se  encuentran  en  casa 
los  herreros  es  lo  mejor.  Se  toma  una  narigada  en 
su  pedacito  de  fruta,  de  conserva  ó de  pan  por  la  ma- 
una  en  ayunas,  otra  por  la  noche  durante  un  mes  ó 
¿as.  Es  un  error  bastante  común  el  creer  que  ponien- 
3*  eo  agua  clavos  viejos  ó calientes,  se  hace  agua  de 
erro.  Las  aguas  naturales  ferruginosas  dejan  de  serlo 
salir  dé  las  entrañas  de  ja  tierra,  por  el  contacto  del 
re  que  carboniza  y precipita  el  mineral. 

El  vinagre.  Es  un  excelente  refresco  y sudorífico 
ura  los  casos  en  que  hay  fiebre  y sed.  Se  ponen  ai- 
tinas  gotas  en  un  vaso  de  agua  con  azúcar, de  modo  que 
¿a  agradable,  y se  dá  al  paciente  cuanto  desee.  Mez- 
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ciado  con  agua  fría  y sal,  empapados  algunos  lienzos» 
y puestos,  sobre  la  cabeza  con  frecuencia,  cuando  hayí 
fiebre,  ó congestión;  ó en  los  punios  contundidos,  a 
quemados,  sin  perdida  del  cutis,  da  buenos  resultados 
Prepátanse  con  él  muchos  vinagres  medicinales.  Un 
puñado  de  hojas  frescas  de  estramonio  Ueliamisco ; 
puesto  en  infusión  en  una  botella  de  vinagre, por^espa- 
ció  de  ocho  ó diez  dias, y después  pasado  poj*  uu  lienzo, 
se  conserva  en  otra  botella  bien  tapada.  Quince  gotas 
de  este  en  un  poco  de  agua  azucarada  es  un  buen 
calmante  en  los  casos  de  dolor,  de  diarrea,  y de  tos 
Lo  mismo  se  prepara  el  vinagre  de  adormidera, de  cicu- 
ta, de  tabaco,  y demas  narcóticos.  También  se  prepa- 
ra asi  una  multitud  de  vinagres  para  el  tocador,  para 
limpiar  los  dientes, refrescar  la  cara  y las  manos, pues- 
tas alguobs» gotas  en  el  agua,  como  son  el  vinagre  de 
rosas,-  de  alucema,  de  romero,  y de  cualquiera  otra 
planta  aromática. 

El  almidón.  Desleído  en  agua  es  muy  íitil  en  los 
vómitos  de  sangre,  de  inflamación  dé  los  intestinos, to- 
mado por  la  boca,  en  lavativas,  en  baños,  cataplas- 
mas- va  crudo,  va  cocido;  pero  ño  espeso.  Se  pone  et 
polvo  en  los  herpes,  y demas  erupciones  del  cutis.  Co- 
cido en  agua  y aguardiente,  en  la  forma  que  lo  ha- 
cen para,  almidonar  Jaropa,  sirve  para  emplastar  las 
vendas,  con  que  se  contieneu  los  huesos  fracturados: 
formando  al  secarse  un  aparato  inamovible  suma- 
mente útil. 

Las  catapla's?nas.  No  son  otra  cosa  mas  que  un  ba- 
ño local;  cuya  agua  está  contenida  ert  una  substancio 
esponjosa.  La  harina  de  lino  es  la  que  mas  común- 
mente se  emplea;  pero  hária  eUmismo  uso  el  salvadc 
ó afrecho  y cualquiera  otra  harina  ó yerba  algo  cocida 
como  las  malvas,  el  sanco  y otras.  Si  'se  desea  que  1^ 
cataplasma  sea  calmante,  se  añade  tina  parte  de  ta- 
baco ó de  estramonio,  [chfiinisco],  de  adormirá  ó dt 
cicata..  Se  ponen  las  cataplasmas  para  mitigar  un  do- 
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Jor,  para  facilitar  la  supuración  ó la  resolución  de  ui) 
tumorjgrano  .y  semejantes;  para  hacer  caer  las  costras, 
para  limpiar  las  úlcera^&e.  Son  de  una  utilidad  incal- 
culable. 

Los  sinapismos.  Se  ponen  con  el  fin  de  producir  una 
reacción  local,  llamando  á la  parle  á que  se  aplican, 
un  aumento  de  circulación;  para  restablecer  el  equi- 
librio del  calor  ó para  aliviar  el  sufrimiento  de  alguna 
viscera  fi  órgano  importante.  La  harina  de  mostaza 
es  la  que  comunmente  se  usa.  Se  moja  un  poco  cor» 
agua  fria  y después  se  añade  una  poca  caliente  hasta 
hacer  una  pasta,  que  se  extiende  en  nn  lienzo  y se  po~ 
ne  á raíz  de  la  carne.  No  se  debe  hacer  con  agua 
caliente,  ni  menos  con  vinagre,  porque  se  descompone 
tel  aceite  de  esta  grana  que  es  lo  que  causa  el  efecto. 
.En  muchas  ocasiones  es  mejor  sacudir  la  parte  con 
-ortigas;  la  comezón  que  causan  estas  es  mas  impor- 
tante: contra  los  reumatismos  son  de  buen  recurso. 

j El  aceite  común.  A la  dosis  de  dos  onzas,  purga  bas- 
tante, Entra  en  la  composición  de  ungüentos,  de  em- 
plastos, y de  los  aceites  oficinales.  Extendido  ep  ho- 
ijas  frescas  de  cualquier  legumbre,  sirve  para  curar  los 
ccáusticos,  las  quemaduras,  las  llagas.  El  aceite  de  ador* 
imidera,y  el  de  estramonio  (chamisco)  se  hacen  ponien^ 
ulo  en  una  olla  dos  libras  de  aceite  común  y un  pu- 
i fiado  de  hojas  de  estas  plantas,  se  calienta  á fuego  len- 
‘ ‘o,  hasta  que  cambien  de  color;  se  dejan  tres  ó qúatro 
loras,;  y esprimiendolas,  se  filtra  todo  por  un  lienzo, 
oe  coloca  en  una  botella,  y se  usa  en  unturas  contrp  el 
liolor,  ó inflamación.  Lo  mismo  se  puede  hacer  con  la 
cicuta,  el  tabaco  y cualquiera  otra  planta,  que  posea 
virtud  medicinal.  « ; 

La  grasa  ó manteca.  Se  hace  uso  en  medicina  de. 
¡a  de  puerco  (chancho).  Derretida  y sin  sal,  es  buena 
oara  curar  las  erisipelas,  las  quemaduras*  las. úlceras, 
sas  llagas.  Sirve  para  preparar  tocjadase  de  pomadas; 
Ipie  se  hacen  poniendo  una  cantidad  cualquiera  de 


grasa  en  un  mortero,  añadiendo  la  substancia  que  se 
qüiera  en  polvo,  líquido  ó extracto,  y meneándola  has*  ¡ 
ta  que  la  mezcla  sea  completa;-  colocándola  después  j 
en  un  vaso  de  vidrio.  Una  onza  de  polvo  ó extrnto  de 
adormidera  ó extramonio  [chainisco]  d de  tabaco,  6 i 
cicuta  y media  libra  de  grasa,  baria  una  pomada  cal- 
mante; para  aplicarla  en  un  punto  dolorido  6 infla- 
mado. También  puede  servir  la  medula  de  los  huesos 
[caracú]  derretido  y és  muy  fresca. 

La  cera . Una  parte  de  esta  y otra  de  miel  derretidas, 
y mezcladas  á fuego  lento,  forma  un  ungüento  exce- 
lente contra  las  úlceras.  La  bilma  se  hace  derritiendo 
una  parte  de  cera  blanca,  / dos  de  pez,  extendiéndo- 
la en  una  badana,  se  calienta,  y se  aplica  á la  parte. 
Con  cent  y aceite  se  hacen  toda  clase  deceratos,  á los 
que  se  añade  la  substancia,  que  se  quiere  en  polvo,  ó 
líquido1. 

La  cal.  La  preparación  mas  usual  es  el  agua,  que 
contiene  una  parte  en  disolución,  s'e  prepara  así:  Para 
una  botella  ordinaria  de  agua  se  pone  una  cucharada 

de  cal  apagada;despues  de  menearla  bien, se  deja  repo- 
sar, y se  derrama  el  aguaique  resultase  clara,  ponien- 
do otra  sobre  el  poso,  que  queda;  y esta  segunda  agua 
es  la  que  se  debe  usar.  Se  conservará  bien  tapa  tía.  En 
los  casos  de  diarrea#  crónicas,  de  acidez  de  estómago, 
y de  piedra  en  la  vegiga,  se  toma  una  copita  por  la 
mañana,  otra  al  midiodia,  otra  por  la  noche,  con  azú’ 
car,  ú otra  cosa.  Es  excelente  para  lavar  las  qumadu- 
ras,  las  llagas  de  mal  aspecto,  las  venéreas,  y las  ensi- 
las extensas.  Pero  es  preciso  prepararla  cada  dos  ó 
tres  dias, porque  la  cal,  que  está  disuelta,  se  carboniza 
con  el  contacto  del  aire,  y se  precipita  alfondo  de  la 

l)  OÍ  G 1 1(1 

Sal*  común)  chtur&de  sodio.  Una  ó dos  cucharadas 
dé  esta  y otra  dé  miel  en  un  vaso  de  agua*  es  un  buen 
purgativa;  husado  hace  siglos  por  los  Griegos.  Un 
vaso  de  agua>y  dos  cucharadas  de  sal  ó de  cal  hacen 
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una  lavativa  purgante.  El  agua  salada  en  la  misma 
proporción;  pero  tomada  por  copitas  cada  dos  horas, 
es  buena  contra  los  dolores  de  reumatismo,  contra  el 
venéreo,  contra  las  escrófulas;  y también  aplicado  co- 
mo colirio,  contra  las  inflamaciones  de  los  ojos.  Los 
baños  de  mar,  ó de  agua  con  seis  íí  ocho  libras  de  sal, 
producen  grandes  efectos  en  las  enfermedades  cró- 
nicas, en  las  erupciones  cutáneas,  en  las  personas  dé- 
biles y nerviosas.  Como  tópico  es  muy  bueno  aplica- 
do por  medio  de  lienzos  empapados  en  ella,  contra 
las  inflamaciones  de  la  cabeza,  de  los  ojos  ó de  otra 
parte  cualquiera,  contra  las  contusiones,  quemaduras, 
i tumores  y contra  los  dolores  reumatismales;  pero-  fria 
y renovada  con  frecuencia. 

El  cloroformo.  Producto  del  arte  que  ha  sucedido 
.al  eter  para  neutralizar  el  dolor  en  las  operaciones 
graves.  Es  fuera  de  toda  duda,  que  esta  substancia 
{presta  los  mayores  servicios  á la  humanidad.  Los  do- 
dores  del  parto  se  mitigan  y desaparecen  con  este 
i lenitivo  poderoso.  Es  verdad  que  se  han  citado  algunos 
icasos  de  muerte;  pero  hay  que  considerar  : 1?  que  los 
■anafes  de  la  práctica  medicinal  citan  casos  tales  acae- 
cidos durante  las  operaciones,  antes  que  se  conociese- 
el  cloroforme! ; y si  se  atribuyan  ánna  síncope  causad** 
tpor  el  dolor:  2?  que  ep  los  pocos  casos  citados  eran 
su  sugetos  que  padeqian  afecciones  orgánicas,  sobre 
odo  en  el  Corazón;  casos  que  se  pueden  preveer.  Sor* 
.mes  pueriles  los  miedos.»  ? <u  < 

PREPARACIONES  VARIAS. 

Los  bálsamos  naturales.  Son  solaviente  seis;  estos 
,e  usan  mas  en  la  perfumería,  que  en  la  medicina. 
Antes  había  muchos  mas;  pero  la  ciencia  ha  hecho  ver 
o ridículo  de  estos  ensalmos,  y su  ninguna  necesidad. 

Las  tinturas.  Antes  se  llamaban  esencias,  quintas 
usencias,  elixir,  gotas,  bálsamos:  son  simplemente  el 
! spíritu  de  vino,  ó aguardiente  fuerte,  y alguna  plaa- 
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ta  ó grana  seca  y en  polvo,  que  se  tiene  algún  tiempo 
en  infusión  en  él.  Como  son  la  adormidera,  el  es—  j 
tramonto,  el  tabaco,  el  azufra  ti,  el  clavo,  y demas,  | 
Sirven  para  unturas  al  exterior,  y para  tomar  de  diez 
á veinte  gotas  en  un  poco  de  agua  á fin  de  calmar. al-  ¡ 
gun  dolor,  tos,  ó incomodidad. 

Los  jarabes.  Consisten  en  una  parte  de  agua  bien 
-cargada  de  azúcar,  y la'substancia  que  se  quiere  ana* 
dir,  todo  cocido  junto,  hasta  adquirir  cierto  espesor, 
por  ejemplo:  El  jarabe  de  adormidera  o de  estramo- 
nio [chamisco]  se  hace  así:  Se  toma  una  tlracma  de 
extracto  de  una  de  estas  plantas,  una  libra  de  agua, 
otra  de  azúcar,  se  cuece  un  poco  purificándole  con 
dos  claras  de  huevo,  se  cuela  por  un  lieDzo  y se  con- 
serva. De  este  se  puede  tomar  una  cucharada  cada 
seis  horas,  como  calmante.  Pero  los  jarabes  fermentan 
con  facilidad* 

Los  cocimientos  y tisanas.  Son  alguna  substancia 
cocida  en  agua  ó sobre  la  tpie  se  echa  agua  hirviendo, 
y se  deja  algunas  horas  en  iufusion;  v.  g.  el  agua  de 
cebada,  el  agua  de  yerba-buena;  de  borraja.  Cuando 
se  quiere  que  estas  tisanas  refrescantes  y sudoríficas 
sean  también  calmantes,  se  añade  alguna  hoja  de 
adormidera  6 de  chamisco.  Pero  siempre  se  ha  de 
cuidar  de  poner  poco»  de  estas  plantas. 

Las  pildoras.  Se  liaren  para  poder  tragar  el  medí* 
camento,  sin  mascarle.  Un  grano  tle  extracto  de  ador- 
midera, ó de  estramonio  o de  opio,  hecho  con  loa  dedos 
una  bolita,  forma  un  remedio  calmante.  A las  substan- 
cias, que  no  se  pueden  unir  para  formar  una  píldora, 
se  les  añade  un  poco  de  jabón,  ó de  goma  disuelta. 

Las  pomadas.  Son  para  usar  los  medicamentos  al 
exterior, 6 para  el  adorno.  Se  hacen  simplemente  aña- 
diendo la  substancia,  que  se  quiere  emplear  a una  por- 
ción de  grasa  de  puerco  (chancho,)  y meneándola  para 
mezclar  ambas  cosas  mucho  tieinpory  con  muy  poco 
calor. 
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Los  ungüentos.  Se  componen  de  diez  partes  de 
aceite  común,  ó sebo,  ó manteca  de  puerco, de  tres  de 
cera,  y de  una  de  pez,  6 resina.  Derretido  (pie  sea 
todo  esto  á fuego  lento, se  añade  despacio, y meneán- 
dolo mucho,  el  polvo  fino  de  la  plante,  que  se  quiera 
usar,  v.  g.  de  saúco  para  un  ungüento  común,,  6 de 
adormidera,  6 de  estramonio,  (chamisco)  ó de  cicuta, 
ó de  tabaco  para  un  ungüento  calmante!  Después  de 
frió,  se  pone  en  un  vaso  de  vidrio,  bien  conservado. 
Cuando  hace  calor ,los  ungüentos  se  enrancian,  v pier- 
den su  virtud. 

Ll  ungüento  admirable.  Se  compone  de  Jó  siguiente: 
Manzanilla  dos  onzas,  Aceite  tres  onzas,  Cera  virgen 
dos  onzas,  Fez  de  castillados  onzas.  Se  hace  derretir 
la  cera  virgen  y la  pez  de  castilla  con  el  aceite  á ba- 
ño rnaría,  y cuando  estos  están  derretidos  se  le  hecha 
la  manzauilla  y se  deja  estar  un  buen  rato  al  fuego 
para  que  la  manzanilla  comunique  toda  su  substancia, 
después  se  saca  y se  filtra  caliente  por  un  trapo  limpio  ’ 
f vS*,rve  este  ungüento  para  todo  tumor,  sfse  inclina 
a la  resolución  lo  resuelve,  si  ú la  supuración  lo  su— 
ipura  y aun  lo  suele  abrir,  y en  caso  que  no  lo  dilate, 
testando  ya  formada  la  supuración  es  preciso  abrir' 
Este  ungüento  atrae  todas  las  materias.  El  difiere  él 
tencarna  y él  cicatriza. 

Se  aplica  á la  parte  enferma  templadito.  Sirve  tam* 
bien  para  hacer  desaparecer  los  dolores  en  las  articu- 
laciones. Después  de  dar  la  untura  en  la  parte  en- 
írerma  preciso  es  abrigarla. 

Los  emplastos.  Son  como  los  ungüentos;  pero  mas 
cauros,  como  destinados  á permanecer  pegados  en  nn 
^unto.  El  modo  de  usarlos  es  de  extender  á Ja  ayuda 
ílel  calor,  y de  la  presión  de  los  dedos,,  un  pedazo  so- 
3re  una  badaDita  del  grandor  necesario.  Un  emplasto 
[:  estramonio,  ó de  tabaco  se  hace  asi:  se  der- 

lte  a fQe£°  íeat0  «na  parte  de  pez,  otra  de'  manteca, 
ñra  de  cera,  cuando  están  derretidas  se  añade  lenta-* 
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inente  y mesclandolo  bien,  otra  parte  de  polvo  finó 
de  una  de  estas  plantas,  y mejor  de  su  extracto,  ó el 
aceite  de  ellas. 

Los  extractos.  Son  el  producto  resultante  de  la  eva- 
poración del  jugo  de  una  plantn  en  el  tiempo,  en  que 
florece,  y que  equivale  en  su  fuerza  á la  de  cuatro 
partes  mas  de  las  hojas,  ó de  la  flor.  Se  toman  las  ho- 
jas de  adormidera,  ó de  estramonio  (chamisco)  u otra; 
se  majan  ó pisan  bien,  se  pasan  y exprimen  por  un 
lienzo  fino,  y el  jugo  se  pone  á evaporar  al  sol,  en  pía* 
tos, hasta  que  quede  algo  mas  espeso  que  la  miel;8e  con- 
serva en  botes  de  vidrio.  Se  han  de  renovar  cada  año. 
En  los  países  cálidos,  y templados  estas  plañías  suelen 
estar  siempre  vivas,  ó ser  bisanuales,  yen  estos  oa*os, 
los  extractos  se. pueded  hacer  con  frecuencia,  ó ser» 
virse  de  las  hojas,  de  las  que  ee  ponen  cuatro  partes 
mas. 

Las  bebidas . Se  ordenan  generalmente  para  tomar 
por  cucharada.  Son  como  los  cocimientos  pero  en 
menos  contidad.  Si  entran  plantaa  narcóticas  calman* 
tes,  es  preciso  hacerlas  y usarlas  con  mas  cuidado, 

.Los  gargarismos.  Se  osan  contra  los  males  de  la 
garganta,  y de  la  boca;  . son  unos  cocimientos  de  cual- 
quier planta  simple,  como  malva,  zanahoria  y si 
quiere  una  ó dos  hojas  de  adormidera  ó estramonio, 
á loa  que  se  añade  un  poco  de  vinagre  ó de  aguar- 
diente y miel.  En  los  paises  fríos  y de  temperatura 
media,  pero  variable,  son  frecuentes  las  inflamaciones 
de  la  gargante,  que  dejan  sus;  glándulas  hipertrofiadas, 
[agallones].  Esto  dá  lugar  á operaciones  sensibles; 
y pueden  set  evitadas  y curadas  gargarizando  mucho 
con  un  cocimiento  de  pimientos  picantes  [agís]. 

Las  Lavativas.  Son  un  poderoso  elemento  ea  casi 
todas  las  enfermedades  de  alguna  viscera  del  vientre, 
en  los  cólicos,  disenterias,  diarreag  y en  las  que. el  pa^ 
cíente  ha  de  guardar  cama.  Pero  .desgruciadamento 
se  usan  poco  y en  número  pequeño.  Son  de  la  mayor 


necesidad  para  los  niños  á cada  paso.  Estas  se  compo- 
nen simplemente  de  agua  fresca,  que  son  las  mejores 
cuando  hay  dolor,  diarrea  ó de  agua  y uua  ó dos 

cucharadas  de  sal,  cuando  el  vientre  está  detenido,  ó 
de  algún  cocimiento. 

HIDROPATIA:  O ARTE  DE  CURAR  CON 

ELAGUA. 

Hydrosxdo-therapia,  o sea  bailo  y sudor  curativo 
Coniste  en  envolver  al  paciente  en  una  manta  de 
¡ana,  bien  ajustada  al  cuello,  y doblada  por  los  pies, 
sin  camisa  se  le  cubre  con  otras  mantas.  Si  hubiere 
agonaparte  dolorida,  se  la  venda  antes  con  trapos 
mojados.  Luego  que  suda  con  fuerza,  se  le  dá  á to- 
rnar un  vaso  de  agna  fria  cada  media  hora,  no  debien- 
do sudar  masque  de  una  á dos  hora».  Quitándole  en- 
tonce* todas  las  mantasjy  mojándole  con  un  lienzo  la 
cara,  el  pecho,  y los  brazos,  se  mete  en  un  baño  de 
¡agua  fria,-en  el  que  permanecerá  seis  ú ocho  mi  untos:se 
enjuga}  se  viste, • pasea  una  hora,  tomando  un  vaso  de 
de  «wnutfo, y almuerza  después  can  apetito. 
Bstetamo  se  repare  todos  los  dias,  ó se  deja  pasar  uno 

lw~  * lntermedl°  segun  la  enfermedad  y fuerza' 
i el  sujeto:  se  debe  salir  del  baño,  en  el  momento,  en 

;'“U  , conJlenza  f sentir  el  segundo  frió.  Se  ha  de 
nojsr  la. cabeza  algunas  veces. 

ba"°S'  T°d°  Se  hace  como  en  el  anterior, 
«oda-tma  espequeña, contiene  poca  agua, y está  me- 

' Una  vez  dentro  de  él,  se  ha  de  mojar  el  resto 

iscabeTaP%Thena  "7  u*  ^ fria  dem"lada  sobre 

al  el  an  mojada- en  dicha  agua,  que  se  remu- 

i ,”  ’ ,que  eonnenza  á calentarse:  En.  ambos. 

'uarnln  - con  as  nlanos  por  todas  partes 

oTfe  v smv\rt.Tlm°Bl,e3tia-  se  8eca  bie“  si  baí¡£ 
o^Ie  viste, y se  le  hace  darel  posible  paseo, bebien- 
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«lo  con  frecuencia,  vasos  de  agua  fría.  Estos  baños 
convienen  mucho,  á los  niños,  y personas  débiles, 
sobre  todo  los  de  la  sabana  mojada,  y frotaciones, que 
dan  efectos  maravillosos. 

Baños  de  asiento.  En  una  tina  se  ponen  como  tres 
ó cuatro  pulgadas  de  agua  fria,  y allí  se  asienta  el 
sujeto  por  espacio  de  media  á una  hora,  atando  ala 
cabera  un  pañuelo  mojado  en  la  misma  agua,  moján- 
dose también  á veces  el  vientre.  Se  repiten  dos  ó tres 
veces  por  din,  y se  bebe  siempre  mucha  agua  fresca. 

Baños  de  cabeza.  Acostado  el  paciente  sobre  un 
•plan  igual  y duro,  colocada  una  palancana  llena  de 
agua  fria  al  extremo  cíe  la  cabeza,  sumerge  en  ella 
la  mitad  desde  mas  arriba  de  la  oreja,  por  espacio  de 
un  cuarto  de  hora,  y después  la  otra  mitad  durante  ei 
mismo  tiempo.  Se  enjuga  bieu,  se  dan  largos  paseos  Y 
se  bebe  agua  cuanto  se  puede.  Parece  que  el  buen 
éxito  se  anuncia  por  fuertes  dolores  en  aquella  región 
y por  una  postema  que  rebienta. 

Baños  de  ojos.  Se  moja  el  ojo  con  agua  fria, se  cier* 
ra  por  algunos  momentos,  después  se  abre  y se  !e  su*» 
merje  por  algunos  minutos  en  un  vaso  del  mismo  lí- 
quido. Esto  se  repite  muchas  veces  y se  le  acompaña 
del  baño  de  asiento,  de  cabeza  y de  piés;  de  fomentos 
detras  de  la  cabeza  y en  el  pescuezo.  Beber  agua  á 
discreción. 

Baños  de  los  dedos.  En  un  vaso  de  agua  fria  se  co- 
loca el  dedo  que  padeciere  uñero,  por.  un  cuarto  de 
hora  tres  ó cuatro  veces  por  dia.  Vendado  en  seguida 
se  mete  el  codo  dos  veces  en  las  veinte  y cuatro  horas 
en  este  líquido;  y se  ala  un  vendaje  caliente  á la  parte 
superior. 

Baños  de  los  miembros.  Los  brazos,  los  muslos  y las 
piernas  se  afectan  mucho  de  herpes,  de  empeines,  de 
úlceras,' de  reumatismos.  Se  curan  poniéndolas  en 
agua  fria  por  media  ó una  hora  dos  veces  al  dia.  La 
terminación  favorable  de  estos  males  suele  ser  por 
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tumores,  que  supuran  mucha  materia.  Beber  mucha 
agua. 

Baños  por  inmersión  ó duchas.  Se  toma  esta  dase 
excelente  de  baños  poniendo  por  espacio  de  un  cuarto 
o dos  de  hora,  el  cuerpo  á recibir  un  chorro  de  agua 
fria,  grueso  como  la  muñeca,  que  se  hace  caer  de  la 
altura  de  diez  ó mas  pies,  recibiéndole  mas  especial- 
mente en  la  parte  afecta  de  dolor. 

Con  el  sudor  y baño  frío  se  tratan  bien  la  syphilis, 
las  ulceras,  las  erupciones  del  cutis,  la  gota,  el  reu- 
matismo, la  debilidad  nerviosa,  la  hipocondría, el  histé- 
rico, la  sordera,  los  sudores  fétidos  de  los  pies,  y otros. 
Las  duchas  son  buenas  contra  la  raquitismos  tumores, 
hinchazone  de  las  articulaciones,  las  dislocaciones,  la 
dibilidad  local  &c.  Los  baños  de  asiento  contra  las 
tercianas,  la  pulmonía,  los  vómitos  de  sangre,  las 
flores  blancas,  las  hemorragias  uterinas,  la  estitiquez, 
la  fiebre,  los  dolores  de  cabeza.  Las  sábanas  mojadas, 
contra  la  tós  convulsa, la  disentería,  la  inflamación  ce- 
rebral, la  diarrea,  la  irregularidad  de  las  reglas, la  sar- 
na, la  falta  de  sueño, la  erisipela,  el  sarampión  y escar- 
latina. Estos  últimos  son  muy  cómodos  para  los  niños, 
y personas  débiles.  Con  facilidad  se  infiere,  cuando 
deben  usarse  los  demas  baños*  Pero  lo  que  nunca  se 
debe  olvidar  es,  que  cualquiera  que  sea  el  baño  y el» 
mal,  es  preciso  beber  una  grande  cantidad  de  aguai. 


ERRATA. 

Al  fin  de  ia  página  16  se  ha  dejado  por  olvido  el 
Régimen  del  Baile  de  S.  Víctor,  y es  como  sigue: 
Remedios  de  Feraz, — Régimen.  Evitar  todas  las 
causas  de  excitación  de  los  nervios,  buen  método  en 
las  comidas,  baños,  ejercicio  corporal,  algún  vomitivo,, 
purgativos,  sanos  consejos  y si  la  debilidad  es  grande, 
limaduras  de  fierro,  campo. 
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